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  Después de casi cuatro largos y agotadores meses en mi tercer año en la Universidad de Toledo, obtuve un brillante nuevo título. Era un título en paciencia. Oficialmente tenía la paciencia de un santo. Bueno, tal vez no de un santo, porque lo que pensaba era bastante pecaminoso. Había esperado y esperado y esperado y ahora era el momento de hacer mi movimiento. El profesor "Cosas calientes" iba a ser mío. Técnicamente, se llamaba Drew Richards y era mi profesor de biología. En el momento en que puse mis ojos en su cuerpo sexy, supe que lo quería.


  Sabía que era mayor, mucho mayor, pero no me importaba. Era madura para mi edad, al menos eso es lo que siempre me habían dicho.


  Los chicos de mi edad me molestaban muchísimo. Odiaba lo inseguros e inmaduros que eran. Era como si tuvieran que ir por ahí golpeando sus pechos y levantando sus piernas en todo momento para mostrar lo varoniles que eran.


  No Drew. Tenía un carisma innato, clase y dignidad tranquila. Podía tranquilizar una habitación simplemente entrando en ella. Era alto, probablemente alrededor de dos metros. Tenía el pelo negro azabache que mantenía un poco más largo que el habitual aspecto de un profesor, con pequeños mechones oscuros que a veces caían sobre su frente y enmarcaban su hermoso rostro. Pero fueron los ojos azules oscuros los que me hicieron caer. Sus ojos eran un legítimo azul celeste. Había oído hablar de Frank Sinatra y sus característicos ojos azules, pero era imposible que alguien tuviera el mismo tono que mi guapo profesor.


  Estaban enmarcados por unas cejas oscuras y tupidas que podrían ser un poco desagradables para algunas, pero que me encantaban. Hacían que sus ojos azules y sus largas pestañas negras resaltaran. Si a esto le añadíamos una mandíbula fuerte que normalmente tenía un poco de sombra oscura al final de la tarde y esos brazos definidos y musculosos, teníamos un orgasmo caminante y conversador.


  Ahora iba a ser mío. El plazo había terminado. Oficialmente ya no era mi profesor y no había reglas que me impidieran ir tras él. Sabía que iba a tener que convencerlo de que me quería, pero había visto la forma en que me miraba. Ese único beso que habíamos compartido en su oficina había sido electrizante. Estaba segura de que me quería tanto como yo a él. Estaba haciendo un mejor trabajo manteniéndolo en secreto. No como yo.


  Lo deseaba abiertamente, lo admiraba, le miraba fijamente el trasero cuando se alejaba y pensaba en las muchas cosas que podía hacerle a mi cuerpo.


  De acuerdo, mi imaginación era muy activa porque técnicamente, las cosas que pensaba que hacía podrían no ser realistas. No lo sabría porque probablemente era la única mujer de veintiún años en el mundo que todavía llevaba mi tarjeta V. No podía regalarla. Era demasiado exigente.


  Aunque probablemente se la hubiera dado con gusto a mi ex novio de dos años, Jacob Sanders, pero no la quería. Quería esperar hasta que nos casáramos. Aunque eso fue frustrante, no fue la razón por la que rompimos.


  Jacob era un tipo de la vieja escuela, lo que inicialmente me atrajo.


  Creía en las viejas costumbres, como esperar hasta que te casaras para tener sexo y que las mujeres estaban destinadas a ser sumisas, quedarse embarazadas y permanecer en la cocina mientras el hombre trabajaba. De ahí nuestro problema. Quería ser médico. Jacob no creía que debiera intentar tener una carrera. Quería casarse conmigo y que me quedara en casa y horneara pasteles mientras criaba una manada de niños. Había tratado de convencerlo de que podía tener hijos, hornear pasteles y seguir siendo médico. Se negó a comprometerse y estaba segura de que no iba a renunciar al único sueño al que me había aferrado desde que era una niña.


  Y por fin lo tenía. Entendí la motivación de Jacob, pero no era la mujer para él -no si esa era su idea de una familia feliz-. Jacob estaba tratando de crear la familia que nunca había tenido. Cuando lo conocí en nuestro primer año en la universidad, me enamoré de su encanto. Había sido tan dulce y cariñoso, aunque rozara el límite del lado controlador. Toda mi vida crecí en un pequeño pueblo con mi padre como el sheriff del condado.


  La mayoría de los chicos se mantenían lejos de mí por miedo a ganarse la ira de mi padre. En el momento en que llegué a la universidad, planeé volverme un poco loca. Luego conocí a Jacob y me di cuenta de que no tenía que volverme loca para divertirme.


  Estaba convencida de que era él con quien finalmente perdería mi virginidad. Y entonces no la quiso. Al menos, no la quería antes de tener un anillo en mi dedo y una licencia de matrimonio colgada en nuestra pared. Estaba convencido de que me quedaría embarazada. Le expliqué el control de la natalidad, en profundidad. Dijo que no había nada seguro y que no se arriesgaría a dejarme embarazada fuera del matrimonio. El tipo tenía algunos problemas muy arraigados. Su madre se había quedado embarazada recién salida de la escuela secundaria y su padre los había abandonado cuando era un bebé. Jacob no quería hacerle eso a otro niño.


  No lo entendí, pero a los ojos de Jacob, tenía perfecto sentido.


  Quería ser el sostén de la familia, el súper padre y el marido perfecto.


  Quería ser feliz mientras tenía una carrera como médico y tal vez una familia. Jacob y mi padre estaban de acuerdo en una cosa, exactamente una cosa: no podía ni debía ser médico. Me enfureció y fue un poco hiriente que los dos hombres en mi vida que se suponía que me amaban no pensaran que era lo suficientemente buena para ser doctora.


  Siempre sentí que me estaban dando palmaditas en la cabeza cuando me dijeron que debería intentar ser enfermera primero para ver si me gustaba el campo. Como si fuera demasiado tonta para darme cuenta de lo que quería. Me dolió que pensaran que no tenía la dedicación o el cerebro para hacerlo como médico. Me veían como una pelirroja tontita y alegre, y no como la mujer que está en mi interior. Me cabreaba y lo que no se daban cuenta era que su constante desaprobación y sus críticas me animaban. Utilicé sus palabras para presionarme cuando estaba estudiando para un examen particularmente difícil o me sentía un poco abrumada con los requisitos previos para entrar en la escuela de medicina.


  Dejé todo eso a un lado. Estaba segura de que había sacado las notas que necesitaba para ingresar al programa de pre-medicina. Había estado revisando la pantalla de mi computadora portátil cada minuto, esperando que se publicaran las calificaciones. No estaba preocupada, pero una vez que viera las calificaciones y pudiera considerar oficialmente que el semestre había terminado, comenzaría el juego. El Profesor Caliente sería mío.


  Ya tenía listo mi plan de ataque. Saqué el revelador body de encaje negro que había comprado con esta misma noche en mente. Iba a llegar hasta el final e incluso tenía la liga y las medias negras. Por capricho, había cogido unos tacones de aguja rojos para acompañar mi atuendo de seducción. Eran atrevidos y descarados y muy diferentes a mí. Me encantaban.


  Me había mimado antes, recibiendo el tratamiento de cuerpo entero en un spa local y económico. Me había depilado e hidratado y me sentía muy bien. Mi piel estaba satinada y suave, y me sentía bonita. Tenía que sentirme bonita para reforzar mi confianza. Lo que estaba a punto de hacer era una locura y completamente diferente a mí, que era exactamente por lo que iba a hacerlo. Quería deshacerme de ese lado tímido junto con mi virginidad.


  Me puse el encaje negro que se aferraba a mis curvas. No estaba en el reino del trasero de las Kardashian, pero definitivamente tampoco era talla dos. Era de huesos grandes. Al menos eso es lo que mi padre siempre decía cuando intentaba llevar la ropa pequeña que mis amigas llevaban en el instituto. Jacob me había dicho que le encantaba mi cuerpo de mujer con todas sus curvas. Estaba sana y eso era lo único que me importaba.


  Hacía mucho tiempo que había renunciado a la idea de parecerme a las supermodelos.


  Giré a la izquierda y luego a la derecha, mirándome en el espejo y asegurándome de que todo estaba donde debía estar. El body ajustado me daba una figura de reloj de arena a lo Marilyn Monroe. Volví a mi portátil abierto en mi cama y volví a actualizar.


  —¡En serio! —Fruncí el ceño, mi paciencia se hizo muy escasa.


  Sunny Baker tenía una cita con su destino y el estúpido retraso en la publicación de las notas me estaba matando. Había estado practicando lo que diría para convencer al profesor Drew de que estaba bien que estuviéramos juntos.


  —Sólo una noche —susurré, mirándome en el espejo mientras lo decía.


  Quería que mi voz sonara ronca y sexy y que exudara sexo. Agarré mechones de mi cabello rubio rojizo y esponjé las capas gruesas, queriendo un aspecto despeinado, pero exótico. Me había aplicado cuidadosamente el suficiente maquillaje en los ojos para darme el aspecto ahumado perfecto, resaltando mis ojos verdes. Había evitado el lápiz labial, no queriendo dejar al hombre cubierto de él cuando finalmente tuviera la oportunidad de asfixiar su hermoso cuerpo con besos. Mis labios regordetes ya se notaban mucho. Lo mantuve simple con un ligero brillo.


  —Hola, Profesor Drew. ¿Puedo pasar? —Practiqué diciendo las palabras en el espejo. Quería sonar despreocupada, sexy y madura. ¿Lo estaba logrando?


  Caminé hasta la cama donde había puesto el sencillo vestido que usaría sobre mi lencería. Me lo puse antes de ponerme los tacones rojos. Agarré el abrigo rojo que usaría y me miré otra vez en el espejo.


  —Hola, ¿puedo entrar un momento? —dije las palabras con una suave sonrisa en mis labios.


  Asentí.


  —Perfecto. Lo tienes, chica. No puede resistirse a ti. Sé genial, sé casual y pídele que te quite la virginidad —dije con una pequeña risa.


  Iba a convencerle de que se lo pasaría absolutamente bien. ¿Qué hombre podría resistirse a la oferta de sexo sin ataduras? Conocía al buen profesor lo suficientemente bien como para saber que probablemente iba a intentar decirme que estaba mal y que no sería capaz de soportar una noche de sexo. Le diría que podía manejarlo absolutamente. ¿Podía manejarlo?


  Estallé en una risa nerviosa mientras jugaba con la conversación en mi cabeza.


  —¿Puede manejarme, profesor Drew? ¿Soy demasiado para que me maneje? —Me estremecí.


  Cerré los ojos y me imaginé que se abalanzaba sobre mí, incapaz de resistirse a lo que le ofrecía. Me acercaba, se alzaba sobre mí. Su duro cuerpo sería presionado contra el mío y tendría la oportunidad de sentir sus labios de nuevo. Había anhelado su beso cada noche desde la primera vez. Era más maduro, más sabio y probablemente estaba fuera de mi alcance, pero confiaba en que sabía lo que estaba haciendo. Quería que mi primera vez fuera con alguien que me diera placer y no actuara como una bestia en celo. Quería un hombre. No quería un deportista universitario que anduviera por ahí con el pecho hinchado diciéndoles a todos los chicos que conocía, que había reventado mi cereza. No, gracias.


  El profesor, o Drew, tuve que recordarme a mí misma de llamarlo, Drew era el hombre que necesitaba. Tal vez, sólo tal vez, se daría cuenta de que estaba locamente enamorado de mí y viviríamos felices para siempre. Ahora, si tan sólo las malditas notas se apuraran y se publicaran, podría seguir con mi futuro.


   


  


  Capítulo 1


  Drew


   


   


   


  Era un día cálido de septiembre, pero no tan cálido como lo hubiera sido en la Costa Oeste en mi antigua universidad, justo al norte de Los Ángeles. Me decía a mí mismo que no pensara en Los Ángeles y las playas.


  Estaba en Toledo porque necesitaba reconectarme con mi hijo. Tenía la esperanza de que ahora que era lo suficientemente mayor, habría una oportunidad para que habláramos como hombres. Hasta ahora, mis intentos se habían estrellado y quemado. El chico no devolvía una llamada, un mensaje de texto o un correo electrónico. Había sido así durante años, por lo que había desarraigado mi vida y dejado mi trabajo en California para venir a Ohio. Estaba decidido a hacerle entender que no era un mal tipo. Había cometido errores, pero no era el monstruo que parecía creer que era.


  No podía decirle a Jacob que era su madre la que se había equivocado. Había intentado durante años tener una relación con él. Había rogado y suplicado y cuando sus tonterías se volvieron demasiado, me di por vencido. No del todo, pero dejé de intentarlo. Me enterré en mis estudios y llegué a la escuela de posgrado, centrado en hacer algo de mí mismo.


  Me arrepentí de muchas cosas. Era un hombre de treinta y ocho años sin nadie en mi vida. Tenía un hijo que no me conocía y no quería conocerme. Sólo podía imaginar las cosas horribles con las que mi ex, la encantadora Lana Sanders, había llenado la cabeza de Jacob. No era justo, pero había dejado de llorar por mi situación hacía mucho tiempo. Tenía un buen trabajo. Tenía una casa bonita y mi vida era buena. Un poco solitaria, pero buena.


  Eché un último vistazo a mi aula. Era una buena escuela y estaba feliz de haber conseguido el trabajo, pero había muchas cosas que extrañaba de mi antigua universidad. Sólo esperaba que los niños, tachando eso, los jóvenes adultos, estuvieran ansiosos por aprender.


  Odiaba tratar de enseñar a los que sentían que tenían que soportar mi clase y que no les importaba si aprendían algo. La biología era emocionante e interesante, y me encantaba. Trataba de infundir mi pasión en cada una de mis clases, pero a veces miraba a un grupo y veía ojos muertos que me miraban fijamente. Eso siempre era un fastidio.


  Eché un último vistazo a mis notas y decidí apresurarme por el pasillo para tomar una taza de café antes de que empezara el primer día. Asentí y sonreí a las caras frescas que se movían por ahí. Era fácil ver a los estudiantes de primer año con la mirada de asombro, miedo y emoción en sus rostros. Los estudiantes de último año estaban vestidos con lo que habían salido de la cama, caminando por el pasillo con propósito, como si tuvieran un trabajo que necesitaban hacer y luego pudieran volver a sus vidas.


  —Hola, debes ser nuevo aquí. —Me saludó una mujer de mediana edad mientras entraba en la sala de profesores.


  Sonreí y extendí mi mano.


  —Lo soy. Andrew Richards, pero todos me llaman Drew. Estoy enseñando biología.


  —Soy Jeannie Burrows. No estoy muy lejos del pasillo en el laboratorio de química.


  Hice una mueca exagerada.


  —Un asunto espantoso por allí.


  Se rio suavemente.


  —Sólo he tenido que llamar a los bomberos dos veces en los cuatro años que llevo aquí.


  —Creo que eso es bueno —bromeé.


  —¿Eres de la zona? —preguntó mientras me servía el café.


  —No, en realidad soy de Los Ángeles. Me mudé aquí el mes pasado después de asegurar mi puesto de trabajo.


  Levantó una ceja.


  —¿Viviste en Los Ángeles y te mudaste a Toledo, Ohio?


  Me encogí de hombros, no queriendo entrar en mi sórdida historia.


  —Necesitaba un cambio. Estoy deseando que lleguen las cuatro estaciones.


  Se burló—: Dices eso hasta que tienes que raspar el hielo del auto y te has resbalado unas cuantas veces.


  —Lo estoy deseando —dije con un guiño—. Será mejor que vuelva a mi clase. Estoy programado para empezar en un par de minutos.


  —Buena suerte en tu primer día —dijo sonriendo y saludando mientras caminaba por el pasillo.


  La verdad es que no tenía ganas de nieve y hielo, pero nada de eso importaba. Quería conocer a mi hijo. Que viera que me esforzaba. Ni siquiera esperaba que se encontrara conmigo a mitad de camino. Estaba dispuesto a recorrer la mayor parte de él, sólo necesitaba que cogiera el teléfono o aceptara una de mis muchas invitaciones para tomar café, almorzar, cenar o incluso tomar una copa. Estaba dispuesto a dejar a un lado mi orgullo y rogar.


  Entré en la habitación, escuchando el suave zumbido de varias conversaciones. Estaba feliz de ver que parecía ser una gran multitud. No vi a ninguno de los estudiantes de primer año con ojos brillantes que habían estado vagando por el campus. Mi clase se ofrecía típicamente a los estudiantes de segundo año y posteriores, y sólo después de que cumplieran con requisitos previos específicos.


  Automáticamente consideré a algunos como desertores escolares tempranos. Había estado enseñando el tiempo suficiente como para saber cuáles no eran serios y no podía manejar la carga de trabajo del curso. Mi mirada escudriñó la habitación, deteniéndose cuando encontré el par de ojos verdes más bonitos que jamás había visto. Parecían peridoto1. Era mi piedra de nacimiento. Sus ojos sostenían los míos. Me sentí capturado. No podía apartar la vista. Era una hermosa joven con una mirada de inocencia, pero supe inmediatamente que no era una estudiante de primer año.


  Su pálida piel tenía pecas sobre su nariz y en sus mejillas, dándole una apariencia juvenil pero su figura era de una mujer. Llevaba una sencilla blusa negra con agujeros donde deberían haber estado los hombros, las mangas sueltas alrededor de sus brazos. Estaba sentada, bloqueando mi vista de su mitad inferior, pero supuse que era de estatura media. Había algo diferente en ella. No podía precisarlo, pero la en seguida la consideré como mi estudiante A. Tenía ojos inteligentes y parecía estar a años luz por delante de todos los demás del aula. Era como mirar a un colega más que a un estudiante.


  —Soy el Profesor Richards —anuncié a la sala, llamando la atención de todos mientras mis ojos aún sostenían los de la belleza de ojos verdes.


  Me di cuenta de que estaba mirando fijamente y rápidamente miré hacia otro lado, sintiéndome conmovido hasta el alma. Tuve que luchar para no mirarla otra vez. Quería mirarla a los ojos durante horas. Podía perderme en ellos, fantasear sobre lo que podía estar pensando y tantas otras cosas.


  ¡Estudiante!


  Es una estudiante. No podía pensar así de una estudiante. Era mi primer día de trabajo. Iba a hacer que me despidieran antes de tener la oportunidad de hablar con mi hijo. No sólo perdería mi trabajo, sino que arruinaría mi carrera. No volvería a conseguir otro trabajo de profesor.


  Me aclaré la garganta.


  —Les voy a entregar un programa de estudios que me gustaría que todos revisaran —dije en voz alta y clara, volviendo a mi escritorio y recogiendo la pila de papeles que había imprimido.


  Me moví por la habitación, poniendo un papel delante de cada estudiante. Ni siquiera miré a la mujer de ojos verdes, temeroso de encontrarme paralizado por su belleza una vez más. Hice la ronda completa, haciendo juicios rápidos sobre cada uno de los estudiantes. Me imaginé que por lo menos un cuarto de ellos vendría la próxima semana y otro cuarto se esforzaría.


  —¿Alguien tiene alguna pregunta sobre el programa de estudios? —pregunté, apoyando mi trasero contra mi escritorio y cruzando mis tobillos mientras mis ojos vagaban por la habitación.


  Una vez más, me sentí atraído por la pelirroja. Delicadamente levantó una mano. Quería ignorarla. No confiaba en mí mismo para hablarle sin que mi atracción fuera descaradamente evidente. Me preparé mentalmente para mirarla directamente.


  —¿Sí? —le pregunté.


  —Hola. Soy Sunshine Baker, pero todo el mundo me llama Sunny, —Comenzó, su sonrisa brillante y amistosa.


  —Encantado de tenerte en clase, Sunny —Me las arreglé para decir—. ¿Cuál es tu pregunta?


  —¿Trabajaremos en un laboratorio? No veo eso aquí —preguntó, y su voz tenía una suave inclinación que aliviaba y provocaba al mismo tiempo.


  Tenía miedo de volver a mirarla directamente. No quería que ella y todos los demás vieran lo que estaba sintiendo en ese momento. Lujuria.


  Lujuria es lo que sentía y eso estaba mal. No podía pensar en un estudiante de esa manera. No podía dejar que mis instintos carnales gobernaran. Probablemente tenía un novio en el equipo de fútbol que pelearía o me denunciaría al decano si hubiera algún indicio de conducta impropia.


  Me las arreglé para mirar por encima de su cabeza.


  —Sí. ¿Alguna otra pregunta? —Invité, esperando que mi estudiante estrella no tuviera nada más que decir.


  Hubo algunos murmullos sobre la pesada carga de trabajo de la primera semana de clases. Ignoré las quejas. El temible programa de estudios era mi manera de asustar a los que no iban en serio. No había nada que odiara más que perder el tiempo con gente a la que no le importaba una mierda. Me apasionaban las ciencias y podía exaltarme un poco cuando daba conferencias. Quería enseñar a aquellos que podían compartir mi pasión, no burlarse de ella.


  Me las arreglé para pasar la clase de noventa minutos sin parecer embelesado, pero fue difícil. Me encontré mirándola constantemente. Me miraba cada vez que la miraba. Por supuesto, yo estaba situado al frente y en el centro del aura exigiendo su atención, pero me gustaba pensar que tal vez, sólo tal vez, había una atracción mutua.


  Era demasiado viejo para ella. No tenía por qué pensar de esa manera. Eran esos labios llenos y rojos los que me estaban matando.


  Imaginaba cómo se sentirían contra los míos o en otros lugares. La clase había terminado hacía diez minutos, y seguía sentado detrás de mi escritorio fantaseando con la única mujer en el mundo que nunca podría tener.


  Cuando se había ido, la sorprendí mirando hacia atrás. Me había ofrecido una dulce sonrisa antes de desaparecer entre la multitud. Esa sonrisa era la razón por la que estaba sentado en el escritorio. No tenía otra clase por una hora y sabía que debía usar el tiempo libre para comer algo, pero no quería moverme. Quería sentarme justo donde estaba y explorar mi pequeña fantasía con la hermosa joven que me había llamado la atención como ninguna otra mujer lo había hecho.


   


  


  Capítulo 2


  Sunny


   


   


   


  —Estoy muy mal, pero que muy mal, ardiendo por el profesor —susurré en voz baja mientras caminaba por la acera al otro lado del campus.


  Lo llevo mal. ¡El hombre es sexy! Capaz de mojarme las bragas con solo una mirada. Era mucho más mayor que yo, supongo, pero no parecía viejo. Parecía tener unos treinta y tantos años.


  Dudaba que fuera más joven, pero estaba envejeciendo bien. Mejor que el buen vino, mucho mejor. Sabía que era completamente normal estar enamorada de un profesor. Había innumerables canciones e historias sobre eso. Era difícil no sentirse atraída por un hombre guapo que tenía encanto y carisma y el poder suficiente para hacerlo sexy.


  Había sentido una conexión. Lo vi mirándome y tuve que preguntarme si sentía lo mismo. Puse los ojos en blanco, castigándome por esas ideas tan fantásticas. El tipo probablemente estaba casado con una mujer hermosa con dos niños y una casa perfecta. No había forma de que un hombre tan guapo estuviera soltero. Sólo podía esperar que una vez que terminara la universidad y trabajara como doctora, pudiera encontrar un hombre sexy y maduro como ese con el que sentar la cabeza.


  No iba a dejarme atrapar por un enamoramiento que pusiera en peligro mis metas de patear traseros en biología y conseguir ese ingreso anticipado a la escuela de medicina. De ninguna manera. Iba a mantener mis ojos en el premio. El profesor McSexy sería un pequeño caramelo para la vista en mi camino a la línea de meta. Iba a tener que hacer un trabajo mucho mejor prestando atención en clase. Hoy me había perdido en un sueño mientras lo veía moverse y lo desnudaba con mis ojos. Aunque mi fantasía sobre el buen profesor estaba un poco en el lado de la clasificación para adultos de dos rombos. No tenía ninguna experiencia real con los hombres o el sexo. Sabía cómo era el cuerpo de un hombre desde un punto de vista clínico. Nunca había visto una erección en vivo y en persona, pero ya estaba asumiendo que el de mi sexy profesor sería grande.


  —Oh —jadeé cuando casi caigo sobre Jacob—. ¿Qué estás haciendo? —pregunté, un poco frustrada y alarmada.


  —Lo siento, no quise asustarte. Pensé en esperarte y ver cómo te fue en tu primera clase del nuevo año —dijo como si nada.


  Dejé escapar un suspiro, miré los escalones que conducían al edificio donde estaba mi dormitorio y me di cuenta de que no me iba a escapar tan fácilmente. No quería ser mala con el chico. Después de todo, en un momento pensé que lo amaba. Habíamos roto hace sólo dos meses y habíamos prometido seguir siendo amigos. Los amigos se controlaban mutuamente.


  —Estuvo bien —respondí.


  —Te extraño —dijo Jacob.


  Me recordé nuevamente que no podía ser mala con el chico.


  —Sentémonos —murmuré, moviéndome al banco vacío fuera de mi pasillo.


  —Hemos estado separados durante dos meses y he odiado cada minuto de ello. Nos pertenecemos el uno al otro. Todo en nosotros estaba bien —dijo, sentándose a mi lado y agarrando mi mano en la suya.


  —Jacob, ya hemos hablado de esto. Queremos cosas diferentes — dije, mirando a los profundos ojos marrones que una vez admiré.


  Jacob Sanders era un tipo atractivo. Recordé que pensé la primera vez que nos conocimos que estaba fuera de mi alcance. Era guapo, alto, atlético y podía tener a cualquier chica que quisiera. Cuando me invitó a salir, estaba encantada. Inmediatamente nos llevamos bien. Estaba convencida de que era el indicado para mí. Después de dos largos años de citas y de que la relación no llegara a ninguna parte, había tomado la decisión de terminarla. Jacob no lo estaba tomando bien.


  —Sunny, esto es ridículo. Sabes que tengo razón. Podemos resolver nuestros problemas. Eres la única mujer que he amado así. Quiero estar contigo —insistió.


  Jacob era persistente, tenía que concederle eso. —¿Significa eso que has cambiado de opinión sobre cómo te sientes?


  —¿Sobre?


  —Sobre que me convierta en médico. Sabes que quiero ser médico.


  No puedo estar con alguien que no me apoye.


  Gimió, apoyándose en el banco, mientras mi mano aún se mantenía firme en la suya.


  —Sunny, no necesitas ser médico. Me estoy licenciando. Ganaré mucho dinero para mantenernos. Trabaja como enfermera a tiempo parcial. Cuando decidamos formar una familia, podrás trabajar un par de días a la semana.


  Le arrebaté mi mano.


  —Caramba, gracias. No necesito tu permiso para hacer nada, especialmente no cuando se trata de decidir mi futuro.


  Quiero ser médico y voy a hacerlo.


  Gruñó con frustración.


  —Maldita sea, Sunny. Sé que me quieres. Deja de ser tan terca. Estoy dispuesto a comprometerme aquí. Dijiste que querías una familia. Sabes que quiero una familia y sabes lo que siento por toda esa situación. Quiero el paquete completo. No quiero una madre para mis hijos y una esposa de tiempo parcial.


  —¿Qué te hace pensar que sería a tiempo parcial? ¡Eres tan egoísta!—siseé fuerte.


  —No soy egoísta. Sé que puedes hacer cualquier cosa que te propongas. No voy a hacer a mis hijos lo que mis padres me hicieron a mí. Quiero que mis hijos tengan dos padres y que estén presentes. No quiero que se pierdan en el ajetreo de las vidas ocupadas de sus padres. Quiero que sepan lo que es tener un hogar estable con dos padres que los aman —dijo, y pude escuchar la tristeza en su voz.


  Suspiré, sacudiendo la cabeza. Era la misma conversación de siempre.


  —Jacob, no voy a cambiar de opinión, y tú tampoco. Quieres cosas diferentes de la vida. Quiero diversión y emoción. Quiero sentirme realizada.


  —Quieres sexo —dijo.


  —Basta. No intentes avergonzarme por querer algo así con un hombre que creía que me amaba.


  —Las mujeres de hoy en día no tienen moral, ni normas. Todas quieren sexo y no piensan en las consecuencias —gruñó.


  Me alejé. Odiaba cuando se ponía en uno de estos estados de ánimo. Jacob no era violento, pero podía ponerse desagradable.


  —Voy a entrar.


  Adiós, Jacob.


  Me agarró del brazo y me llevó de vuelta al banco.


  —No lo hagas. Quédate. Quiero hablar de esto.


  —Hemos terminado de hablar. Dije que me gustaría que fuéramos amigos, pero esto me está haciendo replantear esa decisión. Suéltame —dije en voz baja, manteniendo mi miedo bajo control.


  —Sólo quiero una familia de verdad —susurró.


  Cerré los ojos, rogando por paciencia. Sabía que había tenido una infancia difícil. Lo entendía y siempre trataba de tenerlo en cuenta, pero basta de consideraciones. No podía culpar a sus padres por muchas cosas. Era hora de seguir adelante con su vida.


  —Jacob, lo entiendo, y también quiero una familia, pero quiero estar con un hombre que me ame por lo que soy y que me apoye en lo que quiera hacer. Quiero una pareja y un mejor amigo. No quiero a alguien que esté constantemente tratando de convertirme en la persona que cree que debo ser. ¿No entiendes lo hiriente que es eso? —pregunté, girando la cabeza para mirarlo.


  —¡Tratas de cambiarme! —gritó prácticamente—. ¡Siempre me presionabas para tener sexo cuando sabías que quería esperar hasta que nos casáramos!


  Sentí que mis mejillas se quemaban. Había un grupo de chicas que vivían en el mismo edificio, acurrucadas a no más de tres metros de distancia. No había forma de que no lo escucharan. Me sentí ridícula. Hizo que sonara como si fuera una ninfómana.


  —Suéltame antes de que grite —dije en un gruñido bajo.


  Dejó caer mi brazo. Me levanté sin decir una palabra más. Me había avergonzado y enfadado y me asustó un poco. Estaba cambiando. No era el mismo Jacob que había conocido hace dos años. Tal vez si se acostara con alguien, sería un poco más amable, me quejé, subiendo las escaleras de dos en dos, queriendo poner algo de distancia entre mi ex y yo.


  Rápidamente abrí mi habitación y entré, apoyándome en la puerta y exhalando un suspiro de alivio. Esperaba que Jacob me siguiera. Ni siquiera estaba segura de cómo sabía dónde estaba mi dormitorio. Estaba en un lugar diferente este año.


  —¿Estás bien? —preguntó Christina.


  Miré a mi compañera de cuarto y mejor amiga, Christina Matthews, y exhalé un largo suspiro.


  —Ahora lo estoy.


  —¿Qué ha pasado? ¿Corriste por las escaleras? —preguntó con un leve shock.


  —Básicamente.


  —¿Está todo bien? —preguntó, levantándose de su cama y viniendo a pararse frente a mí.


  Asentí.


  —Sí. Jacob me estaba esperando afuera.


  Agitó la cabeza.


  —Chica, le has echado un hechizo a ese chico.


  Parece que no puede dejarte ir.


  —Lo sé y está empezando a molestarme.


  —Siéntate. Dime lo que pasó —dijo, tomando mi mano y tirando de mí hacia una de las dos sillas de la pequeña habitación.


  Me senté y le conté lo que Jacob había dicho, incluyendo la última parte.


  —Es un imbécil. Creo que está bastante claro que tomaste la decisión correcta al dejarlo. Hay demasiadas banderas rojas en él. Espero que aún no te sientas culpable por ello.


  —Ya no. Quiero a un hombre que pueda amarme y apoyarme por lo que soy. No quiero tener que sacrificar mis sueños para encajar en la versión de un tipo que cree como debería ser una mujer. No encajo en esos moldes, literalmente —bromeé.


  Chris y yo teníamos casi la misma talla. Éramos chicas con curvas y había dejado de avergonzarme de las curvas hace mucho tiempo. Nos llevamos bien inmediatamente desde nuestro primer año y desde entonces compartíamos habitación.


  —Encontrarás al tipo adecuado. Vosotros dos no estaban destinados a serlo —dijo, sonando muy sabia.


  Sonreí, mirando a los ojos que eran similares a los míos. Los míos eran más bien de color verde claro mientras que los de ella eran mucho más oscuros, casi más bien de color avellana. Tenía un hermoso cabello negro y un aspecto exótico. Era hermosa pero no parecía saberlo. La quería como a una hermana.


  —Hablando del tipo correcto... —dije con una sonrisa cursi.


  —¡No puede ser! ¡Conociste a alguien en tu primer día! —exclamó.


  Me reír.


  —Algo así. ¡Es mi profesor y, oh Dios mío, es guapísimo!


  Arrugó la nariz.


  —¿Profesor? ¿Es un viejo?


  —¡No! No es viejo. Mayor, pero definitivamente no viejo. Es sexy, realmente muy, muy sexy. Te enamorarás absolutamente de él en el momento en que lo veas, pero no puedes tenerlo. Es todo mío.


  —Es tu profesor. ¿No hay reglas sobre eso?


  —Vamos. Vamos a almorzar a la cafetería y te contaré todo sobre él y por qué las reglas están destinadas a romperse —le dije, olvidando el incidente con Jacob.


  Sacudió la cabeza.


  —Estás loca. No puedo imaginarme a un viejo que te excite, pero si eso es lo que hace flotar tu barco, adelante y mécete.


  Me reír.


  —En serio, este tipo no es el típico hombre mayor que lleva chalecos y mocasines. Imagina al hombre más sexy del mundo, es él. El Profesor Andrew “Drew” Richards definitivamente no está en la categoría de viejo y estirado. No por una distancia muy larga.


  Obviamente no me creyó. Eso estaba bien, porque no tenía problemas en exaltar sus muchas virtudes.


   


  


  Capítulo 3


  Drew


   


   


   


  Me quedé mirando las palabras en la pantalla de mi portátil pero no las estaba viendo. Todo lo que podía ver eran unos labios rojos y gordos, unos senos muy sensuales y unos preciosos ojos verdes. Iba a ir al infierno. Estaba obsesionado con la joven sexy que se sentaba al frente de mi clase y me miraba fijamente. Tenía la sensación de que me deseaba tanto como yo a ella. Sabía que estaba mal. Estaba tan mal, y era tan condenadamente bueno.


  Había llegado a clase ayer con un bonito suéter verde que se le pegaba a los senos, mostrando lo grandes y redondos que eran. Los leggings negros que llevaba puestos dejaban poco a mi imaginación sobre cómo se vería desnuda. La quería. Joder, quería a esa mujer como nada que hubiera querido antes y no podía tenerla.


  Miré fijamente el cursor parpadeante en mi pantalla y me di cuenta de que no estaba llegando a ninguna parte. Estaba tratando de escribir un artículo para una de las publicaciones científicas a las que a menudo me presentaba y no podía sacar una frase coherente. Por lo general, podía escribir un artículo en un par de horas. Hoy no. Hoy estaba preocupado y lo último en lo que pensaba era en las células y su regeneración. Mi enfoque en la biología estaba orientado hacia el lado de la anatomía humana de las cosas —no es mi especialidad en absoluto.


  Revisé mi reloj y me di cuenta de que necesitaba un descanso.


  Todavía tenía que ocuparme de algunas cosas en el laboratorio y ahora me parecía un buen momento para hacerlo. Cerré el portátil, tomé mis llaves y me dirigí al campus. Había encontrado una bonita casa a menos de dos kilómetros de distancia, lo cual era bueno y malo.


  Significaba que podía caminar al trabajo en días agradables, pero también que estaba cerca de las frecuentes fiestas. Afortunadamente, las casas de las fraternidades estaban en el lado opuesto del campus y no había notado ningún ruido excesivo.


  Era un día caluroso, unos perfectos veinticuatro grados mientras caminaba a lo largo de la acera, notando las primeras hojas de los muchos arces y abedules que comenzaban su cambio de color en otoño. Esperaba con ansias el espectáculo de color. Las palmeras no cambiaban de color. Eran verdes. Todo el tiempo. Siempre verdes y siempre altas.


  Cuando entré en el laboratorio, me sorprendió encontrar a Sunny con su compañero de laboratorio Cade trabajando. Ambos miraron hacia arriba, sorprendidos de verme.


  —¡Profesor Richards! —dijo Cade, sonando bastante culpable.


  —Cade, Sunny —dije, mirándolos a ambos y preguntándome qué era lo que estaban haciendo.


  —Cade necesitaba ayuda extra y dijiste que el laboratorio estaba disponible en cualquier momento de la semana, siempre que no hubiera una clase aquí —explicó Sunny rápidamente.


  Lentamente asentí.


  —Ya veo.


  —Podemos irnos.


  —Se ofreció.


  —No, adelante. Sólo necesito ocuparme de algunas cosas y luego me iré —murmuré, alejándome.


  Fingí estar ocupado, revisando algunas muestras en la nevera y tomando notas. Cade no necesitaba ayuda extra. La usaba como excusa para coquetear con Sunny. Vi la forma en que miraba su escote. La única cosa con la que esperaba recibir ayuda era para meterse en sus pantalones. Parecía completamente ajena a la forma en que el chico la miraba. Quería tirar al chico del taburete. Me abstuve. Podía fantasear con follarme a una estudiante y salirme con la mía, pero si le daba una paliza a un estudiante, iba a perder mi trabajo.


  —No, no, así —dijo Sunny, mostrándole a Cade cómo hacer funcionar correctamente un mechero Bunsen.


  Quería darme una bofetada en la frente. ¿Cómo demonios había entrado el chico en mi clase? No me llevó mucho tiempo averiguarlo.


  Estaba mostrando su buena apariencia y su encanto. Buscaba a las chicas inteligentes y les coqueteaba para que hicieran lo que quería. Realmente quería noquear al tipo.


  —¿Vas a hacer algo esta noche? —Escuché a Cade preguntar.


  Me mordí la lengua, manteniendo la boca cerrada mientras esperaba escuchar lo que Sunny diría. Esperaba que le dijera que se cayera muerto.


  Era demasiado buena para cualquier fiesta de fraternidad. Era el tipo de mujer que merecía una buena cena con vino y postre seguida de un paseo nocturno por el parque para disfrutar de la luz de la luna al otro lado del agua. Una fiesta de fraternidad estaba por debajo de ella.


  —No lo creo, ¿por qué? —preguntó, claramente sin tener idea de a dónde iba el tipo con su pregunta.


  Quería sacudirla por ser tan ingenua. En vez de eso, recé para que le dijera que le besara su hermoso y redondo trasero.


  —Eres nueva en el campus, ¿verdad? —preguntó.


  Esperé a escuchar lo que respondería, pendiente de cada palabra, necesitando saber todo lo que pudiera sobre ella.


  —No, no soy nueva. Este es mi tercer año —respondió.


  —Oh.


  —Sí, no nos movemos en los mismos círculos —dijo, y tuve que luchar contra las ganas de reír.


  No creí que Cade se hubiera quemado tanto como lo hizo ahora.


  Sabía por las pocas veces que habíamos hablado que Sunny era una académica. Estaba motivada y concentrada y probablemente no salía con los chicos de la fraternidad. Estaba años luz por delante de ellos.


  —Bueno, tal vez deberíamos empezar a movernos en los mismos círculos —dijo Cade.


  —Tal vez. Hablaré con mi compañera de cuarto y veré si está interesada en ir.


  —¡Sí! Hazlo. Trae a tus amigas. Va a ser una explosión.


  —Bien, necesitamos transferir nuestro líquido a nuestra base —dijo Sunny, desechando la idea de la fiesta y haciéndome muy feliz.


  —Así que, ¿cuánto tiempo más crees que llevará esto? Tengo que estar en otra parte —preguntó Cade.


  Hubo un fuerte suspiro. Me volví casualmente, mirando a los dos en la parte de atrás de la habitación y vi a Sunny poner una mano en su cadera.


  —Cade, te dije que este experimento lleva al menos dos horas. Sólo has estado aquí una hora.


  —Lo siento, acabo de recordar que tengo que estar en un sitio. ¿Puedes terminar y hacerme saber el resultado? —preguntó.


  —Ya sé el resultado. He hecho esto antes, por eso te lo muestro, ¿recuerdas? —preguntó irritada.


  —Lo siento. Te prometo que te compensaré. Ven esta noche y te presentaré a algunos de mis amigos —dijo metiendo sus cosas en la mochila.


  —Sabes que hay mucho que limpiar aquí, ¿verdad? —dijo.


  —Prometo que la próxima vez haré toda la limpieza —dijo Cade, que ya se dirigía a la puerta.


  —Lo que sea —murmuró Sunny en voz baja mientras él salía del laboratorio.


  Miró hacia arriba y me vio observando. Rápidamente miré hacia otro lado, esperando que no se diera cuenta de que había estado curioseando un rato. Volvió al trabajo y fingí estar haciendo cualquier otra cosa que no fuera fantasear con ella. Hice lo mejor que pude durante diez minutos antes de dejar de intentar ser un buen profesor y me dirigí a su sección de trabajo.


  —¿Todo bien? —le pregunté.


  Sonrió.


  —Todo está bien, absolutamente normal. Los tipos como él piensan que las chicas como yo somos tontas y no nos damos cuenta de que sólo nos usa por nuestro cerebro. La broma es que dejé fuera un paso muy importante del experimento. Si se hubiera quedado, le habría dicho que fue un accidente. Ahora que se fue, supongo que nunca lo sabrá.


  Me reí, feliz de saber que no era tan ingenua como Cade creía.


  —Para que conste, no todos los chicos son así. Algunos pueden ver a una mujer hermosa y no quieren nada de ella excepto lo usual.


  Me di cuenta de que había cruzado una línea un segundo después de que las palabras salieran de mi boca. No miró hacia otro lado. En vez de eso, me miró directamente.


  —Estoy feliz de escuchar eso. Los hombres que he encontrado creen que una mujer debería estar embarazada en la cocina o trabajando para quedar embarazada en sus camas.


  Mis ojos se abrieron de par en par. Era una declaración audaz de una joven que había llegado a pensar que era muy callada y tímida. Aparentemente no lo era.


  —Cuando se trata de mujeres que se parecen a ti, supongo que sería difícil para un hombre pensar en otra cosa.


  Sonrió. Sabía que estaba pasando por encima de la línea de lo impropio con una estudiante y me importaba una mierda. Me gustaba coquetear con ella. Me gustaba hacerle saber que pensaba que era hermosa. Necesitaba que le dijeran lo hermosa que era todo el tiempo.


  Hubo una breve pausa, un silencio que hacía eco de la química sexual mientras cerrábamos los ojos. Sabía que ella lo sentía. Podía percibir que lo sentía. Era como la electricidad estática en el aire. No podía dejar de mirar su boca. Quería probarla. Un beso. ¿Qué daño haría un beso? Me incliné un poco más cerca, cruzando la línea.


  Sus párpados cayeron un poco y su pequeña lengua rosa salió corriendo para lamer su labio inferior. Prácticamente me quejé de la necesidad de probarla. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Podía escuchar su respiración y la miré a los ojos.


  —Profesor. Estudiante —dije las palabras en un susurro, pero fueron lo suficientemente efectivas para evitar que sucediera lo que estaba a punto de ocurrir.


  La electricidad que había entre nosotros se evaporó y murió como si se hubiera apretado un interruptor.


  —Probablemente debería limpiar. No voy a perder el tiempo en algo de lo que ya sé el resultado —murmuró.


  Asentí, dándome cuenta de que estaba en lo correcto. El laboratorio explotaría si el calor que se generaba entre los dos no se disolvía rápidamente.


  —Necesito terminar mi propio trabajo —dije y me fui corriendo, sintiéndome muy tonto.


  Para cuando llegué a casa, era un desastre excitado. Quería a la mujer y no importaba cuántas veces me dijera que era estúpido y peligroso, había una parte de mí a la que no le importaba. Esa parte de mí estaba dura como una roca en ese momento mientras me arrastraba desnudo entre las sábanas, esperando ansiosamente tener lo que fueran unos sueños eróticos con Sunny como la protagonista. Cerré los ojos, sacando imágenes de Sunny sentada en el escritorio, con su bolígrafo en la mano mientras me miraba fijamente.


  —Me gustaría saber qué puedo hacer para obtener una A —susurró Sunny. Su boca estaba a centímetros de la mía cuando se inclinó sobre mí mientras me sentaba en mi puesto.


  Mi polla estaba dura y dolorida. La alcancé, liberándola de los confines de los pantalones que había usado para ir a clase. Sunny me apartó la mano, envolviendo una de sus suaves y femeninas manos a mí alrededor y apretando suavemente.


  —No podemos —le dije.


  —Pero quiero hacerlo. Soy adulta. Eres adulto. Quiero sentirte dentro de mí. Quiero probarte. ¿Puedo probar una vez? —Hizo un puchero.


  No pude ignorar su petición. Me incliné hacia atrás en la silla mientras se arrodillaba delante de mí. Cerró la boca sobre mi polla hinchada, deslizándose a lo largo de mí. Gemí en éxtasis. Su boca caliente y dulce era mejor que cualquier cosa que hubiera experimentado.


  —Más —le exigí, instándola a que acelerara la velocidad con la que me chupaba la polla.


  Murmuró, incapaz de hablar con mi polla a mitad de camino por su garganta. Pasé mis manos por los sedosos mechones de cabello rubio rojizo, inclinándome hacia atrás mientras miraba al techo. Se meneó de arriba a abajo, chupando fuerte mientras se movía. Podía sentirme cerca del orgasmo.


  —No te detengas —gruñí.


  Hizo los mismos sonidos apagados de su boca tapada. Un segundo después, ya estaba corriéndome.


  —Oh, mierda —jadeé, mi mano se enroscó fuertemente alrededor de mi polla eyaculando mientras estaba en la cama.


  La fantasía se había convertido en realidad. Ni siquiera me había dado cuenta de que me estaba masturbando hasta que estaba explotando en mi mano. Me quejé, deseando que hubiera sido de verdad, y luego feliz de que no lo fuera. No necesitaba la complicación, pero maldita sea si no se sentía bien.


   


  


  Capítulo 4


  Sunny


   


   


   


  Estuvo cerca de besarme. Lo había sentido en la energía que rebotaba a nuestro alrededor en el laboratorio. Había visto la forma en que sus ojos se acercaban a mis labios y luego volvían a mis ojos, como si estuviera pensando mucho en eso. Sabía que lo estaba haciendo. No había ninguna duda en mi mente sobre lo que Drew sentía. Sí, Drew. Era mi profesor cuando estaba sentada en su clase, pero lo iba a llamar Drew fuera de ella. Bueno, técnicamente, no le hablaba fuera de la clase y nunca me había dado permiso para referirme a él tan informalmente, pero en mis fantasías, era la jefa. Podría llamarlo Jack si quisiera.


  Empujé la puerta del dormitorio y encontré a Chris sentada en uno de los dos pequeños escritorios instalados en la pared de la habitación.


  Parecía agotada.


  —¿Ya? —pregunté.


  Gimió.


  —Odio las matemáticas. ¿Por qué tengo que saber matemáticas para ser una informática? —se quejó.


  Me reí, dándole una palmadita en el hombro.


  —Sabes que este año y el próximo van a estar cargados de matemáticas. Tienes una semana para cambiar de opinión y dejarte caer sin hacerte daño.


  —No puedo caer. Tengo que hacer esto.


  —Tengo una idea —dije, quitándome los zapatos y cayendo en la estrecha cama gemela que era la mía.


  —¿Qué sería eso? ¿Helado?


  —No. Una fiesta.


  Se giró para mirarme, apretándose la nariz. —Una fiesta. ¿Cómo se supone que eso me ayudará a aprender esta mierda?


  —No lo hará. Se supone que te ayuda a divertirte. Tal vez si salimos, tomamos un trago o dos y agitamos las cosas, te sentirás renovada e inspirada y lista para descubrir lo que sea que estés haciendo allí —sugerí.


  —Realmente no me divierto en las fiestas. Ya lo sabes.


  —Vamos, somos jóvenes. Estás en el tobogán de tus años de universidad. ¿No quieres tener algunos recuerdos que incluyan una fiesta salvaje y beber demasiado? —pregunté.


  —No. Quiero tener recuerdos de haber obtenido mi licenciatura y sentirme realizada —respondió.


  Me reí de su capacidad para mantenerse siempre centrada. Era una buena compañera de cuarto. Rara vez bebía o salía de fiesta, lo cual era bueno, pero también era un poco aburrido. A veces sólo quería soltarme el pelo y fingir que era una persona despreocupada.


  —Por favor, acompáñame sólo para comprobarlo. Si es una tontería, volveremos a casa —rogué.


  —Sunny. —Resaltó mi nombre.


  —Por favor. Te ayudaré con tus matemáticas. Sabes que eso es fácil para mí.


  —Oh, qué manera de restregarlo, Srta. Sabelotodo.


  Me reí, sentándome en mi cama y mirándola.


  —Vamos, una hora y luego puedes volver aquí y meterte en los libros de nuevo.


  Gimió, poniendo la cabeza hacia atrás y mirando al techo.


  —Eres una mala influencia.


  Salté de la cama y le di un abrazo rápido.


  —Gracias. Ahora, busquemos en nuestros armarios y encontremos algo ligero y sexy para llevar.


  —Uh-uh. Dije que iría a la fiesta. No dije nada acerca de la vestimenta.


  —Bien, pero me voy a poner algo un poco más atrevido. No hago esto a menudo y hoy me he dado cuenta de que mi tiempo en la universidad va a pasar demasiado rápido. Quiero tener esos recuerdos salvajes a los que recurrir cuando pase los próximos seis años de mi vida estudiando —le dije, hurgando en mi armario para armar el conjunto perfecto.


  Después de una cena ligera, Chris y yo nos dirigimos a Frat House Row para descubrir que la fiesta ya estaba en pleno apogeo. Entramos y de repente perdí los nervios. Chris se estaba quedando atrás, manteniéndose fuera del camino y derritiéndose en la pared como el proverbial alhelí.


  —Voy a buscarnos un par de bebidas —le grité para asegurarme de que me escuchara por encima de la música y los gritos de excitación.


  Asintió, sin hacer ningún movimiento para alejarse de la pared.


  Encontré el camino hacia la cocina, donde habían preparado un barril. Cade salió de la nada, rodeando mis hombros con un brazo y tirando de mí contra su cuerpo.


  —Viniste —gritó.


  Asentí, oliendo la cerveza en su aliento.


  —Lo hice.


  —Impresionante. —Sonrió, sosteniéndome cerca, su mano peligrosamente cerca de correr sobre mi seno mientras me abrazaba de lado.


  Su cara cayó en mi cabello mientras se apoyaba en mí. Me di cuenta de que estaba un poco borracho y le perdoné por su exagerado saludo. Lo alejé de mí.


  —Voy a buscar un trago.


  —Puedo conseguirlo.


  —No, no. Ya lo tengo —dije, logrando desenredarme de los brazos del pulpo.


  Agarré dos vasos rojos y estaba a punto de ponerme en fila cuando una cara familiar apareció a mi lado.


  —¿Qué estás haciendo? —irrumpió Jacob.


  Lo miré, sosteniendo mis vasos.


  —Tomando un trago. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Me seguiste?


  Se burló—: No, no te seguí. Fui invitado.


  Me agarró del brazo y me apartó del barril, atravesando un pasillo y entrando en lo que parecía ser una especie de lavandería, cerrando de golpe la puerta tras él.


  —¿Qué estás haciendo, Jacob? —le pregunté, frustrada por encontrarlo en la fiesta.


  —Vete a casa. Esta no es una fiesta para que una buena chica como tú esté. Seguro que hay drogas, mucha bebida y sexo sin protección. No perteneces a un lugar como éste. —Me dio un sermón.


  Puse los ojos en blanco.


  —No soy una niña pequeña. No necesito que me digas qué hacer. No estamos juntos. No tienes voz ni voto en lo que elija hacer.


  —Este no es un buen ambiente para ti —insistió.


  —Deja de juzgarme. Deja de intentar que me adapte a tu idea de la mujer perfecta. Ya hemos establecido que no lo soy. Si crees que esta fiesta es tan mala, vete a casa. Nadie te obliga a estar aquí. Ahora, déjame en paz. ¡Quiero divertirme un poco!


  Salí del cuarto de lavandería, con mis vasos todavía en la mano mientras me dirigía a la cocina. Cade y algunos de sus amigos estaban allí, haciendo fila para tomar bebidas. Inmediatamente me vio y me llamó.


  —¿Qué es esto? —pregunté, sintiéndome rebelde.


  —Esto es un chupito, cariño —dijo Cade, sosteniendo un vaso lleno, el líquido ámbar salpicando por los lados—. Toma un vaso. A la cuenta de tres, bájalo.


  Tiré la precaución al viento y agarré uno de los vasos, tomándolo como el resto de los chicos. El líquido ardía y agité la mano frente a mi boca como si eso pudiera detener el fuego en mi garganta.


  —Toma —dijo Cade, entregándome un vaso lleno de cerveza.


  Tomé varios tragos, dejando que el líquido tibio se deslizara por mi garganta. Sabía horrible, pero detuvo el ardor. Bebí más del vaso hasta que casi se había acabado. Supuse que el licor hirviente había destruido mis papilas gustativas y que todo iba mucho más suave. Me sentí bien, ligera y un poco nebulosa. Sólo había tomado un vaso de cerveza y un trago, pero parecía que había bebido mucho más. Era un peso ligero.


  —Oye, ¿estás bien? —preguntó Cade.


  Le miré y sonreí.


  —Me siento bien.


  —Oye, puedo hacer que te sientas aún mejor —dijo uno de los chicos que había estado tomando chupitos.


  Levanté la vista para ver al guapo futbolista sonriéndome. Me tomó la mano y me sacó de la cocina. Le seguí, preguntándome si me estaba llevando a tomar otro chupito.


  —¿Qué está pasando aquí? —Escuché a Chris hablar.


  Me balanceé sobre mis pies, extendiendo la mano para agarrar la barandilla como apoyo. La miré e intenté sonreír.


  —Me va a conseguir algo para sentirme mejor —le dije.


  Chris me agarró la mano y me tiró hacia ella, casi tirándome al suelo.


  —¡Chris! —protesté.


  —Nos vamos de aquí —refunfuñó, tirando de mí detrás de ella mientras se abría paso entre la multitud como una defensa entrenada. Nos dimos de golpe con el aire fresco de la noche.


  —No creo que me sienta bien.


  —Tampoco creo que te sientas bien. Vamos, te llevaremos a casa — dijo, prácticamente soportando todo mi peso mientras caminábamos por la acera.


  Tropecé, casi chocando de cara con la acera primero.


  —Mi cabeza se siente muy rara.


  —Maldición, Sunny —refunfuñó Chris, haciendo lo mejor que podía para sostenerme.


  —¿Qué está pasando aquí? —Escuché una voz profunda que venía de delante de nosotros.


  Levanté la cabeza y me encontré mirando directamente al profesor Richards.


  —Uh-oh —murmuré.


  Me miró, sacándose los auriculares de los oídos, y una música ligera y suave salió flotando en el aire de la noche. Había salido a correr, determiné, observando la ropa que usaba. Maldita sea, el hombre era sexy.


  —No se siente bien —respondió Chris rápidamente.


  —Opino lo mismo. Sunny, ¿tomaste algo? —preguntó el profesor, inclinándose para mirarme a los ojos.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba mirando hacia abajo y no hacia arriba. Lentamente sacudí mi cabeza.


  —Tomé un trago.


  —¿Un trago? —preguntó.


  —Creo que sí. Estoy bien —dije, arrastrando un poco las palabras.


  —Voy a llevarla de vuelta a su dormitorio. Ve a buscar a la policía del campus —ordenó Drew.


  —¿Qué? ¿Policía? —pregunté con confusión—. Tengo veintiún años —argumenté.


  —No dudo que los tengas, pero alguien te drogó o adultero tu bebida con X —dijo Drew enojado.


  —¿X? —repetí.


  —Éxtasis. Es algo común. Supongo que estabas en una fiesta de fraternidad. —Espetó, su brazo rodeándome y tirando de mí contra su cuerpo caliente. Ofreció mucho más apoyo del que Chris tenía.


  Moví mi cabeza de arriba a abajo.


  —Lo estaba.


  —Vuelvo enseguida —dijo Chris y se dirigió en dirección contraria, dejándome a solas con el profesor caliente.


  Me sentí desinhibida, como si no hubiera reglas que tuviera que seguir. Podía decir y hacer lo que quisiera. Me apoyé un poco más.


  —Sabes que creo que estás muy xaliente —murmuré, tratando de sonar sexy, pero teniendo la sensación de que estaba fallando miserablemente.


  —Vamos a llevarte a tu habitación. Te conseguiré un poco de agua —respondió.


  No era exactamente una declaración de ningún tipo.


  —¿Me besarás?


  —Sunny, no estás en tu sano juicio. Vamos a llevarte a casa —dijo otra vez.


  —Está bien. Mi cama no es muy grande, pero si me acuesto encima de ti, podríamos hacer una fiesta de pijamas. —Le ofrecí.


  Le oí reírse.


  —Gracias, pero creo que dormiré en mi propia cama. Te vas a desmayar aquí de un momento a otro. Quiero darte toda el agua que podamos antes de que eso suceda.


  —Bien. ¿Puedes darme un beso de buenas noches antes de que me duerma? —Le pedí dulcemente.


  —Vamos. Ya casi llegamos —dijo, ignorando mi petición.


  Suspiré, sintiéndome de repente muy cansada. Mis miembros se sentían como un peso muerto y arrastrarse hasta la cama parecía una buena idea. En algún lugar de mi mente sabía que estaba drogada. Podía sentir que las sustancias químicas alteraban mi proceso de pensamiento normal, pero no podía detenerlo.


   


  


  Capítulo 5


  Drew


   


   


   


  Sentí que tropezaba y rápidamente la acerqué a mí. Estaba a punto de desmayarse. Estaba cabreado, furioso, enfadado porque un imbécil la había drogado. Supongo que había decidido ir a la fiesta de la fraternidad con ese pequeño cabrón de Cade. Iba a hacerle saber al bastardo que drogar a las mujeres no estaba bien. Aunque no podía darle una paliza como se merecía, iba a entregarlo y luego le iba a hacer saber que no era bienvenido en mi clase. Podría encontrar otro profesor. Demonios, podría encontrar otra escuela. Para cuando la administración terminara con él, no se le permitiría estar cerca de un campus universitario.


  —Aguanta, ya casi estamos en casa —le dije.


  —Gracias. ¿Me has salvado? —preguntó, siendo completamente seria.


  La miré, acurrucada contra mí, y sonreí.


  —No. Creo que le debes esto a tu amiga. Parece que te salvó antes de que pasara algo.


  —Dijo que me iba a hacer sentir mejor —murmuró.


  Tuve que morderme la lengua para no decir nada.


  —No puedes hacer eso, Sunny. Tienes que tener cuidado cuando estás en fiestas como esa.


  —Sólo tomé una cerveza —repitió.


  —Lo sé. Está bien. Vamos a subir las escaleras ahora, ¿estás lista —le pregunté.


  —¿Me darás un beso? —preguntó.


  —Sigamos adelante —dije, ignorando su pregunta.


  Llegamos al ascensor. Presioné el botón del tercer piso. Cuando el ascensor se estremeció, Sunny cayó contra mí, sus suaves senos empujando contra mi pecho. Miré hacia abajo para asegurarme de que estaba bien y la encontré mirándome. Se apoyó en los dedos de los pies, deslizando sus senos sobre mí pecho, e intentó besarme.


  —Aquí estamos —dije, empujándola suavemente cuando el ascensor se detuvo.


  Sabía que su comportamiento era el resultado de las drogas que se encontraban en su sistema. Por mucho que me hubiera gustado robar un beso, no podía hacerlo. No estaba bien. Eso era algo que me iba a asegurarde que Cade entendiera.


  Abrí la puerta usando la llave que había conseguido en el cuello de Sunny. Me alegré de que la llevara en una cadena. No me alegré tanto cuando me pidió que la buscara. Era un caballero y la tiré de su cuello en lugar de sumergirme entre ese glorioso escote para recuperarla. La llave había estado caliente después de haber estado acurrucada entre sus senos, provocando una ola de calor en mi interior.


  —¿Cuál es tu cama? —le pregunté.


  Señaló al lado izquierdo de la habitación. Un edredón morado oscuro cubría la parte superior. Rápidamente lo retiré y la empujé a sentarse en la cama. Se cayó, con la cabeza apoyada en la almohada. Se levantó, me rodeó el cuello con sus brazos e intentó tirar de mí hacia ella.


  —Déjame quitarte los zapatos —le dije, sacando suavemente sus manos de mi cuello.


  —Sólo quiero un beso. Sabes que estás muy bueno, ¿verdad?


  Sonreí, moviéndome para quitarle las sandalias de tiras que llevaba puestas. Las puse al lado de la cama y le metí las piernas debajo de la manta antes de subirla para cubrir su cuerpo.


  —Necesitas descansar un poco. ¿Tienes agua embotellada aquí?


  —En la nevera —murmuró.


  Me moví a la mini nevera entre las dos camas y saqué una botella de agua fría. Rápidamente desenrosqué la tapa y se la entregué, ayudándola a sentarse y animándola a beber. La puerta se abrió de golpe, y su preocupada compañera de cuarto se quedó allí, mirándome, y luego Sunny.


  —¿Está bien? —preguntó.


  —Creo que está bien. ¿Hablaste con la policía del campus?


  Asintió.


  —Sí, están en camino. Dijeron que vendrá un médico para revisarla. ¿Se va a poner bien? ¿Debería hacerla ir al hospital?


  —Creo que debes dejar que el médico decida. No parece estar en mal estado, sólo un poco drogada. Querrás mantenerla hidratada. Se va a sentir muy mal por la mañana.


  —Muy bien. Gracias —dijo, con los ojos puestos en su amiga, que estaba acostada en la cama.


  Asentí y me fui. —Pero profesor Drew, no me diste un beso —gimió


  Sunny.


  Los ojos de Chris se abrieron mucho cuando me miró. Sonreí y saludé con la mano antes de salir de la habitación. En cualquier otra situación, me hubiera encantado que me pidieran un beso.


  Desafortunadamente, me gustaban mis mujeres sobrias o por lo menos conscientes de qué demonios estaban pidiendo. Odiaba dejarla. Quería estar allí para cuidarla, pero no era mi lugar.


   


   


  Sábado por la mañana


  Había dormido como una mierda la noche anterior, preocupado por Sunny y enfadado porque se habían aprovechado de ella. Cuando hice mi llamada habitual a Jacob, estaba preparado para dejar otro mensaje de voz. Cuando contestó el teléfono, me quedé un poco perplejo.


  —¿Hola? —le dije, preguntándome si tal vez había cambiado su mensaje de voz por uno de esos molestos que se usan para engañar a la persona que llama haciéndole creer que en realidad está hablando con alguien.


  —¿Qué? —me dijo.


  Definitivamente no es una broma. —Me preguntaba si te gustaría tomar un café esta mañana.


  —Estoy ocupado.


  Respiré profundamente. Sabía que no iba a ser fácil, pero no iba a dejar de intentar tener una relación con mi hijo.


  —¿Estás libre para el almuerzo o la cena?


  —No. No sé por qué sigues llamándome. No tengo nada que decirte.


  —Jacob, hay mucho de lo que tenemos que hablar. ¿Puedes venir a mi casa mañana por la noche? Haré la cena. Seremos sólo nosotros dos.


  Puedes gritarme todo lo que quieras y desahogarte —le dije.


  —Estoy ocupado.


  Suspiré. Aun así tuve que considerarlo como una victoria. Había contestado el teléfono. Era más de lo que había hecho las otras veces que había llamado.


  —Bien. Lo entiendo. Jacob, no me voy a rendir. Voy a seguir intentando construir una relación entre nosotros. Estoy aquí y estaré cerca. Cuando estés listo, estaré aquí.


  —Me dejas sin respiración. —Se burló.


  La línea se cortó. No fue exactamente el tipo de conversación que me dio la cálida sensación que anhelaba, pero la aceptaría. Pequeños pasos. Eso es todo lo que podía pedir. Traté de no culpar a Lana por la enorme división entre mi hijo y yo, pero había causado mucho daño. Aun así, podría haberme esforzado más. Debería haberme esforzado más.


   


   


  Lunes


  Esperé hasta después de la clase para secuestrar a Cade. No iba a salirse con la suya con lo que había hecho. Estaba enfadado por no haber escuchado nada más y, según los rumores entre mis compañeros profesores, era lo normal. La policía del campus hizo su investigación de mierda y se acabó. Puede que no haya habido repercusiones legales, pero estoy seguro de que podría poner el temor de Dios en Cade.


  —¿En qué diablos estabas pensando? —gruñí, dejando caer la fachada de profesor y volviendo a mi antiguo comportamiento de tipo duro de mis primeros años.


  —¿Perdón? —espetó Cade.


  —Ya me has oído. ¿Qué demonios le diste a Sunny?


  —¿De qué está hablando? —preguntó, pareciendo un poco preocupado.


  —La has drogado. ¿Es tú única manera de conseguir a una mujer en la cama? ¿Tienes que drogar a las mujeres y dejarlas inconscientes para poder tener sexo? —siseé.


  —No hice nada.


  —¿Quién lo hizo? —exigí.


  —Retrocede, hombre. Te voy a reportar al decano si no te quitas de mi vista —dijo, con miedo en sus ojos.


  —Denúnciame. Maldición, ¿por qué no vamos juntos? Voy a ir a tu pequeña fraternidad y voy a averiguar quién la drogó —le dije.


  Sonrió.


  —Nadie te va a decir una mierda.


  —¿Quieres apostar? —le dije y salí de la habitación, dejándole hacer lo que sentía que debía hacer.


  Estaba cabreado y tenía otra hora antes de la clase. Salí del edificio, dirigiéndome a Frat Row. Iba a hacer rodar cabezas hasta que obtuviera algunas respuestas. Golpeé la puerta principal, esperé y cuando nadie respondió, la encontré desbloqueada y la abrí.


  —Oye, amigo, creo que te has perdido —dijo un tipo sin camisa, entrando en la desordenada sala de estar.


  —No estoy perdido. Quiero saber quién drogó a una joven el viernes por la noche en la fiesta que hicisteis.


  El tipo parecía sorprendido.


  —¿Qué? No tuvimos una fiesta.


  —Mentira. Quiero saberlo. ¿Quién es el responsable?


  Otro joven bajó las escaleras con una pinta muy arrogante. —Soy el presidente de esta fraternidad y te digo que te vayas de nuestra casa.


  —No hasta que averigüe quién va por ahí y le pone drogas a las chicas para que se desmayen. Empieza a hablar.


  Un par de tipos más entraron en la habitación, todos me miraban fijamente y ninguno hablaba.


  —No drogamos a las chicas. Míranos, no tenemos que hacerlo —se burló el presidente.


  Le ofrecí una sonrisa malvada.


  —¿En serio? ¿Está seguro de eso? Tal y como lo veo, ninguno de ustedes va a llegar a nada en la vida. Probablemente todos ustedes apenas estén aprobando en sus clases. La mitad de ustedes abandonarán y la otra mitad no hará una mierda con sus vidas excepto hablar de los viejos tiempos en la universidad con sus compañeros de fraternidad. Hablarán de todas las mujeres con las que se acostaron, pero ninguno de ustedes admitirá que no pudieron meterlas en sus camas sin la ayuda de una droga ilícita. Irán por ahí reviviendo sus días de gloria y terminarán viviendo vidas tristes y lamentables. Los tipos como tú son una moneda de diez centavos por docena. Se necesita un verdadero hombre para saber cómo tratar bien a una dama y ganarse su amor y respeto.


  —Cierra la boca, viejo —gruñó el presidente—. Salga de aquí antes de que llame a la seguridad del campus.


  Asentí.


  —Es una gran idea. Voy a reportar el incidente al decano. Tu pequeña casa de fraternidad será puesta en libertad condicional. Buena suerte follando cuando no tengas el beneficio de las drogas y el alcohol para cortejar a las mujeres. Serán otro grupo de perdedores.


  —No nos harán una mierda —se burló uno de ellos.


  Me reí.


  —¿Quién quiere apostar por eso? Lee un periódico o un blog si eso está más a tu nivel. Este tipo de mierda se toma en serio hoy en día, y más vale que crean que no me detendré hasta que cada uno de ustedes esté fuera del campus. Voy a estar vigilando y si alguno se pasa de la raya otra vez, voy a estar ahí y los voy a escoltar personalmente fuera de las instalaciones. No soy el tipo de persona con el que quieres joder. Soy un profesor, pero no soy un cobarde. En serio, por favor no me jodas.


  Me di la vuelta y salí, dejando a un montón de tipos con la mandíbula floja mirándome la espalda. Sabía que probablemente me había vuelto un poco violento y que no había actuado exactamente de manera profesional, pero seguiría con todo lo que dije si descubriera que drogar mujeres se había convertido en un hábito.


   


  


  Capítulo 6


  Sunny


   


       


   


  Mi cerebro no cooperaba con lo que le pedía. No podía entender uno de los conceptos que sabía que iba a estar en el próximo examen de biología. Había estado estudiando hasta que sentí que mis ojos empezaban a sangrar. No podía permitirme fallar o incluso obtener una C. Tenía que mantenerme por encima de un promedio de B, si quería obtener uno de los codiciados puestos en el programa de pre-medicina. Sólo el diez por ciento de los que se inscribían lograban entrar. Tenía que estar en ese diez por ciento. No era sólo por mí. Era para probar que mi padre y Jacob estaban equivocados. Quería que dieran un paso atrás y se sorprendieran de que tuviera lo necesario para tener éxito.


  No iba a tener esa oportunidad si no hacía algo drástico y rápido. El profesor Richards había dicho a nuestra clase que tendría horas de oficina abiertas para cualquiera que necesitara un poco de ayuda extra o tuviera preguntas sobre algo que había cubierto en el último mes. Tenía una pregunta, pero me daba un poco de vergüenza ir a su oficina. No podía recordar todo lo que había sucedido esa noche, pero estaba segura de que había hecho el ridículo.


  Había sido un caballero y nunca dijo una palabra al respecto. Además estaba haciendo todo lo posible para fingir que nunca había sucedido, pero estaba allí. No importaba cuán avergonzada estaba de enfrentarlo, mi calificación era más importante que mi dignidad. Me prometí a mí misma que podría comportarme y no codiciarlo. Con suerte, habría otro estudiante en la oficina y no estaríamos totalmente solos.


  Me recogí el cabello en un moño desordenado y agarré mi mochila antes de salir. Estaba muy nerviosa, pero tenía que hacerlo. Tenía que conseguir ayuda. Me di cuenta de que la puerta de su oficina estaba abierta, lo cual era una buena señal. Una puerta cerrada sería demasiado raro.


  —¿Profesor Richards?


  Levantó la vista de donde estaba ocupado escribiendo en su portátil.


  —Sunny.


  —Hola. Me preguntaba si tenías unos minutos. Estoy realmente luchando con parte del tema de la regeneración celular y me preguntaba si podrías ayudarme a intentar comprenderlo un poco mejor —dije en voz baja, sin poder mirarlo directamente.


  —Claro, pasa —dijo, levantándose de su escritorio.


  Se acercó al sofá de cuero beige y movió una pila de archivos al suelo, haciendo un gesto para que me sentara. Me senté, sintiéndome incómoda y excitada al mismo tiempo. Estar a solas con él era exactamente lo que había estado deseando desde que lo vi por primera vez, pero estar a solas después de lo que había pasado hacía un par de semanas, me estaba poniendo nerviosa.


  —Gracias.


  —Tengo una pizarra. Déjame limpiarla y trataré de explicarte un poco mejor. No eres la primera que ha venido a mí con el mismo problema. Me hace pensar que tengo que cambiar mis métodos de enseñanza —dijo con una sonrisa.


  —¡No, no! ¡Eres un gran profesor! —le aseguré rápidamente.


  —Gracias. Te lo agradezco. Ahora, déjame repasarlo paso a paso —dijo.


  Observé con atención embelesada cómo volvía a pasar por la lección. Estaba dibujando líneas y hablando de una manera que me hizo sentir su amor por el tema. Era como ver claramente por primera vez después de estar aturdida. ¡Ya lo tengo! ¡Finalmente lo conseguí!


  —¡Muchas gracias! —le dije, guardando mi cuaderno.


  Me puse de pie lista para salir cuando me detuvo. —Sunny, me gustaría hablar contigo sobre lo que pasó hace un par de semanas.


  ¿Quieres sentarte? —dijo, moviéndose para cerrar la puerta.


  Tragué y me senté, los nervios me hicieron sudar las palmas de las manos.


  —¡Lo siento mucho! —Solté—. No debería haber dicho ni hecho lo que hice. No lo recuerdo todo, pero recuerdo partes y estoy absolutamente avergonzada de mí misma.


  Se sentó en el sofá, a pocos metros de distancia.


  —No te avergüences. No te lo hiciste a ti misma. Alguien te drogó.


  —Todavía me siento fatal por algunas de las cosas que te dije.


  Agitó la cabeza.


  —Está olvidado. Sé que no eras tú la que hablaba.


  —Gracias —murmuré, mirando mis manos.


  Esperé a que me diera un sermón sobre ir a fiestas y beber. Sabía que había sido una estupidez. Me había sentado en todas las charlas de novatos sobre tomar tragos sin verlos con un ojo de águila. No era nada nuevo para mí. Era la hija de un policía. Conocía las historias y había escuchado la misma conferencia cientos de veces. Obviamente, no lo había tenido en cuenta. Le debía al profesor el tener que aguantar otra.


  —Sunny, siento lo que te ha pasado. Tu compañera de cuarto dijo que te sacó de allí antes de que pasara nada. Tuviste suerte. Muchas otras jóvenes no tienen tanta suerte.


  —Lo sé, fue una tontería —dije, tratando de sonar agradecida y no molesta.


  —Oye, no fue una tontería. Tu amigo Cade fue el tonto. Los tipos como él me dan asco. Tuve una larga charla con él y con varios de sus amiguitos de fraternidad —refunfuñó.


  Levanté la cabeza y lo miré a los ojos.


  —¿Hizo qué? —Me quedé sin aliento, al darme cuenta de que nunca había oído una palabra más de Cade, ni siquiera para ayudarle a estudiar para el próximo examen.


  —Hablé con Cade y luego fui a la casa de la fraternidad y hablé con sus compañeros de casa —explicó.


  —¿Lo hizo? —pregunté con asombro.


  Asintió.


  —Lo hice. También informé del incidente y expresé mis preocupaciones a la administración. Actualmente, todos ellos afirman que son inocentes. Nadie sabe cómo se adulteró tu bebida, lo cual es una mierda total. Hablando con otros en el campus, no eres la primera chica a quien le ha pasado algo en ese lugar. Dejé muy claro que lo llevaría a la policía si la universidad no tomaba medidas.


  —Oh Dios mío —jadeé, me sorprendió que hubiera pasado por tantos problemas por mí.


  —La fraternidad está en libertad condicional. Si descubro que están tramando algo, los denunciaré y serán clausurados. Los estoy vigilando de cerca. Si hay alguna fiesta, travesuras estúpidas o cualquier cosa que sea impropia de la universidad, haré que los echen del campus.


  —Vaya. No puedo creer que hayas hecho todo eso por mí. Es decir, ni siquiera sé qué decir. Es increíble y te estoy agradecida.


  Se encogió de hombros.


  —No se trataba sólo de ti. He visto las consecuencias de esos supuestos actos inocentes. Las mujeres han tenido toda su vida arruinada después de ser drogadas y violadas en una fiesta.


  No me quedaré de brazos cruzados ante cosas así. No me importa lo impopular que me haga. No estoy aquí para ser popular.


  —Eso es admirable. De mi parte y de todas las demás chicas, gracias. A veces, no siento que los profesores y la administración se preocupen realmente por nosotras en general —le dije.


  Era un tipo muy agradable. Sólo hizo que mi enamoramiento se intensificara. Extendió su mano y agarró la mía, y estaba a punto de desmayarme.


  —¿Cómo has estado? —me preguntó suavemente.


  Su toque fue como un botón para bajar mis defensas. Suspiré, relajando un poco mi guardia. Había estado tratando de ponerle una cara valiente a Chris, sin querer que supiera cuánto me había afectado el pequeño incidente. Había sido una gran llamada de atención y me sentía increíblemente tonta. Me avergonzaba no sólo la forma en que había actuado con las drogas que me dieron, sino también la idea de que había sido lo suficientemente tonta como para drogarme.


  —Estoy bien.


  —Sunny, lo que pasó, no fue tu culpa —me aseguró.


  —Gracias. Me siento tan tonta. Me ha cambiado. Sé que suena tonto y un poco dramático, pero no tengo intención de ir a otra fiesta. Ya no hablo con la gente como antes. Me di cuenta de que tengo que ser mucho más cuidadosa. Hay un montón de tipos malos ahí fuera. Siento que ya no puedo aceptar a nadie por su apariencia.


  Agitó la cabeza.


  —Lo siento. No debería ser así.


  Su mano estaba caliente, infundiendo en mi cuerpo un calor lento y ardiente.


  —No fue sólo la fiesta. Sólo estoy superando una mala ruptura. Bueno, no fue mala, pero ahora es mala. Mi ex apareció en la fiesta y me hizo enojar tanto. Estaba enfadada y rebelde y no estaba prestando atención. Definitivamente he aprendido una lección.


  —¿Tu ex es un problema? —preguntó en un tono preocupado.


  Agité mi cabeza.


  —No lo creo. Estuvimos juntos dos años, pero teníamos ideas muy diferentes sobre la vida. Quiero ser médico y él quiere que me quede en casa y que críe a sus hijos. Pensé que podíamos seguir siendo amigos, pero lo está haciendo muy difícil. Es terco y parece haber olvidado por qué rompimos en primer lugar. Actúa como si fuera a cambiar de opinión y hacer lo que dice porque él me lo dijo.


  —Nunca renuncies a tus sueños para hacer feliz a alguien más. Créeme, eso siempre termina mal, y destruye más de lo que ayuda. Mantente firme. ¿Te está molestando? —preguntó.


  Le ofrecí una pequeña sonrisa.


  —Nada que no pueda manejar.


  Quiere que volvamos a estar juntos y está tratando de convencerme. Me siento un poco mal por él, pero no hay nada que pueda hacer. No estaremos juntos otra vez.


  —Bien.


  —No es sólo él. —Me escuché a mí misma decir.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mi padre está de acuerdo con mi ex. Cree que debería ser enfermera. No cree que esté hecha para ser doctora. Ambos piensan que debería perseguir mi sueño de trabajar en el campo de la medicina, pero no como médico. Odio que piensen que no soy lo suficientemente buena. Ellos eran los dos hombres de mi vida que se suponía que estaban de mi lado, apoyándome y animándome a seguir adelante. En cambio, cada descanso, cada fiesta, cada oportunidad que tienen, tratan de derribarme, diciéndome que no soy lo suficientemente buena. ¿Quién hace eso? —grité prácticamente.


  Me puse la mano sobre la boca, dándome cuenta de que acababa de contarle la historia de mi vida a un relativo extraño. Hacía que fuera tan fácil abrirse. Tenía unos ojos tan amables y su cálida personalidad era como el suero de la verdad. Me encontré derramando mis intimidades sin darme cuenta de lo que estaba haciendo hasta que todo salió fuera. Era mejor que cualquier terapeuta. El tipo era el paquete completo. ¿Por qué no podía ser yo un poco mayor o él un poco más joven y no mi profesor?


   


  


  Capítulo 7


  Drew


   


   


   


  Quería consolarla y ofrecerle el estímulo y el apoyo que le faltaba en su vida. No podía entender cómo alguien querría retenerla. Era impresionante. Estaría detrás de ella en cada paso del camino, aplaudiendo, empujándola cuando necesitara un pequeño impulso y animándola cuando las cosas se pusieran difíciles. La pre-medicina iba a ser absolutamente difícil, pero por lo poco que conocía de ella, sabía que podía hacerlo.


  —A veces la mejor manera de calmar a los odiosos es teniendo éxito —le dije.


  Sonrió.


  —Ese es mi lema. Sé que puedo hacerlo. Sé que será difícil, pero es lo que he querido desde que era una niña.


  —Entonces no dejes que te detengan.


  —No lo haré. Cuando mi ex y yo nos salimos por primera vez, conocía mis aspiraciones. Sabía que deseaba ser médico y qué tipo de esfuerzo se necesitaría para lograrlo. Siempre me dijo que iba a ser difícil, pero no me dijo directamente que no podía hacerlo. Entonces empezamos a hablar de nuestro futuro juntos. Quería casarse y tener hijos, lo cual también quiero, pero no de inmediato. Quería quitarme de encima la mayor parte de mi formación y luego pensar en todo eso. Es el tipo de hombre que no cree que una mujer pueda ser madre y tener una carrera —se quejó.


  Le sonreí. —Hay algunos de nosotros que todavía vivimos en el siglo XIX. Me disculpo por todos ellos. No todas las mujeres nacieron para ser madres.


  —¡No! Quiero ser madre, pero no antes de graduarme —corrigió rápidamente.


  —Ya veo. Bueno, no hay razón para que no puedas tenerlo todo.


  —Gracias. Gracias por decir eso. Sólo necesito que alguien crea en mí —susurró.


  Puse mi mano en medio de su espalda. Se suponía que iba a ofrecer consuelo, pero en el momento en que la toqué, se sintió como algo totalmente distinto. Era un calor sofocante. Podía percibir su champú y su olor natural, ligeramente almizclado. Tenía que evitar cerrar los ojos e inhalar profundamente. Sabía que debía apartar mi mano, pero no podía moverme. Había algo en ella que me atraía. No podía combatir la atracción que sentía.


  Me había sentido atraído por otras mujeres, nunca por una estudiante, sino por otras mujeres. Ninguna se acercaba a lo que siento con ella. Quería enterrar mi cara contra su cuello, inhalando su olor único y femenino mientras apretaba sus pechos. Lo deseaba demasiado y sabía que estaba mal. No podía explicarlo. Tal vez era su ambición o tal vez era su hermoso y curvilíneo cuerpo. No lo sabía, pero si no encontraba la manera de alejarme, la mierda se iba a volver muy real.


  —Creo en ti —dije con voz ronca.


  —Gracias —susurró, volviendo su cara hacia la mía.


  Estábamos demasiado cerca. Prácticamente podía oír la señal de advertencia que resonaba por la habitación, con luces rojas parpadeantes para igualarla. ¡Peligro! ¡Peligro! Aléjese del estudiante. No pude. Quería que me quisiera. Quería que me pidiera que la besara de nuevo. Me dije a mí mismo que si lo hacía, no se lo negaría. Sabía que estaba completamente sobria, y un beso era todo lo que necesitaba.


  Sus ojos se posaron en mi boca y comprendí en qué estaba pensando. Esperé lo que se sentía como horas antes de que se diera la vuelta, el momento se perdió.


  —Rodéate de gente que estará allí en esos días en que te sientas abrumada y quieras rendirte —le dije, queriendo añadir que sería una de esas personas pero absteniéndome de hacerlo.


  —Lo hago. Quiero decir, lo estoy intentando. Chris es una gran compañera de habitación y amiga —añadió.


  —Pude notar eso en ella. Es una buena persona para tener cerca de ti.


  —Siempre me cubre las espaldas. Es introvertida y no le gusta mucho salir. Prácticamente la arrastré a esa fiesta. Siempre he sido una buena chica y creo que sólo quería divertirme y soltarme. Mi padre era el sheriff del pequeño pueblo donde crecí. No me atrevía a ir a las fiestas y arriesgarme a que me atrapara. Sabía que me avergonzaría si me pillaba bebiendo con los otros chicos. Siento que siempre he andado por el camino recto y estrecho y no me ha llevado muy lejos. Todavía soy... —Se detuvo.


  —¿Todavía eres...? —la animé, preguntándome qué iba a decir.


  —Sigo tratando de averiguar quién soy más allá de Sunny, la buena chica siempre tan correcta que nunca da un paso en falso. Esa noche, todo eso de ser drogada, fue la primera vez que realmente hice algo remotamente malo.


  —No hiciste nada malo. Ir a una fiesta de fraternidad y tomar unas bebidas no es algo malo —le recordé.


  —Mi padre no lo habría aprobado.


  Escucharla hablar de su padre era un duro recordatorio de lo joven que era. Lentamente aparté mi mano de ella, imaginando lo que su padre haría si tuviera alguna idea de cómo el profesor de su hija la estaba tratando. No necesitaba enfrentarme al cañón de una escopeta sostenida por un padre sobreprotector.


  —No siempre puedes seguir el camino recto y estrecho. Un poco de diversión de vez en cuando está permitido.


  Me dedicó una sonrisa avergonzada.


  —Siento que debería hacer una factura por honorarios de asesoramiento. Siento haberme descargado contigo. En realidad no es por eso que vine aquí. Pero gracias por escucharme.


  —Oye, para eso estoy aquí. Las horas de oficina abiertas son para cosas como esta. Sé que esto puede ser difícil de creer para ti, pero he estado en tu lugar. No exactamente como en tu caso, pero recuerdo las presiones y lo que es tratar de hacer siempre feliz a todo el mundo.


  —Aprendí hace mucho tiempo que no puedes hacer feliz a nadie a menos que te hagas feliz a ti mismo. Siempre que necesites hablar, estoy aquí. —Me ofrecí.


  —Gracias. Me alegro de tenerle para hablar.


  Se puso de pie. La seguí, parado parcialmente frente a ella. No hizo ningún movimiento para salir. Mi oficina era pequeña e íntima y con sólo la luz débil que entraba a través de las persianas cerradas, se sentía como si fuéramos sólo nosotros dos en total privacidad. El momento era perfecto. Me decía a mí mismo que estaba mal, pero estaba parada allí, mirándome y me ahogaba en la lujuria. Cuando se mordió el labio inferior, no pude más.


  Levanté la mano y tomé su mejilla izquierda, pasé mi pulgar sobre su labio inferior y la miré a los ojos.


  —Esto está mal —susurré.


  —No está mal. —Respiró.


  —Podría perder mi trabajo por esto.


  —No has hecho nada —respondió.


  La miré fijamente a los ojos, esperando que retrocediera, esperando que se alejara. Me quedaba cero autocontrol. La deseaba demasiado como para negarme a mí mismo lo que tenía delante.


  —Sunny, no puedo contenerme. He estado luchando contra esto durante semanas —le dije, rezando para que me diera una bofetada.


  —No te resistas —susurró.


  Dejé caer mis ojos para darle otra mirada a sus regordetes labios rojos y tomé mi decisión.


  —Lo siento. —Respiré un segundo antes de inclinarme para poner mis labios donde acababa de estar mi pulgar.


  Cerré los ojos, necesitando abrazar el beso con cada parte de mi ser. Quería recordar el sabor, la sensación y su olor. Cada momento contaba.


  Sería lo que me llevaría a través de muchas noches oscuras y solitarias con sólo mi mano y yo.


  En el momento en que nuestros labios se tocaron, hubo una sacudida de energía que me atravesó. Me estremecí. Era un movimiento involuntario, una reacción por estar tan cerca de ella. Su mano se elevó, fijándose detrás de mi cabeza y acercándome. Cuando soltó un pequeño gemido, supe que estaba jodido. Añadí algo de presión al beso, rogándole que abriera los labios y que dejara paso a mi lengua para que se deslizara dentro de su boca. No tenía la intención de llevar el beso más allá de una casta unión de los labios, pero su sabor me había hecho cambiar de opinión. Lo quería todo. Si sólo tenía una oportunidad, iba a aprovecharla al máximo.


  Su lengua tocó la mía y escuché otro gemido, pero fue de mi parte al ceder al placer. Su mano se apretó contra la parte posterior de mi cabeza, sosteniéndome más cerca mientras su cuerpo se empujaba contra mí.


  Estaba perdiendo el control. El pequeño control al que me había estado aferrando como una cuerda de salvamento se me estaba escapando. Me oí gemir con frustración y excitación. Dejé caer mi otra mano en la parte baja de su espalda, ejerciendo presión contra su columna vertebral y animándola a que aplastara su pelvis contra la mía.


  Escuché y sentí el agudo aliento cuando se dio cuenta de que mi excitación estaba a la altura de las circunstancias. Traté de detenerlo, pero con la sensación de ella contra mí, poco podía hacer. Introduje mi lengua más profundamente en su boca, probándola mientras nuestras lenguas se batían en duelo. Era una pequeña y combativa criatura, dando lo mejor de sí misma. No había vacilación cuando me besó con toda la lujuria reprimida que ambos habíamos estado sintiendo. Mi determinación de mantenerlo en un solo beso se estaba desvaneciendo rápidamente. Ya estaba tratando de averiguar si quería tomarla en mi escritorio o en el sofá.


  Quería que me montara con fuerza, pero también quería que estuviera de espaldas, con sus pechos rebotando mientras conducía en su interior.


  Un golpe en la puerta me hizo apartarme, empujándola hacia atrás al mismo tiempo. Mis ojos se abrieron mucho mientras la miraba. Tocó sus labios rojos, una mirada aturdida en su cara. ¡Casi la tenía desnuda debajo de mí durante las horas de oficinas abiertas! La realización de lo que había estado pensando y planeando hacer me golpeó como un tren de carga.


  —¡Joder, mierda! ¡Esto no puede pasar! —susurré.


  Movió la cabeza de arriba a abajo.


  —Está bien.


  —No, no lo está.


  —Oh —dijo, con la voz lastimada.


  Maldije de nuevo, me enfade por haber herido sus sentimientos.


  Cogió su bolso y corrió hacia la puerta cerrada.


  —Sunny, espera.


  —No, está bien. Será mejor que me vaya.


  Abrió la puerta. Uno de mis otros estudiantes estaba parado allí, mirándome a mí y luego a Sunny.


  —Avísame si necesitas más ayuda —le dije con voz brusca.


  —Lo haré. Muchas gracias por tomarse el tiempo de explicarlo todo. Ahora me siento mucho mejor acerca del examen —dijo con una sonrisa antes de pasar al lado del otro estudiante.


  Respiré profundamente, tratando de calmar mi corazón acelerado, e invité al estudiante a entrar, dejando la puerta abierta de par en par. Eso había sido una estupidez. Lo sabía mejor y sin embargo me había dejado llevar. No importaba cuán equivocado había sido, había sido muy bueno.


  Ya estaba deseando otro de sus dulces besos. El sonido de su gemido resonaba en mis oídos. Me preguntaba cómo sonaría al enterrarme en su interior.


   


  


  Capítulo 8


  Sunny


   


   


   


  Me golpearon, me frieron, me clavaron un tenedor; estaba acabada.


  Había sido una larga semana de exámenes parciales. Mi cerebro estaba roto. No podía pensar con claridad y no quería hacerlo. Empujé la puerta de mi dormitorio, la cerré de una patada sin molestarme en bloquearla y me desplomé de bruces sobre mi cama, con los brazos abiertos. Me quedé quieta durante varios minutos largos, sin hacer nada. No pensé. Sólo me quedé allí con los ojos cerrados.


  Escuché la puerta abrirse y luego cerrarse detrás de mí, la suave risa de Chris llenando la habitación.


  —¿Te encuentras bien?


  —No. Me rompí el cerebro. No puedo pensar ni un segundo más. — Me quejé.


  Se desplomó a mi lado en mi cama, empujándome con su cadera.


  —Merecemos celebrarlo. Ha sido una semana muy larga.


  —Mientras no tenga que pensar.


  —No hay que pensar en ello. Tomaremos unos tragos y nos soltaremos el pelo.


  Levanté mi cara de la cama y me volví para mirarla.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído.


  —Creo que estás sufriendo algún tipo de crisis nerviosa. ¿Quieres salir y tomar un trago? —pregunté con asombro.


  —Sí, y no me vengas con esa mierda. Sé que necesitas salir de esta habitación y ciertamente no me importaría un pequeño cambio de escenario. Hemos estado estudiando mucho toda la semana. Es hora de relajarse y desconectar —insistió.


  Lentamente sacudí mi cabeza.


  —Tu cerebro también está roto. Eso es lo que es esto. El estudio te empujó a la Ciudad de la Locura.


  Me dio una bofetada en el brazo.


  —Detente o voy a rescindir mi oferta. Sé que necesitas un descanso. Puedo decir que hay mucho más en tu mente que sólo los exámenes parciales.


  —Eres muy intuitiva.


  —Lo sé, por lo que voy a ser una terapeuta increíble. Ahora, vamos. Ponte elegante y divirtámonos un poco esta noche. Necesitas relajarte. Te vigilaré de cerca.


  —Sé que lo harás, ¿pero no crees que también mereces divertirte un poco? —Le pedí que se sentara en la cama.


  —Me divierto de diferentes maneras. Me gusta acurrucarme con un buen libro en un rincón tranquilo. Sé que eso no es para todos y estoy dispuesta a salir contigo para asegurarme de que te diviertas y estés a salvo.


  La miré con cuidado.


  —¿Esto es por lo que pasó en esa fiesta?


  —No. Se trata de que yo cuide de una amiga.


  Me incliné hacia adelante y le di un abrazo.


  —Gracias. Tienes razón. Necesito salir y ya no me siento segura al hacerlo. Aprecio que hayas sacrificado tu noche tranquila para pasar un rato conmigo.


  —De nada.


  —Siento que debería marcar este día en el calendario.


  Me tiró la almohada.


  —No soy tan mala. Soy una introvertida, no un agorafóbica, no todavía, de todos modos. Ahora, si sigues burlándote de mí, voy a cambiar de opinión. Hay un nuevo libro y tengo una cita caliente con él.


  —¡Está bien, está bien, me estoy cambiando! —dije, saltando de la cama y dirigiéndome a mi armario.


  Me cambié mis cómodos leggings y me puse un par de jeans desgastados y mi suéter favorito color crema. Quería estar cómoda y abrigada y no me importaba mucho cómo me veía. Todos se veían rudos y desgastados el viernes después de los exámenes parciales.


  Juntas nos dirigimos a una pizzería no muy lejos del campus.


  Estaba lo suficientemente cerca como para caminar y se sentía bien estirar las piernas después de haber estado encerrada en la habitación o en la biblioteca toda la semana. Me sentí como si no hubiera estado afuera en años, a pesar de que caminé por todo el campus para mis clases. Nos sentamos en la parte de atrás de la pizzería y decidimos compartir una hawaiana y una jarra de Bud Light.


  —Así que, dime qué ha estado pasando. Puedo decir que algo te ha estado molestando —dijo Chris.


  Arrugué la nariz. Una parte de mí se moría por contarle lo del beso, pero otra parte de mí estaba aterrorizada por lo que diría.


  —Besé al profesor Richards —dije en voz baja.


  Sus ojos se abrieron mucho.


  —¿Como un beso de verdad o uno de esos besos con los que has soñado desde que lo viste por primera vez?


  Puse los ojos en blanco.


  —Un beso de verdad. Con lengua y todo. Fue increíble.


  —Sunny, probablemente te dobla la edad y es un profesor —siseó.


  —Shh —regañé, mirando alrededor para asegurarme de que nadie nos escuchara.


  —Lo siento, pero en serio, ¿en qué demonios estabas pensando?


  —Estaba pensando que es sexy y estoy muy enamorada —dije, encogiéndome de hombros.


  —¿Sabes lo poco ético que es que te toque y te bese? —preguntó.


  —Sí, conozco las reglas, pero sólo estaré en su clase unas pocas semanas más. Soy lo suficientemente mayor como para tomar una decisión sobre con quién quiero salir. Y con quién quiero acostarme — añadí rápidamente.


  Sus ojos casi se le salen de la cabeza.


  —¡Sunny! —exclamó.


  —Lo sé, lo sé. Estoy manteniendo mi distancia y él también. No nos hemos mirado desde que ocurrió.


  —¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo? —preguntó.


  Me reí de su abrupta línea de interrogatorio.


  —En su oficina, con la puerta cerrada el viernes y nuestros labios se tocaron, así es como —añadí secamente.


  Sacudió la cabeza.


  —Ya sabes lo que quiero decir. ¿Entraste en su oficina y te tiraste encima o él hizo el primer movimiento?


  —Fui a su horario de oficina abierta para conseguir ayuda. Después de que me explicara el problema, empezamos a hablar de esa noche. Se fue a una cruzada para verlos a todos castigados —le dije, dándome cuenta de que ambos habíamos estado tan ocupadas que no le había contado ese pequeño detalle.


  —¿En serio?


  —Sí, de verdad. Luego derramé mis entrañas. Le conté todo sobre Jacob y cómo reaccioné mal al verlo en la fiesta y terminé drogada.


  Estaba asintiendo.


  —Bien. ¿Y luego lo besaste?


  —Sí. Quiero decir, me levanté para irme y luego como que pasó. Hay una química tan fuerte entre nosotros. Es imposible de negar. Sabía que lo sentía. Lo sentí. Cuando me tocó, me sentí perdida. No quería parar. Lo he estado deseando desde que lo vi.


  —Pero es un profesor y mucho más viejo que tú —me recordó.


  —No es mucho mayor. Tiene treinta y ocho años. Busqué su biografía en la web de la universidad —confesé.


  —Pero sigue siendo un profesor. Ha tenido una vida y tú estás empezando la tuya. Probablemente esté listo para tener nietos y tú ni siquiera estás lista para tener tus propios hijos —dijo.


  Me encogí de hombros.


  —Tal vez. No estoy diciendo que quiera casarme. Estoy diciendo que estoy cansada de ser virgen. Quiero saber lo que es tener sexo con un hombre, no con un estúpido. Siento que es algo que me impide vivir de verdad. Quiero tener una vida plena.


  —Muchas mujeres llevan una vida plena sin acostarse con sus profesores —replicó.


  Puse los ojos en blanco.


  —Tienes que admitir que está bueno. Es amable y dulce y muy considerado. Es inteligente y alentador y no sé, es tan bueno. Siento que es la persona adecuada para compartir mi primera vez.


  Dejó escapar un largo suspiro, sorbiendo del vaso de cerveza.


  —Lo entiendo, de verdad, pero, ¿no crees que podrías encontrar otro tipo parecido? Estoy segura de que no es único. ¿Por qué no encontrar a alguien que marque las mismas casillas sin riesgo? Podrían echarte de la escuela si alguien se entera. Sin mencionar que perdería su trabajo. Te odiará. No querrás que tu primera vez se vea empañada por consecuencias desagradables.


  —Pero me gusta él —insistí.


  —Estás encaprichada. Hay otros tipos con los que te puedes enganchar. Sé que esto va a sonar horrible, pero tal vez tu primera vez debería ser con alguien más cercano a tu edad. Será más bien una cosa sin ataduras. Puedes quitarte de encima todo el asunto de la desfloración y ver si es todo lo que crees que será. Si sólo quieres al profesor porque quieres perder tu virginidad, creo que debes buscar en otra parte. Mirar donde no haya riesgos —aconsejó.


  Me quejé con frustración. No era sólo el sexo lo que quería de Drew. Al menos no pensaba que lo fuera. Lo decía en serio cuando dije que era amable e inteligente y todo lo demás. Era el tipo de hombre con el que podía verme yendo a casa después de un largo día de trabajo en el hospital. Estaba abierto a escucharme y me animaba a seguir luchando.


  Era la clase de hombre que me esperaba con una cena caliente los días en que tenía que trabajar un doble turno. Haría lo mismo por él.


  —No lo sé —suspiré.


  —Mira a ese tipo de ahí. Es joven, parece que es bastante agradable y tiene una bonita sonrisa —dijo Chris, señalando con la cabeza hacia una mesa contra la pared.


  Me volví casualmente para mirar en esa dirección. Había un tipo rubio arenoso que llevaba una camiseta y una gorra de béisbol con unos vaqueros gastados. Parecía que se estaba divirtiendo mucho riéndose con sus amigos. Me miró y sonrió. Era una sonrisa amistosa. Tal vez Chris estaba en lo cierto.


  Me volví para enfrentarla.


  —Ya veremos.


  Después de que terminamos la jarra de cerveza y pizza y pedimos otra jarra, estábamos preparadas y listas para un pequeño karaoke. Los chicos de la otra mesa habían estado coqueteando sutilmente toda la noche. Con un poco de coraje líquido, agarré a Chris y la arrastré por el salón para presentarnos a los muchachos.


  —¿Qué estamos haciendo? —siseó.


  —Estoy siguiendo tu consejo. No puedo caerle encima y perder mi virginidad. ¿No crees que debería aprender su nombre primero? —bromeé.


  —Oh Dios —gimió.


  —Hola —dije con mi sonrisa más brillante—. Soy Sunny y ella es Chris.


  —Hola a ti, sexy —dijo el rubio—. Soy Tate y ellos son Jeff y Gage.


  Lo miré un poco más de cerca, notando su juventud y el brillo de las pecas en su rostro. Era lindo. No necesariamente guapo o sexy, pero lindo.


  Ni siquiera se acercó a la altura de Drew, pero parecía bastante agradable.


  —¿Quieres cantar un poco en el karaoke? —le pregunté.


  Sonrió.


  —Claro, siempre y cuando sea un country.


  Hice una mueca.


  —Soy más del tipo de Katy Perry.


  Hizo un sonido de náuseas.


  —Eso no es música.


  —Bien. Conozco algunas canciones country. Taylor Swift es country, ¿verdad?


  Los tres tipos de la mesa se rieron a carcajadas.


  —No en su mejor día —respondió Tate.


  Sonreí, sin ofenderme en absoluto por su disgusto en mi elección de música. Diferentes estilos para diferentes personas es lo que mi padre siempre decía. Agarré la mano de Tate y juntos nos dirigimos al tipo que manejaba el karaoke. Elegimos nuestra canción y cantamos, sobre todo riéndonos mientras improvisábamos la letra. Fue una explosión. Me estaba divirtiendo mucho. Tate no era un profesor guapo y sexy, pero era divertido.


  Tal vez eso es lo que necesitaba en mi vida. Necesitaba reírme y poder divertirme con alguien de mi edad. No podía vernos a Drew y a mí pasando el rato en la pizzería y cantando en el karaoke. No podíamos. La gente siempre nos miraría y vería nuestra diferencia de edad. Tal vez Chris tenía razón. Mi encaprichamiento con el profesor no era nada real. Era mejor dejar las cosas como están e intentar encontrar a alguien con quien pudiera tener una relación real.


   


  


  Capítulo 9


  Drew


   


   


   


  Me sentía un poco desanimado. Me había sentado en el restaurante mexicano a un kilómetro y medio de mi casa, cerca del campus, durante más de una hora. Jacob había accedido a reunirse conmigo para cenar.


  Había esperado y esperado, cuando no apareció y no respondió mi mensaje de texto, ya me había comido todas las papas fritas y salsa que pude soportar, dejé un billete de veinte en la mesa y me fui.


  No podía enfadarme. Por lo menos había recibido algunos mensajes de retorno y había aceptado reunirse conmigo para la cena. Aunque no apareció, tuve que creer que al menos lo había considerado. Hace tres meses, no podía conseguir que contestara el teléfono. Tenía que celebrar el pequeño paso adelante, aunque era un asco que no se hubiera presentado.


  Cuando tomé la decisión de venir a Ohio, me comprometí a darme dos años para tratar de desarrollar una relación con mi hijo. Sentía que estaba en camino de cumplir mi meta mucho antes que eso.


  Todo lo que quería era una oportunidad para explicar mi lado de las cosas. Sabía que su madre le había dicho cosas bastante horribles sobre mí. Me había impedido verlo o tener algún contacto con él durante la mayor parte de su vida. Pude haberme esforzado más; lo sabía y acepté la culpa por dejar que nuestra relación se volviera inexistente. Necesitaba que supiera que nunca había dejado de amarlo. No importaba lo lejos que estuviéramos, siempre pensaba en él y en el hombre que llegaría a ser.


  Odiaba haberme perdido tanto de su vida, pero rezaba para que me diera otra oportunidad de hacer lo correcto.


  Escuché un estallido de risas y música fuerte desde mi izquierda cuando pasé por una pizzería. Era un lugar muy popular entre los universitarios. Me quedé helado cuando vi a Sunny a través de una de las grandes ventanas. Estaba sentada en una mesa con un par de chicos y su compañera de cuarto. Uno de los chicos tenía su brazo alrededor de sus hombros mientras se reía.


  Verla riendo y divirtiéndose y actuando como una universitaria normal dolió más que ser plantado por Jacob. Se necesitó toda la fuerza que tenía para no entrar ahí y arrancarle el brazo al chico. En mi mente, era mía y no me gustaba que nadie más la tocara. El lado racional de mí sabía que eso estaba mal, pero ese otro lado de mí era una bestia furiosa, gruñona y celosa.


  Miré por encima para ver por última vez la cara sonriente de Sunny y la vi mirándome fijamente. —Joder —maldije en voz baja y rápidamente seguí mi camino. Eso había sido una estupidez. No tenía por qué mirarla como si fuera de mi propiedad. No era mía y nunca lo sería.


  —Drew, quiero decir Profesor Richards, ¡espere! —escuché a Sunny llamarme.


  —Mierda —murmuré, sabiendo que huir sólo empeoraría la situación.


  Me detuve y me di la vuelta. Corrió, parándose un par de metros delante de mí.


  —Hola —dijo, ligeramente sin aliento.


  Mi sangre seguía bombeando con fuerza después de que el monstruo de ojos verdes de la envidia hubiera levantado su fea cabeza.


  —Hola —dije sin ninguna emoción.


  —¿A dónde te diriges?


  —A casa.


  Me miró fijamente durante varios segundos, sus ojos buscando los míos. Inmediatamente me sentí culpable por mi tono áspero. No había hecho nada malo. Estaba descargando mi frustración en ella por algo que Jacob había hecho y por lo que me había permitido sentir. No era su culpa.


  —Caminaré contigo —dijo tranquilamente.


  —¿Y tus amigos? —pregunté.


  —Todos conocen el camino a su casa —respondió.


  —También sé el camino a mi casa, Sunny —señalé.


  Se rio suavemente.


  —Bueno, estás caminando solo. Quiero asegurarme de que llegues a casa a salvo.


  Levanté la ceja.


  —¿Te parece?


  Asintió.


  —Sip.


  —¿Qué hay de tu compañera de cuarto?


  —Sabe cómo llegar a casa y esos tipos que acabamos de conocer parecen lo suficientemente confiables como para llevarla de vuelta al dormitorio a salvo.


  —Muy bien, entonces. Supongo que me vendría bien la compañía. —Concedí.


  Se puso a mi lado.


  —Siento lo que pasó en tu oficina ese día. Confieso que he estado locamente enamorada de ti desde el primer día de clase.


  —No tienes nada de que disculparte. Debería disculparme yo contigo.


  —No, por favor no lo hagas. Traté de ocultar lo que sentía por ti, pero supongo que se podría decir que el gato está fuera de la bolsa ahora después de lo que pasó en tu oficina —dijo con una pequeña risa.


  Asentí para estar de acuerdo. Por mucho que hubiera disfrutado del beso, tenía que poner fin a cualquier otra cosa que pasara entre nosotros.


  Estaba cerca de recuperar a mi hijo y no podía permitirme vivir en Ohio sin un trabajo, lo que significaba que no me podían pillar tonteando con una estudiante. Antes de que pudiera decirle nada de eso, volvió a entrar en la conversación.


  —Creo que lo que pasó fue genial y no me arrepiento ni por un segundo, pero es demasiado arriesgado. El beso fue increíble y por mucho que me gustaría que volviera a suceder, ninguno de los dos puede permitirse el riesgo. Sé que podrías meterte en un gran problema y posiblemente perder tu trabajo y a mí me podrían echar de la universidad. No puedo dejar que todo mi trabajo se esfume por una atracción.


  Me sorprendió oírla decirlo. También me decepcionó un poco, aunque estaba a punto de decir lo mismo.


  —Tienes razón —dije, doblando la esquina para subir la calle hasta mi casa.


  —Lo siento si te puse en una posición extraña —continuó, como si no hubiera hablado en absoluto.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que tenía un discurso planeado en su cabeza y no necesitaba que hablara en absoluto.


  Probablemente era mejor que no lo hiciera. Necesitaba sacarse todo de encima. Eso era algo que había aprendido de ella en los últimos meses de conocerla un poco mejor.


  —Yo no... —Empecé a decir y me recordé a mí mismo que no iba a hablar.


  —Sé que no podemos estar juntos ahora porque eres mi profesor, pero no serás mi profesor después del final del trimestre.


  —¿Qué? —le pregunté, su cambio de dirección me confundía.


  Dejamos de caminar, parados en la acera que llevaba a mi puerta.


  Me miró a los ojos. Sólo la luz de la farola iluminaba el área en la noche oscura y sin luna.


  —Voy a aprobar tu clase y una vez que la haya aprobado, ya no seré tu estudiante. Entonces, técnicamente, podremos volver a esto —dijo, haciendo un gesto con la mano entre nosotros.


  —¿A esto? —pregunté, sintiéndome un poco ridículo por mi pérdida de palabras.


  —Sí, esto. Sé que sentiste algo. Podemos explorar lo que está pasando entre nosotros sin temor a las consecuencias. Seremos dos adultos que consienten, que se sienten increíblemente atraídos el uno por el otro y que realmente quieren volver a besarse —dijo con una sonrisa suave.


  No tenía ni idea de qué decir. No estaba completamente seguro de si debía decir algo. La miré fijamente, esperando a ver si iba a seguir hablando. Cuando no dijo nada, abrí la boca para preguntarle de qué diablos estaba hablando, pero no tuve la oportunidad. Me puso un dedo en los labios y sacudió lentamente la cabeza.


  —No lo digas.


  —Honestamente no sé qué iba a decir —le dije.


  —Sí, lo sabes. Ibas a decir que soy demasiado joven o que eres demasiado viejo. Puede que sea joven, pero sé lo que quiero.


  Levanté la mano y aparté su dedo de mi boca.


  —Sunny, eres joven. Muy joven y recién comenzando en la vida. No sería apropiado...


  Mis palabras se detuvieron de nuevo con el mismo dedo volviendo a mis labios.


  —No lo digas.


  Su sonrisa sensual me hizo olvidar lo que iba a decir.


  —Sunny —susurré, mis labios rozando su dedo mientras hablaba.


  —Drew. Voy a llamarte Drew cuando exploremos lo que está pasando entre nosotros porque llamarte Profesor Richards sería raro. Drew, soy lo suficientemente mayor para saber lo que estoy haciendo. No vamos a romper ninguna regla. Lo sé, porque ya lo he comprobado —dijo, ofreciéndome una sonrisa descarada.


  Su dedo se apartó de mis labios. Tomé eso como mi permiso para hablar.


  —¿Lo has comprobado? —pregunté.


  —Lo hice. Te lo dije, sé lo que quiero y cuando quiero algo, voy tras ello. Tú eres el que me dijo que no dejara que nadie me retuviera. Necesito a alguien como tú en mi vida para que me anime y me apoye. Me dijiste que no me conformara y ese fue un muy buen consejo que pienso seguir. Básicamente me dijiste que podía tener mi pastel y comérmelo también —razonó.


  —No se trataba de esto —murmuré—. Esto no es una meta de carrera o cualquier otra meta de vida. Esto es completamente diferente.


  —No es diferente. No para mí. Tengo los ojos puestos en ti y creo que también te inclinas hacia mí. No tienes que decir nada ahora mismo. Lo entiendo. Reglas y otras tonterías, pero eso no significa que me rinda. Esto es un tiempo muerto, un pequeño bache en el camino. Lo veré pronto, profesor, y no me refiero a la clase —dijo con un guiño antes de darse la vuelta y alejarse.


  La vi irse, preguntándome si debería decirle que esto nunca podría suceder. No dije nada de eso porque en el fondo, quería creer absolutamente lo que decía. No estaríamos rompiendo las reglas. ¿Podría realmente tener mi pastel y comérmelo también?


  Sonaba demasiado bueno para ser verdad. Eso no me impidió pensar en eso mientras abría la puerta de mi casa vacía y me preparaba para ir a la cama. Estaría contando los días hasta que el trimestre terminara. Me dije a mí mismo que no volviera a mencionarlo. Sabía que podía ser algo pasajero y que en el transcurso de un mes, había muchas posibilidades de que cambiara de opinión. Después de todo, acababa de verla con otro tipo.


  Debería haberlo dejado claro, me di cuenta. No era un tipo al que le gustara el sexo casual. No me gustaba compartir a la mujer con la que estaba. Si estaba viendo a alguien, era la única persona con quien salía, y quería ser el único para esa persona también. No estaba seguro de que fuera algo con lo que ella pudiera estar de acuerdo. Después de todo, su generación era un poco diferente a la mía. Decidí no preocuparme demasiado por algo que probablemente nunca sucedería.


  Los enamoramientos por los profesores eran normales. Empezaría un nuevo trimestre y se enamoraría de un nuevo profesor. Tendría que conformarme con el único beso robado. Sabía que nunca sería suficiente. No de ella. Lo quería todo.


   


  


  Capítulo 10


  Sunny


   


   


   


  Lancé mi libro de biología en mi bolso junto con un par de bolígrafos extra antes de deslizar mi tablet. Me encanta ir a biología. El único problema era que sólo tenía la clase tres días a la semana. Hubiera estado feliz de estar en su clase todos los días, todo el día. Estaba contando los días hasta que el trimestre terminara y pudiera cumplir con mi promesa.


  No tanto una promesa, sino una meta. Mi meta era quitarle los pantalones y que tomara mi tarjeta V.


  Ese beso en su oficina era todo lo que tenía para recurrir y en el gran esquema de las cosas, no era mucho en absoluto. Quería mucho más.


  Había evocado algunas fantasías muy bonitas que implicaban mucho juego previo, pero todo era un juego de adivinanzas. No estaba del todo segura de lo que se sentiría al tener su boca sobre mis pechos o de lo que sería tener sus manos sobre mi piel desnuda. Me enorgullecía de una sana imaginación, pero con cero experiencia en la que apoyarme, mis fantasías eran un poco anémicas. Necesitaba lo real. Necesitaba al hombre.


  Me paré frente al espejo, comprobando que mi rímel no se había amontonado y rápidamente apliqué brillo de labios. Lo había sorprendido mirándome la boca varias veces. Me gustaba que me mirara y creía que estaba pensando en nuestro beso.


  —Te estás aplicando mucho maquillaje para ir a clase —dijo Chris, entrando en nuestra habitación.


  Me encogí de hombros.


  —Quiero verme bien. No quiero que la chispa se desvanezca mientras estamos atrapados en este patrón de contención.


  —¿No crees que sería bueno que la chispa se apagara un poco?


  —No.


  —Sunny, estás caminando por un camino peligroso con esto. Es un flechazo. Creo que si lo sacas de tu mente, puedes seguir adelante —sermoneó.


  Sacudí la cabeza.


  —No, no puedo. No es así. No es como si estuviera en el noveno grado y enamorada de mi profesor de secundaria. Soy una adulta y lo que siento por Drew es mucho más que un enamoramiento. Es algo real. Sé que también lo siente. Sólo tenemos una oportunidad de encontrar a nuestra alma gemela. Puede que sea la mía. No voy a dejar pasar esa oportunidad porque lo pusieron en la tierra unos años antes que yo.


  —¿Unos cuantos años? Sunny, diecisiete años. ¡Tiene la edad suficiente para ser tu padre!


  Me encogí de hombros.


  —Biológicamente hablando, sí, pero no es tan viejo como mi padre y no actúa como mi padre o cualquier padre que haya conocido. Esto es real. Entiendo que puede que no lo entiendas, pero esto es real para mí.


  Suspiró, cayendo en una silla y agitando la cabeza.


  —Sé que no puedo hacerte cambiar de opinión. Me rindo. Sólo espero que esto no te cueste más que esa maldita tarjeta V que estás agitando.


  —Estoy preparada para lidiar con las consecuencias. Sé que puede haber algunas. Tengo que explorar esto, o nunca podré estar tranquila. Siempre me preguntaré qué hubiera pasado si fuera el indicado. Siempre pensaré en él. Si salimos un par de veces y llego a conocerlo mejor y me doy cuenta de que realmente no es todo eso, lo terminamos. Sin daño, sin falta. Esto no es un tipo de situación de terminar todo —expliqué.


  —Podría serlo si la administración se entera y decide que va en contra de su código de conducta —señaló.


  —Me preocuparé de eso si sucede. Por ahora, tengo que ir a clase —le dije.


  Agarré mi bolso y me fui. Sabía que me estaba sermoneando porque le preocupaba mi futuro, pero no cambiaría de opinión. Me percaté de que había algo diferente en Drew después de pasar un par de horas con los chicos en la pizzería. Eran jóvenes, divertidos y muy atractivos, pero no sentía ninguna conexión con ellos o sus intereses. Sus sueños no eran los míos. No parecían tener ese nivel de madurez tranquila que me atrajo del profesor Richards. Tenía confianza sin ser arrogante. No tenía que hablar más alto, ni decir más, ni ganarse la mayor cantidad de risas. Era simplemente él mismo y parecía estar completamente de acuerdo con eso.


  Me gustaba que se sintiera cómodo en su propia piel. Eso es lo que me atrajo. Su estabilidad y practicidad eran más como lo que sentía. No sentía que tenía que salir a beber mucho o hacer mucho de cualquier cosa.


  Estaba contenta de ser yo y hacer lo mío sin necesidad de la aprobación de mis amigos, lo cual encontré que muchas personas de mi edad lo hacían.


  Estaban constantemente buscando la aprobación de su familia y amigos y haciendo el ridículo mientras sacrificaban lo que realmente eran por dentro.


  Entré en la clase y mi corazón se aceleró cuando lo vi.


  Inmediatamente levantó la vista de la pantalla del ordenador que tenía enfrente y me miró fijamente a los ojos. Era la misma mirada acalorada que habíamos estado intercambiando durante semanas. Había tantas promesas en sus ojos. Sabía que era el hombre adecuado para mí. Era como saber que el cielo era azul o qué me gustaba comer de postre.


  Simplemente lo sabía.


  Tome mi asiento y lo observé, haciendo lo mejor que pude para no parecer que lo estaba contemplando. Había sido una verdadera lucha todo el mes para mantenerme enfocada en lo que estaba enseñando. Me decía a mí misma que tenía que prestar atención o que iba a suspender la clase y entonces estaría realmente jodida y no de la manera que quería. Si tenía que volver a tomar la clase, eso retrasaría que pudiéramos estar juntos otros cuatro meses. No había manera de que pudiera durar otros cuatro meses sin saber lo que era estar con él.


  Empezó a hablar, retomando el mismo tema de biología celular que había estado cubriendo la semana pasada. Me obligué a prestar atención y a tomar notas. No pasó mucho tiempo antes de que mi mente se desviara hacia otro tipo de biología. Me encontré garabateando en la página mientras trataba de imaginar cómo se veía desnudo. Su piel tenía un ligero bronceado, pero con el frío de Ohio, se estaba desvaneciendo rápidamente.


  Me pregunté si tenía el pecho peludo o tal vez sólo un poco en el centro. El sendero feliz era lo que más me intrigaba.


  Mis ojos se volvieron vidriosos mientras miraba fijamente al hombre que era el protagonista de mis sueños y fantasías eróticas. Para mí, fantasear con el sexo con él era como si alguien fantaseara con saltar de un avión, con un paracaídas, por supuesto. No tenía una idea real de lo que sería tener un hombre unido a mi cuerpo, pero había visto películas y había hecho una pequeña auto-exploración. Tenía una idea general de lo que se sentiría si me tocara entre las piernas y me hiciera jadear.


  —¿Puedes quedarte un minuto después de clase? —preguntó Drew mientras me preparaba para salir.


  —Claro —le dije, preguntándome qué era lo que necesitaba.


  Con todos los estudiantes fuera de la habitación, se dirigió a la puerta, la cerró, echó el cerrojo y bajó la pequeña cortina que cubría la estrecha ventana. Mi corazón aceleró el ritmo, enviando escalofríos de calor y deseo a través de mi cuerpo. Sus ojos me miraban mientras me acechaba como una pantera acecha a su presa.


  Alargó su mano, acariciando mi mejilla.


  —No puedo esperar más. Al diablo con las consecuencias.


  —Pero profesor Richards, ¿está seguro? —le pregunté, ligeramente sin aliento.


  —Drew. Llámame Drew cuando estemos juntos así.


  Asentí, apoyando mi mejilla en su cálida palma.


  —Drew, ¿estás seguro?


  Su boca se cerró de golpe sobre la mía, diciéndome que estaba absolutamente seguro. Cedí a su exigencia de separar mis labios, dejando paso a su lengua para que se introdujera en mi boca y hacía mi garganta.


  Me sentí como si me estuviera devorando y fue la mejor sensación del mundo.


  Solté la correa de mi mochila, dejándola caer al suelo, y lo envolví con mis brazos, tirando de él atrayéndolo cerca de mi cuerpo. Sentí como si estuviera ardiendo y sólo él podía sofocar las llamas. Gemí, frotando mi pelvis contra la parte inferior de su cuerpo y fui recompensada con un gran bulto presionado contra mí. Jadeé, inclinándome un poco hacia atrás mientras miraba a sus ojos.


  —Oh Dios mío —dije, sintiendo la dureza con una mano.


  Froté de arriba a abajo su polla a través de los pantalones negros que llevaba puestos.


  —No lo hagas. Voy a explotar si sigues tocándome.


  —Pero se siente tan bien —gemí, nuestras narices rozándose entre sí mientras miraba nuestros cuerpos.


  —Puedo hacerte sentir bien. Ven aquí —ordenó, agarrándome la mano y llevándome a su escritorio.


  Aspiré un poco de aire cuando usó un brazo para limpiarlo, enviando todo ruidosamente al suelo. Me empujó al escritorio y se metió entre mis piernas. Su boca estaba sobre la mía en un instante, deteniendo cualquier pregunta que tuviera en mi mente acerca de cómo funcionaría. Sabía a canela y a deseo y no me cansaba de él.


  Sus manos estaban en mis caderas, tirando de mí hacía el borde del escritorio y rozando su dura polla contra mí. La presión estaba enviando locas ráfagas calientes a través de mi cuerpo. Alcancé el botón de su pantalón, ansiosa por sentirlo dentro de mí. Me las arreglé para desabrochar el botón antes de deslizar rápidamente la cremallera y meter mi mano debajo de la cintura de su bóxer para agarrar su pesada polla.


  —Oh Dios —gemí, más ansiosa que nunca de sentirlo dentro de mi cuerpo.


  Sus manos se movieron a la cintura de mis bragas y comenzó a tirarlas hacia abajo. Utilicé mis brazos para levantarme del escritorio, dispuesta a hacer cualquier cosa para ayudarle a desnudarme más rápido.


  Se le cayeron los pantalones al suelo y pude ver brevemente la polla del hombre. Era grande. Sabía que lo sería. La alcancé, envolviendo mis dedos alrededor y deslizando mi mano de arriba a abajo, disfrutando del poder que sentí zumbando a través de su cuerpo.


  —Abre las piernas. —Respiró.


  Alcé la vista, mirando esos peligrosos ojos azules e hice lo que me pidió. Su mano se deslizó por mi muslo interior antes de rozar mi centro desnudo. Le oí aspirar a través de sus dientes mientras la punta de su dedo empujaba a través de mis pliegues, encontrando mi centro. Me incliné para besarlo mientras me penetraba por primera vez con su dedo. Fue una sensación extraña y desconocida mientras me empujaba, cada vez más lejos. Me retorcí un poco en el escritorio, tratando de ajustarme a la invasión.


  —Shh… —Respiró contra mis labios antes de tragar los gemidos que se me escaparon cuando me empujó con un segundo dedo.


  Movió los dos dedos profundamente, sus nudillos empujando contra mi muslo mientras me estiraba, preparándome para él. Me entregué a los sentimientos que corrían por mi cuerpo. No quería que se detuviera. Quería más. Me acerqué y clavé mis uñas en la carne de su perfecto trasero, diciéndole lo que quería sin usar palabras.


  —Por favor —le supliqué.


  Su mano se movió de entre mis piernas, su boca todavía trabajando sobre la mía. Sentí sus nudillos rozando mi muslo interno una fracción de segundo antes de sentir la cabeza de su satinada y suave polla presionada contra mi núcleo. ¡Por fin! Iba a perder mi virginidad con un hombre que había estado esperando toda mi vida.


  —¿Alguna pregunta? —Escuché la voz de Drew desde algún lugar lejano. Pestañeé varias veces, volviendo al presente y dejando mi pequeña fantasía justo cuando estaba a punto de ponerse buena. Maldita sea.


   


  


  Capítulo 11


  Drew


   


   


   


  No sabía si creía necesariamente en un cielo o infierno, pero si había un infierno, estaba en él. Estaba sufriendo, ardiendo de necesidad y sólo parecía estar empeorando. Verla tres veces a la semana y que me mirara con esos ojos soñadores y esos labios regordetes que suplicaban ser besados me estaba matando lentamente.


  Todas las malditas noches del último mes me había despertado bruscamente, con dolor y anhelando su toque. Mi mano ya no era suficiente. Necesitaba algo real. Mis ojos se deslizaron y la vi mirándome mientras mordía su labio inferior. Era esa mirada la que me hacía doler.


  Mi polla se sentía pesada, y mis bolas estaban peligrosamente azules. Quería acercarme y decirle que dejara de mirarme como si me desnudara con los ojos. No tenía esa clase de fuerza de voluntad. Me estaba empujando a mis límites.


  Me vio observándola y rápidamente apartó la mirada, sus mejillas tiñéndose de rojo. Eso me dijo exactamente lo que había sospechado. Me había estado desnudando mentalmente e imaginando todo tipo de cosas sucias. Eso no era lo que necesitaba saber. Pensé en pedirle que se quedara después de la clase. Le daría un beso a hurtadillas y quizá podría tocarla. No, no puedo. No me atrevería. Sabía que mi autocontrol estaba más allá de la tensión. Acabaría quitándole la ropa y desnudándola y llevándola a mi escritorio. No sería capaz de parar una vez que empezara.


  Era demasiado arriesgado.


  ¿Iba a perder los nervios? ¿Se echaría atrás cuando terminara el trimestre? Parte de mí esperaba que lo hiciera. Otra parte de mí rezaba para que no lo hiciera. Era lo único en lo que pensaba desde que me dejó en la acera con su pequeña promesa. Esa molesta y maldita voz que era mi conciencia no se callaba. Me decía que me alejara. Era demasiado joven.


  Tenía un enamoramiento inocente y no tenía por qué dejarla seguir con ello. Mi pequeño acuerdo conmigo mismo era que no daría el primer paso.


  No la animaría. Si hacía un movimiento y si era persistente, entonces tal vez me rendiría.


  ¿A quién estaba engañando? Si hacía un movimiento, iba a aprovechar la oportunidad. Cuando la clase terminó, me senté detrás de mi escritorio, viendo a los estudiantes salir. La mayoría de las veces la miraba, admirando la forma en que se movía. Se detuvo en la puerta y se giró para mirarme por encima del hombro. Era una mirada tímida que provocaba y excitaba. Le mantuve la mirada, casi retándola a que volviera.


  No lo hizo, para mi decepción.


  Metí mi portátil en el bolso y salí del aula, cerrando la puerta tras de mí. Necesitaba ponerme al día con las notas y prefería la privacidad de mi oficina. Estaba caminando por la acera, una brisa fresca me rozaba y me provocaba un escalofrío en la columna vertebral. Rápidamente cerré la cremallera de la ligera chaqueta que tenía puesta. Miré a mi izquierda y sentí una sacudida de reconocimiento.


  Aproveche la oportunidad de hablar con mi hijo.


  —¡Jacob! —llamé, agitando mi mano cuando él miró hacia mí.


  La mirada en su rostro no era exactamente acogedora, pero no dejé que eso me detuviera. Me acerqué rápidamente a la acera paralela.


  —¿Qué quieres? —me dijo.


  —Hola —dije, admirándolo. Había visto su foto en la base de datos


  de estudiantes, pero verlo cara a cara después de todos los años que habían pasado me conmovió más de lo que pensaba.


  —No voy a llamarte papá —dijo, pero no hizo ningún movimiento de correr en la dirección opuesta.


  —No espero que lo hagas. No voy a presionarte, pero cuando te vi, tuve que venir —dije.


  Me miró fijamente.


  —Ya me has visto.


  —Mira, entiendo que tenemos mucho trabajo que hacer —comencé.


  —No tengo ningún trabajo que hacer.


  Asentí.


  —Tienes razón. Sí. Tengo mucho que compensar. Quiero reconectarme contigo. Quiero que tengamos una relación. La vida es demasiado corta para dejar que esto continúe. Quiero conocer a mi hijo.


  —¿Por qué ahora? ¿Por qué te importa después de casi veinte años? —preguntó.


  Podía oír el dolor en su voz. Me dolía saber que estaba herido. No iba a decir una mierda sobre su madre, pero era la culpable de la enorme brecha entre mi hijo y yo.


  —Siempre me ha importado. Me mudé aquí para tratar de reconectarme contigo. Me imaginé que como ya no estabas en casa, había una posibilidad de que eso ocurriera —expliqué.


  Sacudió lentamente la cabeza, mirándome con los mismos ojos marrones de su madre. —No sé si quiero volver a conectar. Nunca has sido parte de mi vida. No veo por qué te necesito ahora.


  —Porque hay mucho más en la vida y quiero estar ahí para ti.


  Entiendo si tienes dudas. No te presionaré, pero quiero que recuerdes que siempre estaré cerca. Eres un hombre adulto ahora y puedes tomar la decisión. Esta es tu decisión a tomar. No la mía ni la de tu madre. Te digo que estoy aquí y no me voy a ir a ninguna parte —dije, mirándolo a los ojos.


  Se pasó una mano por su tupido pelo marrón. Pude ver la confusión y la ira en sus ojos. Odiaba que se sintiera así.


  —No lo sé. Solía quererte cerca cuando era más joven y hacía deporte o cuando invitaba a una chica a una cita. Hay tanto de mi vida donde no estabas ahí. Me las arreglé para salir adelante entonces, ¿por qué te necesito ahora?


  Le ofrecí una pequeña sonrisa.


  —Porque tenías que arreglártelas solo. Estoy aquí y créeme, hay mucho más que aprender sobre la vida. Vas a tener altibajos y a luchar a veces. Quiero que puedas contar conmigo para ayudarte en esos momentos difíciles.


  Se burló.


  —Podría llamar a mi madre.


  Me mordí la lengua y me negué a decir lo que se me ocurrió. Lana


  Sanders no era el tipo de mujer de la que alguien dependía. Eso lo sabía.


  Fue nada menos que un milagro que Jacob se las arreglara para salir algo normal, aunque estuviera un poco hastiado.


  —Podrías, pero tu madre no soy yo. Va a tener una perspectiva diferente a la mía —razoné.


  —¿Por qué no compartieron la custodia o algo así? —preguntó.


  Era la pregunta que había estado temiendo. Era como navegar por un campo minado. Había tanto que quería decirle, pero nada de eso ayudaría a la situación. Sólo empeoraría las cosas si empezaba a meterme con su madre. Lo había criado y tenía su lealtad.


  —Jacob, es complicado. No voy a decir nada malo de tu madre, pero te diré que no fue mi elección no estar en tu vida. Lo intenté. Intenté muy duro tener una relación contigo. Cuando tu madre decidió mudarse de Los Ángeles, acepté seguirla, sólo para poder estar en tu vida. No me quería cerca y se mudó sin decírmelo. Durante mucho tiempo no supe dónde estaban —dije, tratando de no sonar enojado, pero en el fondo, seguía furioso por la situación.


  —¿Por qué haría eso? ¿La golpeaste? ¿Estabas metido en drogas? ¿Por qué no te quería cerca de ella o de mí? —preguntó con dureza.


  —No estaba metido en las drogas. Nunca le puse una mano encima. Tu madre y yo nos conocimos cuando éramos jóvenes. Naciste antes de que fuéramos técnicamente adultos. Ambos cometimos muchos errores y ambos fuimos muy inmaduros. Lamento que hayas sido tú quien sufrió por todo eso. Sé que suena a cliché, pero quiero tratar de compensarte. Quiero ser el padre que no tuviste —dije.


  Sonrió.


  —¿Qué te hace pensar que mi madre no trajo a casa un nuevo padre para mí?


  Me encogí de hombros.


  —Supongo que no lo sé, pero sí sé que nunca se volvió a casar. Me llevó un año encontrarlos, pero una vez que lo hice, los vigilé a ella y a ti. Envié tarjetas y cartas y pedí verte.


  —No, nunca se volvió a casar, pero seguro que lo intentó —dijo con disgusto.


  Hice una mueca. Tenía miedo de eso.


  —¿Alguno fue abusivo contigo? ¿Con ella? —pregunté, listo para hacer rodar algunas cabezas si ese hubiera sido el caso.


  —No, eso hubiera requerido que me prestaran atención.


  Asentí en señal de comprensión. Lana no había cambiado. Era una mujer hermosa, pero era malcriada y superficial. Era una de las cosas por las que discutíamos a menudo. Había sido joven, tonto y cachondo cuando nos juntamos y sólo vi un cuerpo hermoso. Sólo después de pasar tiempo juntos me di cuenta de que no éramos compatibles. Para entonces, ya habíamos hecho un bebé. Había tratado de aguantar por el bien de nuestro hijo, pero nos peleábamos constantemente. No era feliz conmigo y tampoco estaba encantado de estar con ella.


  —Siento mucho no haber estado cerca de ti. Debería haberme esforzado más. Creí que te lo estaba haciendo más fácil al no meterme en una gran batalla por la custodia. Tu madre parecía estar bien y me aseguró que estabas feliz y bien adaptado. Lo dejé estar. Nunca me perdonaré por no esforzarme más. Sé que crees que me alejé y nunca volví a pensar en ti, pero no es así. No te retendré, pero por favor, tienes mi número. Si alguna vez quieres hablar o si tienes preguntas sobre lo que pasó, por favor llama. Haré todo lo posible por ser abierto y honesto.


  Por un breve segundo pensé que se iba a ablandar hacia mí. Había sido un momento fugaz.


  —Lo que sea. Tengo que ir a clase. —Me rodeó y se alejó.


  Lo vi irse, esperando que me escuchara, que me escuchara de verdad. Fue extraño ver a mi hijo adulto después de no verlo desde que era un niño. Odiaba haber perdido tanto tiempo. Sería algo que nunca me perdonaría, ni a Lana. No tenía que hacer las cosas tan malditamente difíciles. Me recompuse y continué mi camino a mi oficina.


  No iba a dejar de intentarlo. No iba a renunciar a mi objetivo de tener una relación con mi hijo. Lana podría besarme el trasero. Si volvía a interferir, no sería tan fácil de manipular como lo había sido la primera vez. Me amenazó, me dijo que le diría a la policía que la había golpeado y amenazó con lastimar a Jacob. Me había echado atrás. No lo haría de nuevo.


   


  


  Capítulo 12


  Sunny


   


   


   


  Era extraño estar en el campus prácticamente sola. No estaba sola, pero la mayoría de los estudiantes se habían ido a casa para las vacaciones de invierno. Chris se había ido el sábado. Yo me había quedado, fingiendo que tenía cosas que hacer, cuando en realidad, no eran cosas que tenía que hacer, sino una persona con la que quería hacerlo. Chris sabía exactamente lo que había planeado y había hecho un último esfuerzo para convencerme de que no lo hiciera.


  No había nada que me detuviera. Me había decidido y una vez que había puesto mis ojos en algo, no había nada que pudiera hacer para detenerme. Ya me había comprometido con Drew. Le había prometido que tan pronto como terminara el semestre, empezaría el juego entre nosotros.


  Chris había reconocido que no iba a cambiar de opinión y me había ofrecido ánimo y mucha suerte.


  Reproduje nuestra última conversación en mi cabeza y me dio un ataque de risa. Había dicho que admiraba mi fuerza y fortaleza y deseaba tener un pedazo de mi valor. Luego lo comparó con robar la última tarta de nueces de su padre. Intenté reforzar su valor y le dije que fuera a por ello.


  Robar la tarta. Comer el pastel. Después de todo, sólo nos queda una vida por vivir y parecía un buen plan vivirla al máximo. Tomar riesgos haría que la vida fuera mucho más significativa y llena de acontecimientos.


  Esperaba que mi riesgo valiera la pena. Estaba muy nerviosa y un poco preocupada de que el profesor me rechazara, pero tenía que intentarlo. Si se negaba o me decía que sólo había estado bromeando, entonces lo dejaría estar. Obviamente, me decepcionaría, pero estaría satisfecha de saber que al menos lo había intentado. Me acerqué a la computadora portátil abierta y presioné el botón de actualización de nuevo.


  —¡Ahh! —grité, encontrando que la pantalla había cambiado. Mis notas fueron publicadas.


  Me incliné, revisando mis notas y casi salté de alegría cuando vi la gran y gorda A junto a biología. Me había destacado en la clase. Sabía que también lo había hecho por mérito propio. No fue nuestro coqueteo lo que me hizo ganar la nota. Todas mis materias, excepto la estúpida física, eran A. Estaba orgullosa de mí misma. Tenía que estarlo. Mi papá me diría que era un buen trabajo y me daría una palmadita en la cabeza antes de decirme que no era demasiado tarde para cambiar de especialidad y dirigirme al campo de la enfermería o tal vez algo administrativo.


  Las notas estaban dentro. El semestre había terminado. Una ráfaga de mariposas estalló en mi vientre. Era el momento de la verdad. De repente tuve dudas sobre lo que estaba a punto de hacer. Me tragué el nudo de nervios de mi garganta y sacudí los brazos para liberar las mariposas de mi estómago. En el fondo, el miedo al rechazo estaba ahí.


  Era el mismo pequeño problema de dudas que me decía que no era lo suficientemente buena o guapa para estar con un hombre como Drew.


  Fueron los muchos años de baja autoestima en el que mi cuerpo no encajaba con la idea general de lo que era bonito.


  Quería creer que Drew no se sentía así, pero esas viejas inseguridades eran difíciles de dejar de lado definitivamente. Siempre persistían, incluso si me sentía relativamente confiada y cómoda en mi propia piel.


  —Puedes hacer esto. Lo harás —me dije.


  Antes de que pudiera cambiar de opinión, tomé mi abrigo, me lo puse sobre mi vestido y me miré por última vez en el espejo. Las primeras impresiones significarían todo esta noche. Necesitaba que me mirara y me encontrara irresistible. No estaba exactamente entrenada en el arte de la seducción y esperaba que fuera bastante fácil. El beso que compartimos en su oficina no requirió ningún esfuerzo de mi parte. Esperaba que el hecho de que me hubiera maquillado y llevado un vestido sexy y lencería aún más sexy fuera suficiente para cerrar el trato. Salí de mi habitación y entré en el misterioso y silencioso pasillo de mi dormitorio. Seguí esperando a que alguien saltara sobre mí. El factor espeluznante me hizo caminar mucho más rápido de lo normal en un intento de salir del alojamiento demasiado silencioso. Una vez en la acera, un viento frío y cortante pasó a mi lado. Respiré hondo y me puse nerviosa.


  Probablemente debí llevar los zapatos y usar algo un poco más sensato para mi caminata por el campus hacia la casa de Drew. No había nieve en el suelo, pero hace tiempo que aprendí que esas pequeñas manchas de hielo pueden ser peligrosas. No me importaba. No iba a volver.


  Vigilaría mis pasos. Me sentía como en una película de zombis mientras andaba sola por la acera. El campus vacío era un poco espeluznante. Mientras caminaba por la acera, mis ojos se fijaron en la casa con la puerta azul por la que había acompañado a Drew hace un mes. Subí por el sendero de enfrente y llamé a la puerta antes de perder los nervios.


  —¿Sunny? —dijo cuando abrió la puerta.


  —Hola —dije con una sonrisa.


  Me miró detenidamente, tragando con fuerza cuando sus ojos volvieron a encontrarse con los míos.


  —¿Qué estás haciendo aquí? — preguntó, con su voz ronca.


  —Estoy aquí para hablar de mi nota —dije tímidamente.


  —¿Tu nota? —repitió.


  Me di cuenta de que lo había cogido desprevenido. No estaba segura de si eso era algo bueno, pero ya no había marcha atrás. Tenía que hacerlo.


  —Sí, mi nota.


  Sus ojos bajaron más. Abrí casualmente mi abrigo, dejándole ver el vestido que llevaba, doblando una pierna a la altura de la rodilla para asegurarme de que sus ojos se fijaban en los tacones rojos que me había puesto pensando en él. Cuando sus ojos volvieron a encontrarse con los míos, pude ver que el hambre, el mismo deseo que había visto en su oficina ese día había vuelto. Sabía que me quería. Estaba luchando su propia batalla personal, pero confiaba en que perseveraría con un poco más de persuasión.


  —Um, sí, claro, entra —dijo, dando un paso atrás y abriendo la puerta para que pudiera pasar.


  Entré a su casa y miré alrededor. Era una casa normal con un sofá de cuero y un sillón reclinable frente a un enorme televisor montado en la pared. Era una casa antigua, con la cocina todavía bloqueada por una pared, a diferencia del concepto abierto más moderno. No estaba excesivamente decorada, sólo lo básico. Había un par de cuadros con escenas oceánicas colgados en la pared. No había fotos familiares. Nada de nada. Era como si se acabara de mudar.


  —Es muy cómodo —dije.


  —Entra y toma asiento. ¿Quieres quitarte el abrigo? —preguntó.


  Sonreí, más que feliz de quitarme el abrigo y que le echara un buen vistazo al vestido que llevaba debajo.


  —Por favor.


  Me encogí de hombros y lo coloqué en la parte de atrás del sofá antes de sentarme. La falda corta subió por mi muslo, revelando el borde de mi media con la banda de encaje alrededor de la parte superior.


  Escuché una fuerte respiración y miré hacia arriba para verlo mirando hacia mi pierna. No hice ningún movimiento para bajar la falda. Quería que mirara.


  No hizo ningún movimiento de sentarse.


  —Tienes una A —dijo.


  Sonreí, volviendo a ponerme de pie. Los tacones me pusieron casi a la par de él.


  —La tengo, pero tengo una queja —respiré.


  Sus ojos estaban mirando mis labios.


  —¿Oh? —dijo, claramente sin prestar atención a nada de lo que decía.


  Reconocí la lujuria cuando la vi. Estaba pensando en besarme. Eso era algo bueno, porque estaba decidida a besarlo y mucho más. Me acerqué un poco más, apretándolo con mi cuerpo, haciéndole saber exactamente lo que pretendía.


  —Sí, oh. ¿Por qué tardó tanto tiempo en publicar mi nota? He estado esperando. Odio esperar —dije, con la voz baja y esperaba sensual.


  —Sunny, esta cosa entre nosotros, no es una buena idea —dijo sin ninguna convicción.


  —Ya hemos hablado de esto. Oficialmente no soy tu estudiante. No hay reglas que lo impidan.


  Me miró y pude verlo vacilar. Intentaba resistirse, pero sabía que estaba tentado. Sólo necesitaba tentarlo un poco más, mostrarle lo que podía tener.


  —No es sólo eso —dijo.


  Sacudí mi cabeza lentamente, sosteniendo su mirada.


  —Esto no tiene que ser nada serio. Estamos aquí, los dos nos sentimos atraídos por el otro y nadie tiene que saberlo. Exploremos esta conexión. No quiero nada más que eso —aseguré.


  Pude ver cómo se le escapaba la duda.


  —Sunny —dijo, y pude sentir que la protesta se acercaba.


  Me incliné y silencié lo que iba a decir presionando mis labios contra los suyos. Fue un beso tentativo, probando las aguas para ver si estaba leyendo la situación correctamente. No quise insistir con demasiada fuerza si realmente no estaba interesado. Sentía que lo estaba, pero el beso confirmaría mi creencia.


  Le tomó un segundo antes de que finalmente cediera a lo que esperaba como el infierno que había estado sintiendo. Fue el que llevó el beso al siguiente nivel. Felizmente abrí la boca, deslizando mi lengua dentro de la suya e inhalando su olor mientras respiraba. La realidad era un millón de veces mejor que la fantasía. Me incliné hacia él, queriendo sentir su duro cuerpo contra el mío. Lo oí gemir y no pude evitar que la sonrisa se extendiera por mis labios. Separé mi boca de la suya y besé su mandíbula, sorprendida al sentir el rastrojo contra mis labios.


  —Te deseo. Estoy caliente de la peor manera por el Profesor — susurré cerca de su oído.


  —Maldita sea. Lo que me haces —siseó.


  —Es lo que quiero que me hagas. Quiero que me toques. Quiero que me enseñes a hacer el amor —respiré, sacando mi lengua y lamiendo el lóbulo de su oreja antes de presionar mi boca contra el lado de su cuello.


  Podía oler el jabón en su piel, algo varonil, boscoso con ese toque de canela que siempre detectaba cuando estábamos cerca.


  En algún lugar de mi mente, lo estaba celebrando. Finalmente estaba sucediendo. Lo sabía desde el momento en que lo vi en clase ese primer día. Era el hombre para mí.


   


  


  Capítulo 13


  Drew


   


   


   


  Había un extraño zumbido en mi cerebro. Era como si estuviera caminando a través de una espesa niebla y no pudiera ver claramente hacia el otro lado. Su boca en mi cuello estaba creando una niebla de lujuria que amenazaba con hundirme, pero el zumbido seguía llamándome para que explorara lo que había al otro lado.


  —Espera, ¿qué has dicho? —dije. El zumbido había parado, y sus palabras se repetían en mi mente hasta tener sentido.


  —Dije que te quiero —susurró, moviéndose para besarme de nuevo.


  La empujé hacia atrás, necesitando unos centímetros de mi propio aire para pensar con claridad.


  —¿Eres virgen? —Hice la pregunta, sabiendo que era contundente, pero pensé que era mejor ir directo al meollo del asunto.


  Parecía un poco avergonzada mientras asentía.


  —Lo soy.


  —Santa mierda —dije, dando otro paso hacia atrás.


  Nunca había tratado con una virgen. Ya era demasiado joven para mí, ¿pero virgen? Eso era añadir pecado sobre pecado. Eso fue enorme. Demasiado grande para que lo abordara.


  —No me digas que eso te asusta —preguntó en voz baja.


  Sacudí la cabeza.


  —No me asusta, pero Sunny, obviamente has estado esperando a alguien especial. No sé si soy el hombre adecuado.


  Este va a ser un momento crucial en tu vida.


  —No es realmente tan importante. Quiero decir que sí lo es, pero no me aferré intencionadamente a mi virginidad como una insignia de honor.


  No tenía ningún gran plan de otorgársela a mi marido en nuestra noche de bodas. Soy virgen por mis circunstancias —dijo con un suspiro.


  —¿Tus circunstancias? ¿Qué significa eso?


  —Mi padre era el sheriff de la comunidad donde crecí. Ni siquiera podía ir al siguiente pueblo a buscar un chico. Mi padre era conocido en todas partes. Es un tipo rudo y duro y siempre ha sido muy sobreprotector. Apenas podía conseguir una cita para el baile de graduación porque todos los chicos del pueblo estaban aterrorizados de lo que les haría —dijo con disgusto.


  No pude evitar sonreír.


  —Lo siento. No me estoy riendo, pero creo que es bueno que tu padre haya sido tan protector.


  Se burló.


  —Cuando me fui a la universidad, estaba decidida a liberarme finalmente de su estrecha vigilancia. Conocí a un chico que pensé que iba a ser el elegido. Luego, resultó que estaba decidido a esperar hasta casarse antes de tener sexo. Salimos durante dos años y nunca tuvimos sexo —exclamó.


  Realmente tuve que aguantarme la risa por su obvia irritación y frustración. No fue gracioso, ya que era un asunto muy serio.


  —Lo siento, pero no sé si eso es algo malo. Es especial y algo de lo que deberías estar orgullosa.


  Se quejó.


  —Ya no me enorgullece. Quiero saber lo que es estar con un hombre. Quiero a alguien con experiencia. Quiero a alguien que sepa cómo hacer que sea bueno para mí. Los chicos de la universidad, solo piensan en echar un polvo y marcharse. Quiero a alguien que pueda hacerlo bien. Ya he esperado bastante.


  Me froté la cara con una mano, restregándome los ojos con la punta de los dedos. Me estaba rebelando demasiado. No sabía si sabía lo especial que era y lo que exactamente estaba pidiendo. Era demasiado joven, demasiado inexperta. No tenía que haberla tocado. Nunca la habría besado si hubiera sabido que era virgen. Era tierra sagrada y sentí que la había manchado con un toque de impropiedad.


  —Sunny, eres una mujer especial. No puedo hacer esto —dije, mirándola a los ojos y viendo su determinación, lo cual fue un poco aterrador.


  Me miró fijamente y sentí como si se hubiera caído un manto. Pasó sus manos por detrás de ella y escuché el sonido de una cremallera que se deslizaba hacia abajo. No me moví. No podía moverme. Estaba indefenso. Hipnotizado por la escena que se desarrollaba ante mis ojos. El material cayó hacia adelante, exponiendo trozos de encaje negro. Mi polla se sacudió para llamar la atención mientras la miraba bajarse el vestido.


  —Oh no —respiré las palabras mientras miraba su cuerpo en la lencería más sexy que jamás había visto.


  Estaba de pie orgullosa ante mí, los tacones rojos la hacían casi tan alta como yo. Mis ojos viajaron por las medias negras que se aferraban a sus piernas, siguiendo la liga hasta su cintura antes de caer en el escote que se derramaba sobre la cinta que mantenía el encaje sobre sus pechos.


  —Oh, sí —susurró, acercándose a mí una vez más.


  Estaba jodido. No podía decirle que no a esa mujer. Cuando su boca rozó la mía, cedí al beso. Abrí sus labios y barrí mi lengua dentro, mis brazos rodeándola y abrazándola cerca de mi cuerpo. La deseaba más de lo que había deseado en toda mi vida. El beso se intensificó rápidamente, girando fuera de control mientras estábamos en el centro de mi sala de estar. Su suave cuerpo presionado contra mí se sentía demasiado bien.


  Me las arreglé para apartar mi cara de la suya, mi corazón latía tan fuerte en mi pecho que me preocupaba que me desmayara.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —No hay vuelta atrás una vez que se cruza esta línea. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? —pregunté de nuevo.


  En el fondo de mi mente sabía que estaba mal. Debí haberle puesto su vestido y enviarla a casa. Debí haber insistido más en que era demasiado viejo. Cuando vi su cuerpo vestido con lencería de encaje, no había ninguna parte de ella que pareciera demasiado joven. Empecé a contradecir todas las declaraciones que había hecho en contra de estar con ella. Era legal. No era mi estudiante. Era la que me pedía, no, me rogaba. No había nada de malo en que dos adultos consintieran en tener sexo y disfrutaran del cuerpo del otro. Era una parte natural de la vida.


  —Quiero esto. Te quiero a ti. Por favor, no me hagas rogar —gimió.


  Era todo lo que necesitaba.


  —Mi dormitorio —dije, decidido a hacer que su primera vez fuera especial y algo que recordara con cariño. En cierto modo, me alegré de poder darle este pequeño regalo. Sabía que la mayoría de los jóvenes tienden a experimentar su primera vez en el asiento trasero de un auto o en algún otro lugar poco romántico.


  Olvidando la cena por el momento, le dediqué mi atención y haría que su primera vez fuera especial. La detuve en medio de mi dormitorio, caminando hacia las persianas y cerrándolas rápidamente. Hubiera preferido velas y algo un poco más romántico, pero estaba trabajando con lo que tenía.


  Puse mis manos en sus caderas y la miré fijamente a los ojos antes de inclinarme y ofrecerle un suave beso. El beso se intensificó de forma natural hasta que volvió la ardiente pasión que habíamos despertado no hacía mucho. La llevé lentamente de espaldas, con mi boca todavía sobre la suya. Se detuvo cuando sus piernas tocaron la cama. La empujé suavemente hacia abajo con mi mano en medio de su pecho.


  Su pecho se movía arriba y abajo mientras me miraba. Mis ojos se fijaron en los suyos mientras perdía rápidamente la camisa y los pantalones, dejándome la ropa interior puesta por el momento. Me miraba con una atención embelesada. No vi ningún rastro de miedo ni ninguna indicación de que hubiera cambiado de opinión.


  —Eres hermosa —susurré, colocándome a su lado y poniendo su mejilla en mi mano.


  —Gracias.


  La besé, empezando por su boca y moviéndome lentamente sobre su cuello mientras mis manos trabajaban en el lazo de la cinta manteniendo la parte superior unida. Todo lo que se necesitó fue un suave tirón para deshacerlo. Empujé el cordón para abrirlo, y sus preciosos y llenos pechos se derramaron. Tenía que probarlos. Metí un pezón en mi boca, sacando un fuerte jadeo de ella mientras tiraba con fuerza, presionando mi cara contra su pecho. Era suave y flexible y no había forma de decirle a la mujer que no, que no me enterraría en todo su dulce calor.


  Me apoyé en mi codo, tomando la vista erótica de sus pechos expuestos con sólo el fino encaje que cubría su estómago. El pequeño encaje que llevaba como bragas era casi inexistente. Era el mejor regalo de Navidad que un hombre podía recibir. Quería tomarme mi tiempo para desenvolverla.


  —Tócame —gimoteó—. Me duele.


  —También a mí, nena, también a mí —gemí, mi erección estaba dura y pesada.


  Tuve que esperar. Antes de que pudiera pensar en tomarla, necesitaba darle placer y darle una primera experiencia espectacular.


  Deslicé mi mano sobre su estómago, moviéndome entre sus piernas mientras observaba su reacción. Quería asegurarme de que iba en serio con lo de seguir adelante. Su respuesta fue abrir las piernas un poco más.


  Le sonreí antes de deslizarme y plantar un suave beso en sus labios.


  Deslicé mi cuerpo por el suyo hasta que mi cara se alineó con las bragas sin entrepierna que llevaba puestas. Me gustó el aspecto del liguero. Era muy sexy y no tenía intención de quitarlo.


  —¿Drew? —susurró mi nombre, una pregunta en su cara mientras mi boca se cernía sobre su coño.


  Miré hacia arriba, mi mirada se fijó en los montículos desnudos antes de encontrarme con sus ojos.


  —Shh, tengo que prepararte.


  —Estoy lista —jadeó—. Yo no, quiero decir, nunca he... —dijo, pero no necesitaba explicarlo. Entendí que también era virgen en el reino del sexo oral.


  Lentamente sacudí la cabeza.


  —¿Confías en mí?


  Asintió.


  —Sí, lo hago.


  —Recuéstate y déjame darte placer. Todo esto es parte del baile —le aseguré, maravillado por su inocencia.


  Su novio había sido un tonto. Aunque quisiera esperar para tener sexo, podría haberle dado placer con su boca. La toqué cuidadosamente con la punta de mi dedo, pasándolo por su rendija y separando sus pliegues. Cerré los ojos, inhalando su aroma y me acerqué para controlar mi propia necesidad y darle el placer que buscaba.


  La mantuve abierta, mi lengua lamiendo los pliegues sensibles mientras escuchaba sus sonidos de placer. Jadeó, gritando mi nombre una y otra vez mientras mi lengua bailaba en su coño. Sus dedos corrieron por mi cabello antes de que sintiera que su cuerpo se ponía rígido. Probé su éxtasis y supe que estaba cerca del clímax. Sus manos cayeron a los lados mientras empujaba mi dedo dentro de su estrecho canal, mi lengua lamiendo el nudo hasta que gritó, su cuerpo arqueándose, llevándola contra mi cara mientras la chupaba y lamía. Era más dulce que la miel y, en ese momento, supe que nunca habría nadie que supiera tan bien.


  Su cuerpo se aflojó cuando puse una línea de besos sobre su vientre antes de llegar a sus labios. La besé hasta que las réplicas disminuyeron.


  En el momento en que lo hicieron, empecé a cambiar el ritmo, listo para llevarla a lo alto de los cielos una vez más. Deslicé mi mano entre sus piernas y empujé un dedo en su interior, captando otro jadeo de sus labios con los míos. Estaba tan duro y listo. Tenía que saber cómo se sentiría al apretarme dentro de ella. Obligándome a ir despacio, empujé suavemente un segundo dedo dentro de su apretada envoltura, estirándola, preparándola para lo que vendría después.


  —¿Preparada? —susurré, mi voz más dura de lo que pretendía.


  —Sí —respondió, con una mano apoyada en mi mejilla.


  Rodé sobre mi espalda y me quité los bóxers un instante antes de rodar sobre ella, nuestros cuerpos presionados de arriba a abajo. Me levanté sobre mis codos, mirándola fijamente a los ojos mientras me guiaba hacia su apertura. Hice una pausa, dándole la oportunidad de aceptar lo que venía después.


  Levantó la cabeza y me besó, dándome la aprobación final que necesitaba para tomar su virginidad. No fue algo que tomé a la ligera. Me sentí honrado y quise asegurarme de ser amable mientras le daba la máxima satisfacción.


   


  


  Capítulo 14


  Sunny


   


   


   


  Hacía lo que podía para no contener la respiración. Parecía que había estado esperando este momento toda mi vida. Miré a Drew, repentinamente ansioso.


  —Respira —susurró.


  Exhalé. Cerrando los ojos por un segundo, me preparé para el dolor.


  Había escuchado que la primera vez dolía. Diablos, había oído que podía doler en cualquier momento. Sentí su gran polla presionando contra mi abertura. Empujó, suavemente al principio, luego un poco más fuerte, haciendo la primera penetración. Podía sentir mi cuerpo poniéndose rígido después de estar tan relajado un breve segundo antes.


  Se inclinó y me besó sin moverse dentro de mí. El beso era lo que necesitaba para relajarme. Gemí dentro de su boca, el deseo inundaba mi interior. Empujó de nuevo y me quedé helada, con los ojos abiertos.


  —Relájate —respiró.


  En un rápido movimiento, empujó profundamente a mi interior, rompiendo la barrera virginal y acomodándose dentro de mí. Lloré, sintiéndome estirada y como nada que haya experimentado antes. La pizca de dolor desapareció casi tan rápido como llegó.


  —Me gusta —respiré.


  Se rio entre dientes. Estaba tenso, como si sintiera dolor.


  —¿Estás bien?


  —¿Eso es todo? —pregunté.


  Hizo una mueca.


  —Joder, no.


  —Oh —dije, preguntándome si estaba fallando completamente en el tema del sexo.


  —Acabamos de empezar. Te sientes tan bien a mí alrededor. No quiero hacerte daño, pero estoy luchando con esto —dijo con dificultad.


  —¿Qué necesitas que haga?


  —Nada. Te tengo. Recuéstate y disfrútalo. Haré todo lo posible para darte placer.


  —Me siento muy complacida. —Sonreí.


  —Nena, esto es sólo el comienzo —dijo con voz ronca.


  Se inclinó y me besó antes de empezar a moverse. Una nueva serie de deliciosas ondas de choque se movieron en espiral por mi cuerpo. Me aferré a él, mis uñas rascando su espalda mientras la pasión se apoderaba de mi cuerpo. Lo que había hecho con su boca había sido asombroso, pero la sensación de que estuviera dentro de mí era mucho mejor. Sentí que mi cuerpo se abría, llevándolo más profundo.


  Cuando la sensación de espiral comenzó a bajar a los dedos de mis pies, gemí fuerte y largo. El orgasmo comenzó lentamente, envolviéndome en un delicioso calor. Mi cuerpo hizo erupción, arrastrándolo junto a mí.


  Drew se sacudió, sus ojos se cerraron con fuerza mientras explotaba en mi interior. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y lo empujé contra mí.


  Ninguno de los dos habló durante varios segundos. Podía oír los latidos de mi corazón. Tal vez era su corazón. Tal vez fue mi imaginación.


  No sabía qué hacer ahora que el acto estaba hecho. Le había prometido que sería algo de una sola vez y que no habría demandas después. ¿Significaba eso que tenía que saltar y vestirme? ¿Se me permitía acurrucarme un poco?


  Se giró hacia un lado, su brazo aún cubría mi cintura, su otra mano se dirigía a mi cabello y lo apartaba suavemente de mi cara.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Genial.


  —¿Quieres algo de beber? —preguntó.


  Sonreí y agité la cabeza.


  —No. Probablemente debería dejarte volver a tu día libre.


  —No tienes que salir corriendo de aquí —dijo.


  —Tengo que tomar un autobús —dije, queriendo huir.


  Había perdido mi virginidad y estaba feliz por ello, pero no había manera de que pudiera tener una larga y significativa relación con el profesor Drew Richards. No tenía sentido quedarme y hacer las cosas más difíciles para mí. No llegué a tener toda la fantasía. Sólo tuve una pequeña muestra de lo que sería estar con él. Eso tendría que ser suficiente.


  Me alejé y rápidamente me puse la lencería antes de volver a la sala para vestirme. Drew apareció en la sala de estar un par de minutos más tarde usando sólo sus pantalones. Tuve que apartar la mirada de su pecho desnudo. Era un hombre sexy.


  —Adiós —dije, prácticamente corriendo hacia la puerta.


  Me saludó sin decir nada mientras bajaba por el pasillo. Miré hacia atrás una vez y vi que la puerta principal estaba cerrada. Parte de mí deseaba que me hubiera estado observando. Volví corriendo a mi dormitorio, me puse unos vaqueros respetables y un suéter antes de coger mi pequeña maleta y dirigirme a la estación de autobuses. Era hora de ir a casa y ver a mi padre.


  La distancia real entre la universidad y la casa de mi padre era de unas dos horas en coche. En autobús, eran casi cuatro. No hice nada más que pensar en Drew las cuatro horas completas. Pensé en lo que había sentido al tenerlo dentro de mí. Había sido una experiencia increíble. Iba a recordarlo por el resto de mi vida.


  Cuando llegué a la casa, estaba vacía. Suspiré, mirando alrededor de la casa en la que había crecido. Tenía muchos recuerdos agradables, aunque muchos de esos recuerdos implicaban que estaba sola en la casa mientras mi padre trabajaba horas extras. Como lo hacía ahora, me imaginaba.


  —Muy bien, papá, ¿al menos fuiste de compras? —murmuré, entrando a la cocina y abriendo el refrigerador.


  Con el contenido escaso de la nevera y el congelador, me las arreglé para hacer un pastel de carne con algunas papas instantáneas. Acababa de sacar el pan tostado que había hecho para acompañar la comida cuando oí abrirse la puerta principal.


  —¿Sunny? —llamó mi padre.


  —Aquí —le respondí.


  Entró en la cocina, colgando el cinturón de las armas en el mismo gancho en el que lo había colgado durante años.


  —No sabía que vendrías hoy.


  Me encogí de hombros.


  —Decidí venir un par de días antes. El campus es como un pueblo fantasma.


  —Estoy feliz de tenerte en casa. ¿Hiciste la cena? —preguntó con sorpresa.


  —La hice. Iré a hacer las compras mañana —le dije, llevando la comida a la pequeña mesa redonda que tenía que ser casi tan vieja como yo.


  Nos sentamos. Una parte de mí se preguntó si podía ver el cambio en mí. Ver que me había convertido en una mujer. Esperaba que no. Le di un mordisco al pastel de carne, casi con miedo de mirarlo directamente a los ojos. Años de ser interrogada por él me dijeron que podía ver a través de cualquier mentira.


  —¿Cómo va la escuela este año? No he sabiso mucho de ti —dijo.


  —Acabo de recibir mis notas. Todas A y una B —dije con orgullo.


  —Buen trabajo.


  —Todo lo que tengo que hacer es mantenerme así y soy una candidata para el programa de pre-medicina.


  Hizo lo de siempre. Gimió y sacudió la cabeza.


  —¿Por qué no te mudas a una escuela de enfermería? Podrías terminar la escuela el año que viene. Hablé con una de las enfermeras que dirige la sala de urgencias y gana casi 40 dólares la hora. Podrías hacer eso. Podrías ganar mucho dinero en dos años. Este asunto de los médicos va a ser una pérdida de tiempo y ni siquiera sabes si lo conseguirás. Estarás desperdiciando dinero y preparándote para el fracaso.


  —Papá, quiero ser doctora.


  —¿Qué hay de la enseñanza? Siempre quisiste ser maestra cuando eras pequeña —sugirió—. Muchas chicas encuentran la felicidad enseñando.


  Ignoré su comentario. No pensé que estaba tratando de ser malo o insultarme, no intencionalmente de todos modos. Era un tipo de la vieja escuela que estaba convencido de que el lugar de una mujer era en los trabajos femeninos. Tenía una ayudante femenina y aunque la trataba con respeto, sabía que, si lo hacía a su manera, preferiría una fuerza masculina.


  —Quiero ser doctora.


  Hizo los habituales suspiros y sonidos de agravio.


  —Odio verte perder el tiempo. ¿Qué hay de ese novio? Pensé que parecía un buen material para ser un marido.


  —Rompimos. Ya te lo dije. No apoyó mis sueños.


  —Sólo quiero lo mejor para ti —refunfuñó, metiéndose un trozo de pastel de carne en la boca.


  No era un mal padre, pero probablemente hubiera sido mejor padre para un joven robusto que para una hija. Era rudo y de la vieja escuela.


  Era parte de su trabajo, pero algunos días deseaba que pudiera dejar a esa persona en el trabajo. Necesitaba un padre que me animara y me apoyara.


  Algunos días, sólo quería un abrazo en lugar de un sermón sobre cómo subirme las botas y seguir adelante después de haber soportado un día duro.


  —Estoy haciendo lo mejor para mí. Quiero esto más que nada en mi vida. No voy a cambiar mi especialidad.


  Gruñó y no dijo nada más al respecto. Charlamos un poco más sobre lo que había pasado en casa. No hablamos de la universidad. Nunca lo hacíamos. No soportaba oír que iba bien en mis clases porque eso significaría que estaba equivocado.


  —Tengo que trabajar mañana temprano. Tengo un par de tipos quejándose de que necesitan unas malditas vacaciones. Uno pensaría que cualquiera que entra a la policía sabría que no tiene vacaciones —se quejó.


  —Iré a hacer las compras. ¿Quieres algo especial? —pregunté.


  —No, cualquier cosa. Nada de esa mierda de comida de conejo — ordenó, levantándose de la mesa.


  —La comida de conejo es exactamente lo que necesitas —dije, recogiendo su plato.


  —Estoy sano como un caballo, sólo pregúntale al doctor. Acabo de hacerme un examen físico en el departamento —anunció.


  —Bueno, bien por ti. No compraré comida para conejos, pero no voy a comprar esos asquerosos chicharrones de cerdo —repliqué.


  Sonrió y se frotó la barriga.


  —Después de un largo día de trabajo, una cerveza y unos chicharrones de cerdo dan en el clavo.


  Me estremecí, repugnada por el pensamiento.


  —Te tomo la palabra.


  —Te veré mañana —dije, moviéndome al fregadero de la cocina para limpiar.


  Miré alrededor de la cocina y me di cuenta de que no había decoraciones navideñas. Ni siquiera estaba segura de por qué había vuelto a casa. Estaría trabajando toda la semana y no era exactamente un hombre jovial. No parecía importarle de una forma u otra las fiestas. Me sermoneaba sobre mi peso y sobre mi elección de carrera. Quería saber por qué Jacob y yo habíamos roto. Terminé de limpiar la cocina y me dirigí por el estrecho pasillo a mi dormitorio, me tiré en la cama y miré fijamente el feo techo de palomitas.


  Deseaba que Santa Claus me trajera a Drew. Quería volver a verlo, tocarlo, besarlo, sentirlo dentro de mí. Desafortunadamente, no creí que eso estuviera a su alcance. Había estado rellenando mi propio calcetín y envolviendo mis propios regalos de Navidad durante años. ¿Por qué este año debería ser diferente? ¿Por qué no podía tener lo que quería para Navidad? En realidad, sólo quería una cosa.


   


  


  Capítulo 15


  Drew


   


   


   


  Era Nochebuena, una fiesta que había llegado a temer más de lo que esperaba. Era una época del año que me recordaba todos los errores que había cometido en el curso de mi vida adulta. Esos errores me llevaron a estar solo en un día destinado a pasarla con la familia y amigos. Estar Ohio lejos de las personas de las que me había hecho amigo agravó esa sensación de vacío y me hizo sentir aún más solo en el mundo.


  Me hizo pensar en todos los momentos especiales que me había perdido en los últimos veinte años. Nunca había tenido la alegría de ver los ojos de mi hijo iluminarse en la mañana de Navidad o de escuchar los sonidos de la emoción cuando miraba la montaña de regalos bajo el árbol.


  Anhelaba eso, pero sabía que esos días ya habían pasado. Había una pequeña posibilidad de que tuviera la oportunidad de ver a mis nietos en la mañana de Navidad. Muy pocas.


  Por ahora, iba a hacer lo que pudiera para seguir arreglando la ruptura entre mi hijo y yo. Le había enviado regalos todos los años, pero dudaba que Lana se los hubiera dado. Este año, iba a asegurarme de que recibiera el regalo o al menos, que lo tirara personalmente a la basura.


  Sabía que se había ido para el descanso, pero quería que lo tuviera cuando volviera.


  —Hola, profesor Richards —me saludó uno de mis estudiantes.


  —Hola, ¿qué estás haciendo aquí? —pregunté, sorprendido de verlo en el campus.


  Se encogió de hombros.


  —Algunos de nosotros nos quedamos por aquí.


  Asentí, asumiendo que se debía a la falta de fondos para pagar el viaje de vuelta a casa. Me había pasado lo mismo durante mi tiempo en la universidad.


  —Ya veo. Bueno, cuídate.


  —¿Qué está haciendo aquí? ¿En el dormitorio? —preguntó con confusión.


  —Oh, yo um, quería dejar algo para un estudiante. Iba a dejarlo en la sala de correo.


  —¿Quién? —preguntó.


  No había anunciado que tenía un hijo y sabía que Jacob no iba a gritar que era su padre desde los tejados. —Jacob Sanders.


  —Oh, todavía está aquí. Desayunamos juntos esta mañana — anunció.


  —¿Qué? ¿En serio?


  —Sí. Está en su habitación, creo —me informó.


  —Oh, gracias —murmuré, sorprendido de saber que no se había ido a casa.


  Estaba ansioso por verlo. Rápidamente me excusé antes de subir las escaleras. Me quedé frente a su habitación, mirando la puerta cerrada y sintiendo de repente un ataque de miedo. No esperaba una cálida recepción, pero esperaba poder dar un pequeño paso adelante. No estaba seguro de poder soportar su frío rechazo en Nochebuena. No esperaba un milagro navideño, pero sería bueno dar un pequeño paso adelante en el arreglo de nuestra relación.


  Llamé a la puerta. Jacob respondió, llevando un chándal y una camiseta sin mangas.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con obvia sorpresa.


  —He venido a darte esto. Técnicamente, iba a dejarlo en la sala de correo. ¿Qué estás haciendo aquí? Quiero decir, ¿por qué no te fuiste a casa, a California? —pregunté.


  Se encogió de hombros.


  —No tenía ganas.


  Lo miré, estudiándolo un poco más de cerca. No lo conocía muy bien, pero sabía cómo leer a la gente. No me estaba contando la historia completa. —¿Está tu madre por aquí?


  —No.


  Asentí, entendiendo un poco más claramente.


  —Ya veo.


  —No se escapó con un hombre. Está trabajando en Londres. Va a venir aquí cuando regrese a los Estados Unidos.


  —Bien. ¿Cuándo va a venir? —pregunté.


  —No lo sé. Tal vez en un par de días. Se retrasa mucho. Aprendí hace mucho tiempo que su horario es fluido —refunfuñó.


  —Eres bienvenido a venir a mi casa. Puedo hacer la cena.


  Se movió de un pie al otro, mirando hacia otro lado. Pude ver que lo hice sentir incómodo. Esa no era mi intención.


  —No sé si estoy listo para eso —dijo en voz baja.


  Asentí.


  —Lo comprendo. Te enviaré mi dirección por mensaje de texto. Si quieres venir, me encantaría que lo hicieras. No tienes que quedarte a cenar, tal vez sólo a tomar una copa. Lo que sea que te parezca bien —dije, haciendo lo posible por mantenerlo fácil y relajado—. Podemos relajarnos con unas cuantas cervezas y ver viejas y sentimentales películas de vacaciones —bromeé.


  —Lo pensaré.


  —Está bien, no te retendré. Si no te veo antes de mañana, Feliz Navidad —dije y me fui.


  No había planeado tener compañía ni nada especial para la cena y no tenía nada más que unas papas y un poco de carne molida en la nevera. Crucé la calle hasta el supermercado y comencé una frenética carrera por los pasillos, tirando cosas en mi carro como un loco. Nunca había hecho una gran cena navideña. Había comido unas cuantas, y conocía la idea general de lo que se servía, pero en cuanto a los ingredientes, no estaba muy seguro de lo que necesitaba. Para estar seguro, me volví loco.


  Para cuando empujé mi desbordante carro hacia el frente, me sentí un poco confiado de que estaba listo para hacer una gran cena. Sólo esperaba que Jacob apareciera. Si no, iba a estar comiendo mi fiesta de vacaciones durante una semana. Empecé a apilar los comestibles en la cinta transportadora, preguntándome si lo tenía todo antes de darme cuenta de que no tenía ni idea de lo que era todo.


  —Dios mío, ¿estás alimentando a un ejército? —preguntó una anciana.


  Me reí entre dientes, mirando mi botín y encogiéndome de hombros.


  —¿Me creerías si te dijera que sólo somos mi hijo y yo?


  Sus cejas se dispararon.


  —Supongo que tendría que creerte. ¿Es su hijo un jugador de fútbol?


  —No. Esto es mucho, ¿eh?


  —Creo que te llevas demasiado. ¿Sabes lo que estás haciendo?


  Sacudí la cabeza.


  —No exactamente. Tengo algunas ideas generales, como costillas, patatas, maíz, judías verdes y un montón de comida —murmuré, mirando la pila que se movía hacia el cajero.


  —Bueno, lo que no comas mañana sin duda lo podrás usar para las sobras. Me encantan las sobras —dijo con un guiño.


  —Gracias —dije.


  Me sentí un poco tonto al comprar tanto para lo que podría terminar siendo una cena para uno. Me guardaría esa información para mí. Sólo después de que empecé a empujar mi carro por las puertas, recordé que había caminado hasta la tienda.


  —Mierda —refunfuñé, mirando el carro lleno y la nieve que acababa de empezar a caer.


  No iba a empujar el carro a casa. Saqué mi teléfono y pedí un Uber. Parecía ridículo que me llevaran a mi casa, que estaba a menos de un kilómetro, pero de ninguna manera iba a cargar tanta mierda. Apoyé mi trasero en el banco de afuera y aproveché el tiempo de espera para buscar recetas. No era necesariamente un cocinero gourmet, pero podía leer y seguir instrucciones.


  Llegué a casa, descargué los comestibles y me senté en el escritorio de mi oficina, que también era mi habitación de invitados con una cama.


  Había comprado la cama para guardarla en caso de que Jacob quisiera quedarse en mi casa. Quería ser capaz de ofrecerle un lugar para dormir cuando lo necesitara. No podía hacer la oferta si no tenía la cama.


  Empecé a buscar en blogs de comida e imprimí recetas para tratar de afrontar el mañana mientras tomaba un vaso de whisky. Entré en la sala de estar, mirando el pequeño árbol de mesa que había puesto en la esquina. Estaba iluminado y requería muy poco esfuerzo de mi parte.


  Anhelaba los días en los que pudiera hacer todo lo posible para poner un gran árbol y muchos adornos bonitos. Tal vez el año que viene. Parecía una tontería pasar por todos los problemas sólo por mí. Nunca me había sentido realmente solo, siempre ocupado con el trabajo, pero justo entonces, me sentí solo.


  Sunny estaba con su padre y Jacob no quería tener nada que ver conmigo. Me di cuenta de que estaba realmente solo en la vida. Anhelaba compañía y una familia. Me dirigí a la cama, el whisky escocés me daba sueño. Tenía un día ocupado mañana y necesitaba dormir.


  Me desperté refrescado y con una actitud positiva. Me duché rápidamente, me puse un par de chándales cómodos y una camiseta y agarré la pila de recetas que había imprimido la noche anterior. Iba a hacer el mejor maldito festín navideño de todos los tiempos. Había puesto un canal de vacaciones en la televisión por satélite, había servido un vaso de vino y estaba haciendo todo lo posible para entrar en el espíritu navideño.


  Estaba a medio camino de cortar apio para el relleno de arándanos que estaba haciendo cuando escuché el timbre de la puerta.


  Sonreí, dejando caer el cuchillo y secándome rápidamente las manos. Estaba un poco desanimado por no haberme vestido más apropiadamente para el día especial, pero sabía que me iba a ensuciar y parte de mí no contaba con ver a nadie. Estaba encantada de que Jacob se hubiera pasado por aquí y esperara que significara el comienzo de una verdadera relación entre nosotros dos. Respiré hondo, queriendo parecer tranquilo y me sacudí la excitación nerviosa.


  —¡Sunny! —exclamé cuando abrí la puerta para encontrarla en lugar de a mi hijo.


  Se veía hermosa con un abrigo rojo, atado a la cintura y un bonito sombrero de gorro blanco con una bola de pelusa en la parte superior colgando sobre sus orejas. Sus mejillas estaban un poco rosadas por el frío y esos labios que me gustaban tanto eran gordos y rojos y parecían maduros para besar. Rápidamente volví a prestar atención a los ojos color avellana que me gustaba mirar.


  —Hola —dijo tímidamente.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, mirando detrás de ella y notando que la nieve había empezado de nuevo.


  La última vez que hablamos, se dirigía a casa para pasar las vacaciones con su padre. No esperaba verla hasta después de Año Nuevo.


  Miré detrás de ella una vez más para asegurarme de que no había un sheriff enfadado con una escopeta apuntándome a la cabeza, dispuesto a hacerme pagar por lo que le había quitado a su hija.


  Se encogió de hombros, mirándome expectante.


  —He vuelto pronto.


  Quería traerte algo.


  Alcancé su brazo, tirando suavemente hacia dentro.


  —Entra.


  Entró, se paró justo en la entrada y no hizo ningún movimiento para quitarse el abrigo. Pude ver que estaba nerviosa. No quería que las cosas fueran así entre nosotros. Lo que habíamos compartido había sido especial. No creía que tuviéramos una relación seria, pero me gustaba, y quería mantener una buena relación con ella.


  —Aquí —dijo, entregándome una caja blanca con un lazo rojo.


  —Sunny, ¿está todo bien? —dije, mirándola, buscando la verdadera respuesta a mi pregunta.


  Suspiró.


  —Tenía que trabajar. Trabajará todo el día y toda la noche.


  No quería sentarme sola en casa. Dormirá mañana y realmente, ¿cuál es el punto? Decidí volver a Toledo. Pero quería que tuvieras eso.


  Sonreí, feliz de recibir algo en Navidad.


  —¿Qué es?


  Saqué la tapa de la caja y vi un pastel envuelto en plástico con una lata de crema batida al lado. Levanté una ceja y la miré.


  Su brillante sonrisa calentó mi corazón.


  —Un pastel. Es increíble, pero es mejor servirlo fresco. Me imaginé que hoy te vendría bien algo bueno. —Miró alrededor de la habitación, su nariz se inclinó hacia arriba mientras olfateaba el aire—. ¿Qué es ese delicioso olor?


  —Estoy haciendo la cena —anuncié con orgullo.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —Oh. No sabía que tenías planes. Lo siento mucho. —Me soltó, corriendo hacia la puerta.


  —Sunny, espera. Quédate. Por favor —dije en voz baja.


  Dejó de moverse y se giró para mirarme. Sabía en mi corazón que


  Jacob no iba a aparecer. No quería estar solo y ciertamente no quería que Sunny estuviera sola en su dormitorio. Tenía sentido que disfrutáramos de una comida juntos. Sentía que una comida era lo menos que podía hacer por ella después de lo que habíamos compartido.


  —¿Estás seguro?


  —Seguro —dije con verdadero entusiasmo.


   


  



  Capítulo 16


  Sunny


   


   


   


  Sabía que era arriesgado aparecer en su puerta sin anunciarme y sin ser invitada. El hombre tenía una vida y que me presentara así fue probablemente un poco grosero. Esperaba que no pensara que lo estaba acosando o que esperaba que me profesara su amor.


  —Déjame tomar tu abrigo —ofreció.


  Sonreí y desaté el cinturón, encogiéndome de hombros mientras me ayudaba a quitarme las mangas. Me quité el sombrero, esperando que mi cabello no fuera un completo desastre, y lo puse al final de la mesa. Se veía muy sexy en su atuendo casual. Todo lo que podía pensar era en cómo se vería sin camisa. Sentí que nuestro interludio había terminado tan rápido como había empezado. No había tenido tiempo de explorar su cuerpo. Después de pasar varias noches largas en mi cama en casa fantaseando sobre cómo sería estar con él una vez más, había decidido aprovechar la oportunidad. Nunca conseguiría lo que quería y anhelaba si no estaba dispuesta a arriesgarme.


  —Siento aparecer así como así —murmuré.


  —Me alegro de que lo hicieras. Podemos cenar juntos. Esperaba que mi hijo se pasara por aquí, pero sé que las posibilidades de que eso ocurra son muy escasas. Hice una tonelada de comida —dijo.


  —Mi pequeño y escaso postre que ofrecí palidece en comparación con todo esto —exclamé mientras entraba en la cocina y veía los muchos platos cubiertos de papel de aluminio colocados sobre el mostrador.


  Se encogió de hombros.


  —Podría haberme pasado un poco de la raya.


  —Vaya. —Era todo lo que podía decir.


  —Ya está casi hecho. Si quieres tomar un par de platos de ese armario, podemos comenzar a comer. En realidad, me muero de hambre. Además, he estado bebiendo vino mientras cocinaba y me vendría bien algo más que líquido en el estómago.


  Lo miré y sonreí.


  —¿Significa eso que estás un poco ebrio?


  Se rio.


  —No tanto.


  —Maldición, esperaba poder aprovecharme de ti —solté antes de recordar que no estaba allí para pedirle sexo.


  —Todo es posible —respondió fácilmente.


  El calor me atravesó con la idea de que podría haber una oportunidad de estar juntos de nuevo. Hice lo que pude para mantener la calma y llevé platos y cubiertos de papel de aluminio a la mesa. Con vasos de vino fresco para cada uno de nosotros y un festín extendido en la mesa, nos servimos. Hice lo que pude para tomar sólo pequeñas porciones, pero todo se veía tan increíble.


  —¿Cocinas mucho? —pregunté, los sabores de las patatas batidas explotando en mi boca.


  —No sé si dirías mucho, pero he sido un soltero la mayor parte de mi vida. Tuve que aprender a cocinar o habría sido relegado a la pizza congelada y a los fideos ramen.


  Sonreí, asintiendo en señal de comprensión.


  —Bueno, eres un excelente cocinero. Supongo que la práctica hace al maestro.


  —Gracias. Cuando eres un soltero consumado descubres muy rápido cómo hacer platos más allá de los macarrones con queso estándar.


  Le di otro mordisco al relleno de arándanos y no pude resistirme a preguntarle más sobre su vida personal. Quería saber todo sobre él.


  —¿Disfrutas siendo soltero? —pregunté.


  Sonrió.


  —No sé si lo disfruto. Es como mi vida parece ser.


  —¿Por qué no te has establecido y te has casado? —pregunté sin rodeos.


  Respiró profundamente.


  —No lo sé. Nunca he encontrado realmente a alguien. Me mudé aquí para tratar de reconectar con mi hijo.


  —¿Su madre sigue en la foto? —pregunté, sintiendo que lo estaba interrogando. Había aprendido del mejor, supongo.


  —No. Las cosas se desmoronaron antes de que supiera que estaba embarazada. Éramos jóvenes, acabábamos de terminar el instituto. Ninguno de los dos estaba listo para un niño. Discutimos y nunca pudimos hacer que funcionara. Quería estar en la vida de mi hijo, pero ella lo hizo imposible. Creo que estaba enfadada porque los dos no funcionábamos. Me dejó un mal sabor de boca en lo que respecta a las citas. He elegido trabajar y concentrarme en mi carrera en lugar de buscar una esposa —explicó.


  Asentí, entendiendo lo que quería decir.


  —Tampoco salgo con nadie.


  Quiero decir, tuve un solo novio, pero no fue realmente serio Siento que los chicos de mi edad están como perdidos, sin dirección, sin objetivos y eso me vuelve loca. Siempre he sabido lo que quiero, y odio la indecisión y el descuido.


  Sonrió.


  —No sé si vas a encontrar que eso cambia mucho a medida que envejeces y sales con hombres de tu edad. Los chicos tendemos a quedarnos en el lado joven y tonto por un tiempo.


  —No todos los chicos.


  Sus ojos se encontraron con los míos, y la mirada calurosa me hizo sentir ruborizada. Quería al hombre. Lo probé y ahora era adicta. Quería más. Quería sentirlo dentro de mí y, sobre todo, quería esa sensación eufórica de que mi cuerpo estallara en un millón de pedacitos mientras me abrazaba.


  —¿Listo para el postre? —pregunté después de que termináramos de cenar.


  Asintió lentamente.


  —Podría ir por algo dulce.


  Quería creer que sus palabras tenían un doble significado.


  —Tomaré ese pastel. ¿Por casualidad no tienes fresas? —pregunté.


  —Sí. Los sacaré del refrigerador —dijo, siguiéndome a la cocina.


  Me sentí temblorosa, mi interior un poco caliente y pegajoso. Me gustaba pasar tiempo con él. Era inteligente y divertido e increíblemente guapo. Me gustaba que no fuera todo sobre sus clases o deportes o emborracharse. Era un hombre maduro y asentado que tenía un sentido de la calma que me atraía.


  Corté dos rebanadas del pastel, dejándolas caer en un plato antes de rociar una cantidad saludable de crema batida en cada una. No pude resistirme a mojar mi dedo en el mullido manjar blanco y a chupar la crema. Miré hacia arriba y vi a Drew mirándome fijamente. Más importante aún, estaba mirando el dedo que tenía en la boca.


  Conocía la mirada y lo que significaba. Lentamente saqué el dedo.


  —¿Una probada? —pregunté, mi voz ronca.


  Hizo una breve inclinación de cabeza.


  —Se me antoja algo dulce.


  Usé un tenedor y rápidamente corté un trozo del pastel cubierto de crema y lo sostuve. Sonrió antes de abrir la boca. Se lo di, la crema se le esparció por el labio superior. Se lo comió rápidamente, sus ojos sosteniendo los míos. Había mucho más que sólo comer pastel entre nosotros. El calor y la tensión eran explosivos. Sólo se necesitaría una chispa para encender una explosión de lujuria.


  Dejé caer el tenedor sobre el mostrador y me acerqué a él. Vi el shock inicial en sus ojos mientras me apretaba contra su cuerpo. Me incliné hacia adelante, con la lengua afuera mientras lamía la crema de su labio. Sus brazos serpentearon a mí alrededor, tirando de mí contra él mientras se apoderaba del beso. Su boca devoró la mía, con sabor a crema dulce y me hizo anhelar más.


  Gemí, el placer me sacudió el cuerpo al sentir su erección presionada contra mí. Técnicamente no había ido a su casa con la intención de tener sexo, pero ahora que me estaba frotando contra él y parecía estar de acuerdo con el nuevo plan, no iba a detenerlo. Sus manos se movían rápido, abriendo la cremallera de los jeans que tenía puestos y bajándolos por mis piernas. Me quité los zapatos y usé los dedos de los pies para empujarlos hasta abajo mientras lo besaba y usaba mis manos para quitarle la ropa.


  Había una sensación de urgencia que no podía explicar. Ahora que mi cuerpo sabía lo que podía hacerle, quería más. Con sus pantalones y ropa interior alrededor de sus tobillos, me empujó hacia atrás, mi trasero presionó contra el gabinete mientras su boca aún engullía el mío. Los dos estábamos desnudos de cintura para abajo, nuestra piel caliente presionada contra el otro.


  —Arriba —gruñó.


  A través de la niebla del deseo, traté de encontrarle sentido a lo que decía. No tuve que preguntármelo durante mucho tiempo. Sus manos cayeron a mi cintura y me subió, dejando caer mi trasero desnudo sobre la fría encimera de la cocina. Había sido inesperado y bienvenido al mismo tiempo.


  Se metió entre mis piernas, sus dedos se dirigieron hacia mi coño, separando mis pliegues con uno empujando dentro de mí. Mi cabeza cayó hacia atrás mientras mi cuerpo reaccionaba a la bienvenida invasión. Su boca se cerró sobre mi garganta, besando y chupando mientras su dedo sondeaba más profundamente dentro de mi cuerpo.


  —Oh Dios —gemí.


  —¿Te gusta? —preguntó.


  —Sí. Quiero más —respiré.


  —Te voy a dar más, pero no hasta que te corras —dijo con dificultad.


  Mi cuerpo estaba a su merced. Lloré, sintiendo que los primeros golpes de un orgasmo se dirigían hacia mí. Abrí mis piernas, dejando que su dedo empujara imposiblemente más alto. La succión de mi cuello me estaba volviendo loca. Era una de las zonas erógenas que estaba descubriendo.


  —Oh —jadeé cuando la primera sacudida me golpeó.


  Su dedo siguió moviéndose dentro de mí, produciéndome el orgasmo.


  —¡Sí! —grité de placer.


  Su dedo desapareció en un instante y sentí que me acercaba al borde. Entonces fue su gloriosa polla la que se empujó dentro de mí. Mi pasaje era resbaladizo y lo recibí con facilidad, a diferencia de la primera vez. Contuve mi respiración mientras lentamente metía su polla dentro. Me di cuenta de que mis ojos estaban cerrados y los abrí para encontrarlo mirándome directamente. Se sentía más íntimo que cualquier cosa que hubiera experimentado antes.


  —Te sientes tan bien —respiró.


  —Me encanta sentirte dentro de mí —dije, mirándolo directamente a los ojos.


  Gimió, con la cabeza hacia atrás y las manos sobre mis muslos mientras comenzaba a deslizarse lentamente dentro y fuera de mi cuerpo.


  Me incliné hacia adelante, necesitando que la conexión de nuestras bocas se juntara. Mis manos atravesaron su grueso y oscuro cabello, sosteniéndolo cerca mientras continuaba moviéndose. Dejó de moverse y extendió la mano, poniéndola en mis mejillas y mirándome a los ojos.


  —Quiero probar algo más. ¿Estás de acuerdo con eso? —preguntó.


  —Cualquier cosa. — Asentí.


  Me sonrió y me guiñó un ojo. —Lo haremos simple. Bájate —dijo, saliendo de mí y dejándome completamente vacía sin su polla en mi interior.


  Suavemente me apartó, extendiendo la mano y agarrándome las muñecas puso mis manos en la encimera de la cocina. Me giré para mirarlo por encima del hombro, ansiosa de que volviera a mí.


  —Bien —dije, dándole el visto bueno para que me hiciera lo que deseara.


  Sonrió, dejando caer un beso en mi mejilla antes de pasar una mano por mi trasero regordete.


  —Me encanta tu trasero. Tenía que verlo mientras te follaba.


  Sus palabras desencadenaron una profunda y visceral respuesta dentro de mí. Casi tuve un orgasmo. Debió de haber visto mi reacción. Alcanzó el dobladillo de mi suéter y lo tiró por mi cabeza antes de quitarse rápidamente la camisa y soltar la tira de mi sostén. Rápidamente lo alcancé con mi mano y la aparté, dejándonos a ambos desnudos en su cocina. Nunca me había sentido más sexy y más segura de mi piel que cuando me miró en ese momento. Vi el deseo y la pasión y estaba encantada de haberlo inspirado.


  —Espera, esto va a ser un viaje difícil —gruñó.


  Hice exactamente lo que me dijo, poniendo ambas manos en el mostrador e inclinándome.


   


  



  Capítulo 17


  Drew


   


   


  No me cansaba de esta mujer. Todo en ella era tan perfecto. Mi cuerpo reaccionaba cada vez que estaba cerca. Podía ser un pequeño cosquilleo en la ingle o una erección completa que se negaba a ser ignorada. Ahora que la había probado y sabía lo que era estar enterrado dentro de su dulce cuerpo, no podía imaginarme no tenerla nunca más.


  Incluso entonces, en ese momento, mientras me enterraba en su interior, con mis bolas golpeando su carne, ya pensaba en la próxima vez que la llenaría.


  —Maldita sea. Eres tan jodidamente sexy —gruñí, apretando un puñado de su trasero en mi mano.


  —No te detengas —jadeó—. ¡Oh Dios, no te detengas!


  —¿Qué no detenga el qué? ¿Lo de hablar o lo de follar? —gruñí.


  —¡Ambos! ¡No te detengas! —gritó.


  Me encantó lo fuerte que era, sin vergüenza de pedir lo que quería o de decirme lo que le gustaba. Hacía que el sexo fuera mucho mejor sabiendo que le daba placer.


  —Quiero follarte aquí. Quiero follarte en el sofá, en el suelo y contra la puta pared —dije.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! Lo quiero —dijo, golpeando su mano abierta contra el mostrador.


  La mujer iba a matarme con éxtasis.


  —¿Más fuerte? ¿Puedes manejarlo con más fuerza? —pregunté, esperando que dijera que sí.


  —¡Sí! ¡Más fuerte!


  Agarré sus caderas, las puntas de mis dedos escarbando en su suave carne, golpeé mi cuerpo contra el suyo. Vi su cuerpo moverse, casi golpeando su cabeza contra el armario. Se echó hacia atrás, preparándose para mí. La follé duro y rápido, soltando todas las restricciones que había estado practicando con ella. Estaba lista y lo quería.


  Gritó al mismo tiempo que sus fluidos corrían sobre mí, provocando mi propio orgasmo explosivo. Me desplomé contra ella, mi cara descansando en su hombro mientras ella descansaba en sus brazos sobre el mostrador. Pequeñas ondas de choque rodaron por mi cuerpo. No podría decir si empezaron en su cuerpo y rodaron a través de mí o si era el que estaba causando la sacudida.


  Una vez que pude sentir mis piernas de nuevo, me alejé, tirándola hacia arriba y hacia mis brazos. No quería que saliera corriendo por la puerta otra vez. Quería pasar tiempo juntos y con suerte tener la oportunidad de hacer el amor de nuevo.


  —Quédate —susurré.


  —¿Estás seguro? Quiero decir, no quiero imponerme.


  —Quédate —dije otra vez, más firmemente.


  —Está bien.


  Me alejé y la dejé recoger su ropa. Ambos ya vestidos, limpiamos la cocina, llenamos la nevera de sobras antes de ir al sofá.


  —¿Quieres ver películas navideñas? —pregunté.


  Se rio.


  —¿Qué tal algo divertido? Hace tiempo que no veo el National Lampoon's2. ¿Crees que estarán echándolo?


  —Tengo un montón de canales de televisión de paga, será mejor que esté en uno de ellos. Si no, la pediré en vivo —prometí.


  Quería que disfrutara de su tiempo conmigo. Quería que se quedara y si eso significaba que tenía que pagar diez dólares por una película que no me interesaba, lo haría.


  —Me encanta este programa —dijo cuándo iba por la mitad.


  —¿En serio? No pensé que fuera algo que te gustara.


  —Me gusta porque es muy fácil. No es una payasada, pero las risas son reales, y pude ver que esto pasaba en una gran familia. No tengo una gran familia, pero recuerdo que vi este programa e imaginé cómo sería tener tías, tíos y abuelos —dijo.


  —¿No tuviste nada de eso mientras crecías?


  Sacudió la cabeza, inclinándose para mirarme desde donde había estado descansando contra mi pecho.


  —No. Mi padre era hijo único. Sus padres eran mayores cuando lo tuvieron y murieron antes de que yo naciera.


  —¿Qué hay del lado de tu madre? —pregunté, sabiendo que su madre estaba muerta, pero no estoy completamente seguro de toda la historia.


  —Nadie. Al menos, nadie que haya conocido. Recuerdo a una tía que vino después de morir mi madre, pero no sé adónde fue. Sólo hemos sido mi padre y yo desde que tengo memoria —dijo.


  —Vaya.


  —¿Y tú? —preguntó.


  Suspiré.


  —Una historia similar. Tengo una familia, pero no estamos unidos. No he visto a mis padres en más de diez años. Es una relación tensa.


  —¿Eras un chico rebelde? —se burló.


  —Algo. Mis padres no estaban listos para mí cuando llegué a sus vidas. No tenían orientación y estoy seguro de que no podía depender de ellos para muchas cosas. Cuando me gradué de la universidad y no recibí ni una llamada de ellos, me di cuenta de que se habían lavado las manos de mí hace mucho tiempo. Me siento mal por mi falta de relación con ellos, pero a veces pienso que es mejor que no hablemos. Tienden a ser influencias negativas y realmente no necesito eso —dije, dejando de lado los sucios detalles del abuso de alcohol y la ocasional estancia en la cárcel que mis padres habían soportado.


  —Nunca lo hubiera adivinado. Parecía que lo hubieras tenido todo.


  Supongo que asumí que tenías la educación perfecta y padres que te apoyaban —dijo, mirándome otra vez.


  Sacudí la cabeza.


  —No lo tenía.


  Pareció darse cuenta de que no estaba dispuesto a hablar de ello y se acomodó contra mi pecho. Terminamos de ver la película en relativo silencio. Mi mano se movió hacia arriba y abajo de su brazo mientras se recostaba sobre mí, su cabeza descansaba en mi regazo. Era fácil estar en su compañía. No teníamos que hablar o hacer nada más que estar juntos.


  —Probablemente debería irme —dijo una vez que la película terminó y los créditos estaban terminando.


  —No —dije, sorprendiéndome a mí mismo.


  Se sentó y se giró para mirarme en el sofá.


  —¿No qué?


  —No te vayas. Quédate esta noche —dije, sabiendo que era una gran petición, pero sin querer que nuestro día terminara.


  Parecía pensativa por un segundo antes de asentir.


  —Me gustaría eso.


  —Bien. ¿Quieres un vaso de vino? ¿Cerveza?


  —El vino suena bien —dijo con una suave sonrisa.


  Me levanté y fui a la cocina a servir un par de copas. Cuando regresé, estaba de pie frente a mi estantería empotrada. Sacó un rompecabezas que compré hace meses y nunca me había molestado en abrirlo. Había sido una compra impulsiva, algo que pensé que quería hacer, pero una vez que lo llevé a casa, la sensación había pasado.


  —Ahora me siento viejo —dije, entregándole el vaso.


  —¡Me encantan los rompecabezas! ¿Podemos armarlo? —preguntó, con los ojos iluminados.


  —¿En serio? ¿Eso es lo que quieres hacer? —pregunté con sorpresa.


  —¡Sí! Vamos, será divertido. ¡Podemos trabajar en el rompecabezas y emborracharnos!


  Me eché a reír, apreciando su entusiasmo por hacer una actividad que creía reservada para gente mayor y solitaria. No podía creer lo emocionado que estaba por hacer la maldita cosa.


  —Muy bien, mostrémosle a este rompecabezas quién es el jefe.


  Se rio, sorbiendo el vino mientras se sentaba a la mesa.


  —Siéntate y mírame trabajar.


  Era un genio, resolviendo el rompecabezas más rápido que nadie que haya visto antes.


  —Maldición, eres buena.


  —Lo sé. Era una especie de reclusa cuando estaba en la escuela. No todos querían pasar el rato con la hija regordeta del sheriff —dijo secamente.


  Fruncí el ceño.


  —Eres perfecta tal y como eres. Siento que te hayan hecho sentir así.


  —No lo lamentes. Me hizo ser quien soy y en serio, ¿quién no quiere salir con una chica que puede armar un rompecabezas en unas horas? Se burló.


  —Sé que me pone cachondo —bromeé, rellenando nuestras copas de vino.


  —¿Quieres poner la última pieza? —preguntó, sosteniendo la pieza de tres lados que quedaba.


  —No lo sé. Tú hiciste todo el trabajo, sólo mantuve tu copa llena.


  —Siempre trabajo mejor con un poco de vino en mi sistema —dijo.


  Levanté una ceja y sostuve la botella vacía.


  —Tienes más que un poco de vino en tu sistema.


  —Me siento bien. ¿Estás listo para esto? —preguntó.


  —Lo estoy. Quiero ver como lo colocas en su lugar.


  Sus párpados se volvieron pesados.


  —Creo que me gustaría colocarte algo más en su lugar —susurró.


  En un momento, la atmósfera cambió. Estaba encantado de que me quisiera de nuevo. La deseaba desde que me puse los pantalones después de la ronda en la cocina.


  —¿Por qué no dejamos esto aquí y nos vamos a la cama? —sugerí.


  Movió la cabeza de arriba a abajo y se puso de pie.


  —Creo que suena como una gran idea.


  Apagué las luces y la seguí hasta mi dormitorio. Nos tomamos nuestro tiempo para desnudarnos, explorando nuestros cuerpos con las manos y la boca. La hice alcanzar tres orgasmos antes de finalmente obtener mi propio placer. Mientras estaba en la cama con las luces apagadas, mi cabeza apoyada en una almohada y ella usando mi pecho como almohada, no pude evitar sentirme satisfecho. Me sentí bien al tenerla en mis brazos.


  —¿Estás dormida? —susurré.


  —No —murmuró, claramente cerca de quedarse dormida.


  —No te levantes temprano. Quédate. Quiero darte el desayuno en la cama —dije.


  Suspiró, rodando contra mí. Sus pechos fueron empujados contra mi pecho. Estaba completamente desnuda, algo que me gustó mucho. Su pierna estaba sobre mi muslo, su calor me mantenía tan caliente que no necesitaba una manta en la fría noche. No me importaba que su cuerpo estuviera sobre el mío. Se sentía natural, como si estuviera bien.


  Sabía que no podía estar con ella en una relación seria. Por muy bien que encajáramos y por muy bien que nos lleváramos, lo que teníamos no era real. No podía ser real. La diferencia de edad no era un gran problema cuando estábamos en la privacidad de mi casa, pero ¿cómo podíamos ser una pareja normal y salir a cenar o al cine? Aunque técnicamente no fuera contra ninguna regla, cuando la administración se enterara, inventarían una razón para despedirme. No se veía bien que un profesor saliera con una estudiante, no importa lo legal que fuera.


  Odiaba que las ideas de los demás sobre lo que era apropiado y lo que no, dictaran mi felicidad, pero así era. Decidí disfrutar cada minuto de la aventura de las vacaciones de invierno. Una vez que empezara el semestre, habríamos terminado. Podría haber terminado conmigo para entonces de todos modos. Ahora que no era virgen, se sentiría cómoda acostándose con chicos de su edad. Ese pensamiento me hizo acercarla un poco más a mí. Odiaba la idea de que otro hombre la tocara y la hiciera gritar de placer. Me sentía increíblemente posesivo. Ese era mi trabajo y no quería compartirlo.


   


  


  Capítulo 18


  Sunny


   


   


   


  Estaba pasando el mejor momento de mi vida. No pude recordar haber sido tan feliz. Drew me hacía feliz. Me hizo sentir viva, como si finalmente viviera por primera vez en mis veintiún años. Me había reído más en la última semana que en toda mi vida, o al menos así se sentía. Me sentí completa y nunca quise que las vacaciones de invierno terminaran. Había pasado más tiempo en su casa que en mi dormitorio.


  Esta noche, oficialmente íbamos a salir juntos. Era la primera vez que nos aventurábamos fuera de su casa. Había costado mucho convencerlo, pero finalmente había aceptado. Era la víspera de Año Nuevo y como muchos adultos, íbamos a salir a cenar, a bailar y a divertirnos.


  Había comprado un nuevo vestido para la noche. Nuevo para mí. Era de una tienda de segunda mano cerca del campus. Me encantaba que los vestidos de cóctel estuvieran casi siempre como nuevos, incluso cuando estaban usados. A ninguna mujer le gusta usar un vestido de cóctel más de un par de veces, lo que siempre funciona muy bien para estudiantes pobres y con dificultades como yo.


  Mientras me colocaba un poco de lápiz labial rojo, pensaba en cómo sería la próxima semana. Estaba acostumbrada a verlo todos los días y a dormir en sus brazos. No quería dormir sola. Me gustaba verlo todas las mañanas y compartir nuestro café juntos y pasar el rato sin hacer absolutamente nada.


  —No pienses en eso ahora —me dije—. Esta noche se trata de disfrutar de lo que tienes, no de lo que podrías perder.


  Comprobé la hora y me di cuenta de que me estaba retrasando.


  Agarré mi abrigo y rápidamente me encogí de hombros mientras salía por la puerta. Ninguno de los dos nos sentíamos lo suficientemente valientes para que pasara por mi dormitorio a recogerme. Me reuní con él fuera del edificio. Salí al frente, el viento frío soplando la falda del vestido de lentejuelas rojas que llevaba puesto. Drew salió de su modesto coche de cuatro puertas y me abrió la puerta del pasajero.


  Nos saltamos el saludo habitual por si alguien nos reconocía. Me subí al auto y esperé a que entrara.


  —Estás impresionante —dijo, alejándose de la acera.


  —Gracias. Te ves bien, muy guapo —dije.


  Se veía apuesto, de verdad. Llevaba un traje negro con una corbata blanca. Me sentí como una verdadera adulta. Sabía que muchos de mis compañeros probablemente ya estaban borrachos y en camino de vomitar o desmayarse en alguna fraternidad. Me sentí como si estuviera a la cabeza de ellos cuando nos dirigimos al restaurante de lujo donde Drew había hecho la reserva.


  Cuando llegamos al restaurante y había algo de distancia entre nosotros y el campus universitario, ambos nos relajamos. Aunque hablamos muy poco sobre cómo nuestra relación podía ser percibida por los demás, pude ver que no se sentía cómodo estando en público conmigo.


  No quería presionarlo. Ya me había dado mucho más de sí mismo de lo que esperaba.


  —Dios, te ves impresionante —dijo en voz baja cuando me quité el abrigo y lo colgué en el respaldo de mi silla dentro del restaurante.


  —Gracias. Ahora deja de adularme o te arrastraré al baño de damas y me saldré con la mía —siseé.


  Sonrió.


  —¿Crees que es una amenaza que pueda detenerme? Eres preciosa. Tus piernas, tu trasero, es todo lo que puedo hacer para mantener mis manos lejos de ti. Mi polla está semi-erecta, sentado aquí pensando en lo que llevas debajo de ese vestido.


  Mi corazón se aceleró mientras hablaba. Podía calentarme y ponerme nerviosa con sólo unas pocas palabras bien elegidas. Me abaniqué la cara con la mano.


  —Me estás matando.


  —Todavía no, pero tengo algunos planes para más tarde que podrían hacerte sentir como si hubieras muerto y hubieras llegado al cielo —susurró.


  Gemí, mordiéndome el labio inferior para no hacerlo tan alto. El camarero se acercó. Escuché a Drew pedir una botella de vino y aperitivos.


  Una vez más, me recordó que estaba con un adulto y no con un niño con los ojos muy abiertos jugando a ser un adulto, como la única vez que Jacob y yo salimos a un lugar semi-elegante.


  El camarero volvió unos minutos después, sirviéndonos a cada uno una copa de vino antes de prometer que volvería en breve para tomar nuestro pedido. Abrí el menú y de repente me sentí como un pez fuera del agua. Ni siquiera sabía qué era la mitad de las cosas del menú. Mi padre no era exactamente un hombre refinado. Le gustaba más el filete y las patatas y su elección de filete era el más barato.


  —No estoy segura de qué pedir —dije


  Me guiñó el ojo.


  —Me ocuparé de ello. ¿Alguna alergia?


  Sacudí la cabeza.


  —No lo creo.


  —Bien.


  Cuando el camarero regresó, escuché a Drew ordenar nuestra comida con facilidad. No podía dejar de mirarlo. Era tan guapo.


  —Gracias.


  —De nada. ¿Eres el tipo de persona que hace propósitos para el año nuevo?


  Arrugué la nariz.


  —Quiero decir que no, pero creo que una parte de mí lo hace. Solía hacerlo cuando era más joven y luego me volví cínica y decidí que era estúpido. Pero ahora creo que tengo algunas ideas.


  —¿Oh? ¿Cómo cuáles?


  —Me gustaría llamar a mi padre más de una vez a la semana y sonreír más, estudiar más y cosas así —dije—. ¿Qué hay de ti?


  Se encogió de hombros.


  —Sólo he tenido un deseo, y este es el año en que voy hacerla realidad.


  —¿Qué es eso? —pregunté con curiosidad.


  —Hacer las paces con mi hijo.


  Sonreí, pero me sentí un poco mal por él.


  —Sabes que eso no está totalmente bajo tu control. Si tu hijo elige rechazarte, no hay mucho que puedas hacer.


  —Tal vez, pero tengo que esforzarme más. Vine a Ohio para hacer un verdadero intento. Pensé que los mensajes, llamadas y correos electrónicos eran sólo intentos a medias. Tenía que hacer algo para demostrarle que iba en serio con lo de conocerlo —explicó.


  —Espero que funcione. De verdad que sí. Eres un buen hombre. Eras joven y estabas destinado a cometer algunos errores en el camino. Creo que, si te da la oportunidad, se alegrará de haberlo hecho.


  —Gracias. No estoy seguro de que se alegre, pero será algo. No puedo explicar lo que es tener un hijo que no me conoce. Siempre he sentido un agujero —dijo.


  —Lo siento. Desearía que hubiera algo que pudiera hacer para ayudarte —dije.


  Sonrió.


  —No creo que eso me sirva de mucho, pero agradezco la oferta.


  —Sólo sigue siendo tú. Como dije, eres un buen hombre y cualquiera que pasé cinco minutos contigo lo sabrá.


  —Gracias. Lo aprecio mucho.


  —¿Algún otro deseo? —pregunté, esperando cambiar de tema.


  Parecía pensativo.


  —No sé, tal vez ser un mejor profesor.


  —Eres un excelente profesor.


  —Estás llena de cumplidos esta noche —sonrió.


  —Oh, tengo muchos más de donde vinieron esos, pero están un poco más en el lado obsceno. No creo que pueda decirlos aquí sin ser arrestada —bromeé.


  Sus fosas nasales se abrieron. Lo vi moverse en su asiento y supe que lo había excitado con éxito. Me gustaba sentir ese tipo de poder.


  —Me estás volviendo loco de necesidad —gruñó en su garganta.


  —Bien, porque te necesito.


  —Me tendrás.


  Cuando nos entregaron la cena, no podía creer lo que veía. Era un filete y una langosta y se veía increíble. —Esto es tan bueno —dije, haciendo lo mejor para ser una comensal delicada.


  —Bien. Come, porque vamos a bailar como locos y necesitarás mucha energía para el resto de la noche —dijo con una voz sensual.


  —Podríamos saltarnos el baile —ofrecí, más que feliz de ir directamente a su casa para un tipo de baile diferente.


  Sacudió la cabeza.


  —Ni hablar. Esta es nuestra noche en la ciudad y quiero aprovechar cada minuto. Habrá tiempo para eso más tarde — prometió.


  —Por supuesto que lo habrá —afirmé, ganándome su risa.


  Charlamos más mientras comíamos. Me decía a mí misma que recordara cada momento, cada mirada, cada pequeño detalle porque había una buena posibilidad de que fuera nuestra última vez juntos en un lugar público. Sabía que estaba un poco avergonzado por nuestra relación. Era mucho más joven que él y era más que obvio. La noche fue agridulce, una culminación de nuestro tiempo juntos.


  Con nuestra cena terminada, nos dirigimos a un bar no muy lejos que albergaba una banda en vivo. Me sentí libre, viva y lista para la fiesta.


  Lo tomé de la mano y lo llevé a la pista de baile, con los brazos en alto mientras bailábamos. Alejé la tristeza que permanecía en el fondo de mi mente. Me negué a seguir pensando en esta noche como la última que pasaríamos juntos.


  —¡Eres salvaje! —gritó cerca de mi oído.


  —¡Me siento salvaje! —grité para que me escuchara con la música.


  —¿Quieres tomar algo?


  Asentí y me cogió de la mano, llevándome hacia la pequeña mesa que habíamos cogido. El bar estaba lleno. Me senté en el taburete y miré alrededor del lugar mientras Drew iba a buscarnos unos tragos. La multitud era mucho mayor de lo que estaba acostumbrada. Todavía eran muy ruidosos, pero eran risas y la gente se divertía. Parejas que bailaban y disfrutaban de unos tragos. No había nada de lo que estaba acostumbrada a ver en una fiesta salvaje, como una pipa de cerveza o un beer pong y los típicos eructos y maldiciones. Era agradable pasar un buen rato sin las ridículas payasadas infantiles.


  —Aquí tienes —dijo Drew, entregándome un vaso con Ron y Coca-Cola que había pedido.


  —¿No estás bebiendo? —pregunté, señalando con la cabeza hacia su botella de agua.


  —Voy a conducir. —Me guiñó el ojo.


  —Gracias por cuidarme —dije, sintiéndome cuidada.


  —Por supuesto.


  Me había bebido la mitad del vaso cuando Drew se puso de pie. Me agarró la mano y me empujó contra él. Se inclinó y me dio un beso en los labios antes de llevarme a la pista de baile para disfrutar una versión de una balada de rock de la vieja escuela. Apoyé mi cabeza en su hombro, disfrutando del sólido calor de su cuerpo.


  —No quiero que esta noche termine —dije, sabiendo que probablemente no podía oírme, pero tenía que decirlo.


  —Aún no ha terminado —respondió, el profundo timbre de su voz vibrando a través de mí.


  Tenía razón. Me decía a mí misma que dejara de pensar en el final.


  Cerré los ojos y me dejé llevar por el momento. Nada importaba excepto estar con él, bailar y vivir en el mundo de fantasía que habíamos creado para nosotros mismos. Movía sus caderas, girando lentamente nuestros cuerpos mientras bailábamos y nos balanceábamos al ritmo de la música.


  El dirigía y yo estaba feliz de seguirlo. Sentir la parte inferior de su cuerpo presionado contra mí me hizo volver a mi sugerencia original de saltar el baile y volver a su casa.


  Me encantaba estar en posición vertical con él, pero especialmente me gustaba estar en posición horizontal. Lo quería sobre mí, dentro de mí y cubriéndome con su cuerpo mientras me asfixiaba con besos.


   


  


  Capítulo 19


  Drew


   


   


   


  Era preciosa. Su cara se sonrojó mientras bailábamos durante la noche.


  —¿Quieres otra copa? —pregunté.


  —Sí, por favor —dijo, ligeramente sin aliento mientras nos dirigíamos a nuestra mesa.


  Dejé caer un beso en su frente antes de dirigirme a la barra. Me volví para mirarla mientras esperaba su bebida y la declaré la mujer más sexy del lugar. Era más joven que probablemente cualquier otra persona en el bar, pero nunca se podría decir. Tenía equilibrio, elegancia y se movía con gracia. Nuestra primera cita iba mucho mejor de lo que jamás hubiera imaginado.


  Era una cita. Estaba en una cita con una mujer con la mitad de mi edad y la otra mitad de mi alma. Sabía que había una buena posibilidad de que esta noche fuera nuestra última noche juntos. Mañana volvería a su dormitorio y me enviaría un mensaje de texto esa noche, diciéndome que su compañera de cuarto había vuelto y que querían salir juntas.


  Entonces las clases empezarían, y sólo la vería de pasada. Era lo que me había dicho desde el principio. Me dejé llevar por nuestra pequeña aventura de las vacaciones de invierno, sabiendo que no estaba destinado a durar.


  —¿Por qué pareces tan serio? —preguntó juguetonamente mientras le daba la bebida fresca.


  —Siempre soy serio.


  Sacudió la cabeza.


  —Uh-uh. Sé lo que estás pensando. No lo hagas.


  —No estoy pensando en nada más que en llevarte a casa —mentí.


  —Puedes pensar en eso todo lo que quieras, pero no pienses en nada más —advirtió.


  Tenía razón. Sabía lo que pensaba porque habíamos pasado suficiente tiempo juntos como para conocernos muy bien ahora. Le sonreí, apoyé mi mano en la suya y miré a la creciente multitud. Era casi medianoche. Planeaba besarla cuando el reloj marcara las doce y luego llevarla a casa para que sonara el año nuevo de la manera correcta.


  Sunny era joven y hermosa y no era justo para ella desperdiciar su juventud por cargar con un viejo como yo. Tenía mucho más que vivir. No quería ser quien la retuviera.


  —Voy a visitar el baño de los chicos.


  Cuando vuelva, será mejor que estés lista para bailar —dije con una sonrisa.


  Sus labios llenos y rojos se envolvieron alrededor de la pequeña pajilla de su vaso mientras aspiraba el líquido.


  —Te estaré esperando.


  La dejé y me dirigí al pequeño pasillo donde los baños estaban ubicados. Cuando volví a la zona principal, miré inmediatamente a la mesa donde había dejado a Sunny. Había un hombre hablándole, utilizando el asiento que había dejado libre. Los celos me invadieron mientras veía al hombre coquetear abiertamente, mirándola de una manera que no me gustó.


  Apacigüé los celos. No iba a arruinarle la noche metiéndome en una pelea de bar. Me había dicho varias veces que le gustaba estar conmigo por mi madurez. Si empezaba a dar puñetazos porque estaba celoso, perdería mi tarjeta de madurez y lo más importante, la perdería.


  —Hola —dije, mirando de ella al hombre.


  —Hola, cariño —dijo.


  Volví mis ojos hacia él, dándole la mirada que había practicado durante mi carrera como profesor. El hombre miró de mí a Sunny, y luego de nuevo a mí. Vi el momento en que pensó que daría un poco de pelea.


  —Creo que hay una joven en el bar que apreciaría su atención. Ella está ocupada —dije con voz firme.


  El tipo me miró fijamente. Le devolví la mirada, sabiendo que podía ser intimidante cuando lo necesitara. Sonrió y se puso de pie antes de irse.


  Miré a Sunny, que estaba absolutamente radiante.


  —Mi héroe —susurró.


  Extendí mi mano hacia ella. Me dio la suya y me dejó ponerla de pie.


  La acerqué y la besé, dejando claro que era mía.


  —Señor. —Escuché la voz de un hombre y me volví para ver a un tipo que llevaba una bandeja llena de copas de champán.


  —Gracias —dije, tomando dos copas y entregándole una a Sunny.


  —Oh, Dios mío, ¿ya es medianoche? —preguntó con sorpresa.


  —Supongo que sí.


  —La noche pasa volando. ¿Es raro que quiera que dure para siempre y que se acabe al mismo tiempo?


  Me reí entre dientes.


  —No, en absoluto. Veamos cómo cae la esfera y larguémonos de aquí.


  —Me parece bien.


  Nos dirigimos al centro del bar, mirando un enorme reloj con letras digitales rojas. La cuenta atrás había comenzado.


  —¡Tres, dos, uno! —gritó toda la sala.


  Me salté la bebida de champán, eligiendo beber de ella en su lugar.


  Mi boca cubrió la suya, chupando su lengua dentro de la mía mientras infundía en el beso toda la pasión y el deseo que sentía. Mi cuerpo estaba en llamas. La necesitaba. La necesitaba más de lo que me había dado cuenta hasta ese momento. Cuando me alejé, la miré y sonreí.


  —Vaya —suspiró, poniéndose un dedo en los labios.


  —¿Lista para salir de aquí? —pregunté.


  —Sí.


  La agarré de la mano, abriéndome paso entre la multitud como un linebacker de la NFL. Entramos en la noche fría. Hubo fuegos artificiales, gritos de juerguistas por toda la calle mientras la llevaba a mi coche. Estaba muy feliz de no haber bebido o me habría visto obligado a esperar a que me llevaran. No podía esperar. La necesitaba más que nunca. Aparqué en la entrada y salí corriendo para abrir la puerta, pero era demasiado tarde.


  Estaba tan ansiosa como yo y ya estaba fuera del coche.


  Sonreí, la tomé en mis brazos y le di otro beso sensual en los labios.


  Me devolvió el beso con gusto, casi me abordó en el patio delantero. Su cuerpo fue presionado contra el mío mientras caminaba de espaldas a la puerta principal.


  —Llaves. Cerradura —me las arreglé para decir.


  Era como una gata salvaje, casi me monta en la entrada. Tanteé con mis llaves, apenas pude meter la llave en la cerradura antes de girar la manija. Caímos por la puerta delantera, mi espalda contra la pared con ella presionada contra mí otra vez. Nuestras bocas estaban pegadas, devorándose unas a otras como si no nos hubiéramos visto en años. Me las arreglé para estirar la mano y cerrar la puerta de un portazo antes de conseguir la cremallera de su vestido y tirarlo hacia abajo.


  —Hazlo tú —jadeó, alejándose de mí y quitándose el vestido.


  Entendí exactamente lo que me quería que hiciera y rápidamente me quité la chaqueta del traje. Tenía mucha más ropa que quitarme que ella.


  Me vio desnudarme, rozándose las piernas y mordiéndose el labio inferior.


  En el momento en que mi ropa interior se liberó, me abalancé sobre ella, mandándola hacia atrás y contra el sofá.


  —Joder, sabes tan bien. He estado pensando en esto toda la noche —dije, con mi boca cayendo hasta su cuello.


  —Yo también. He estado mojada la mayor parte de la noche pensando en ti dentro de mí —gimió, con sus uñas marcando un rastro en mi espalda.


  —Me encanta cuando haces eso —dije, chupando un pezón con mi boca.


  —Así. Duro. Chupa más fuerte —gimió.


  —Dios, te he convertido en una mujer salvaje —gemí, con la polla tan dura que casi me dolía de lo mucho que la necesitaba.


  —Soy salvaje. Tú me haces salvaje.


  —Ven aquí —dije, apartándome y moviéndome para sentarme en el sofá.


  Me miró y sonrió.


  —Oh, creo que me gusta hacia dónde va esto.


  Me moví para atraerla hacia mí, pero se alejó, sus ojos se enfocaron en la erección que sobresalía entre mis piernas.


  —Oh, mierda. No creo que pueda soportar eso —dije, la emoción corriendo a través de mí.


  —Oh, lo tomarás y te gustará —susurró, arrodillándose delante de mí.


  Casi me da un orgasmo al verla de rodillas entre mis piernas. Su cabello cayó sobre sus hombros y sus ojos color avellana me miraron antes de que una lenta sonrisa se extendiera por su cara. Extendió su pequeña y suave mano, envolviendo sus dedos alrededor de mi dura polla antes de bajar la mirada. Observé con asombro cómo abría la boca y me llevaba muy adentro.


  Grité algo incoherente. Era la primera vez que me chupaba la polla.


  Lo había querido, pero no quería preguntar. Tenía que ser algo que ella me ofreciera. Mis manos corrieron por su cabello, aplicando una suave presión en la parte de atrás de su cabeza mientras deslizaba su boca hacia abajo, la cabeza de mi polla golpeando contra su garganta.


  —No puedo. Tienes que parar. Fóllame, Sunny. Móntame. —Rozaba las palabras, mi mente se descontrolaba mientras la lujuria se apoderaba de cada uno de mis pensamientos.


  Miró hacia arriba, sus labios aún me rodeaban con fuerza. Una vez más, casi exploto. Verla así no iba a ser algo que olvidara. Por miedo a derramarme en su boca y a terminar nuestra noche antes de que empezara, la cogí y la tiré hacia mí. El sonido de su boca soltando la succión alrededor de mi polla resonó en la habitación.


  —Oh —jadeó cuando la puse en mi regazo.


  Sus piernas se abrieron ampliamente mientras se ponía a horcajadas sobre mí. Se frotó contra mí, sus pechos estaban demasiado cerca de mi boca para resistirme. Tomé uno, sosteniéndolo contra mi boca mientras lo amamantaba. Su cabeza cayó hacia atrás, empujando sus pechos contra mi cara.


  —Llévame dentro de ti —gemí, queriendo que tuviera el control.


  Interpuso una mano entre nosotros, encontrando mi polla hinchada y guiándola hacia su abertura. Sabía que no necesitaba ayuda para prepararse para mi entrada. Podía sentir lo mojada que estaba. No había estado mintiendo cuando dijo que había estado mojada toda la noche.


  Sabía exactamente cómo se sentía. También había estado excitado la mayor parte de la noche.


  —Oh Dios, oh dulce misericordia —respiró mientras deslizaba su cuerpo sobre mí, envolviéndome en el pasaje caliente y húmedo.


  —Nena, me vas a matar. Te sientes tan bien —gemí.


  Comencé a contar hasta diez, tratando de disminuir mi orgasmo.


  Quería darle placer antes de explotar en su interior. Presionó su pelvis hacia abajo, llevándome profundo hasta su interior. Ninguno de los dos se movió o respiró. Disfrutamos el momento por lo que era. Estaba seguro de que estaba tan cerca del cielo como nunca antes lo había estado.


  Agarré sus dos pechos, enterrando mi cara profundamente entre el escote e inhalando el perfume que se había puesto antes de nuestra cita.


  Fue un bombardeo de mis sentidos. Sobrecarga sensorial de la mejor manera. Todo fue tan bueno. Fue mejor que cualquier cosa que hubiera experimentado. Mejor que la primera vez con ella o las muchas veces posteriores.


  Mis gemidos de placer llenaron la habitación. Empezó a moverse, lenta y decididamente, tomándose su tiempo mientras se deslizaba por mi polla. Le dejé controlar el ritmo y la profundidad de la penetración. Miré su cara mientras sus ojos se cerraban y su cuerpo prácticamente se derretía sobre el mío. Me excitaba cuando bajaba. La mujer era demasiado buena para ser verdad.


   


  


  Capítulo 20


  Sunny


   


   


  Me sentí poderosa, toda una mujer, me escuchó rugir mientras controlaba el ritmo de nuestro amor. Había encontrado una nueva posición favorita. Me gustaba la proximidad de su boca a mis pechos y la forma en que se sentía dentro de mí. Me gustaba la sensación de montarlo y no quería que se detuviera. Sus manos se deslizaban por mi espalda, aumentando aún más el placer.


  —¿Cómo se siente esto tan bien? —me quejé.


  En el fondo de mi mente, me regañé por haber esperado tanto tiempo para tener sexo. Hizo que la vida fuera fabulosa. O tal vez fuera el sexo con Drew.


  —Porque eres buena. Eres jodidamente perfecta. —El gruñó las palabras.


  Ralenticé los movimientos, quería saborear cada deslizamiento sobre las terminaciones nerviosas. Escuché los sonidos que hacía mientras el éxtasis nos rodeaba. Era como si no hubiera nada más en el mundo en este momento. Éramos sólo nosotros dos y la conexión entre nuestras piernas. Era una conexión con mi alma.


  —Quiero más, mucho más —respiré.


  —Nena, toma todo lo que quieras —me animó, inclinándose hacia adelante para besarme.


  El instinto me guio, diciéndole a mi cuerpo lo que tenía que hacer, cómo de rápido lo podía llevar dentro de mí. La habitación estaba en  silencio, excepto por los sonidos que venían de nosotros. El jadeo y los gemidos mientras nos deleitábamos en el cuerpo del otro. Era mejor que cualquier banda sonora. Nuestros sonidos aumentaban la euforia que sentía.


  —Más profundo —respiré, aplastando mis caderas contra su pelvis mientras intentaba hundirme más en él.


  Ajustó su posición, deslizándose un poco hacia abajo y logrando de alguna manera llegar más profundo dentro de mi cuerpo, sabiendo exactamente lo que necesitaba. Grité con puro placer. Me sentí poseída por la pasión y empecé a montarlo duro y rápido, conduciendo yo misma contra él. Mis pechos rebotaron mientras me aferraba a la parte trasera del sofá, sosteniéndome mientras me mecía contra él.


  —Continua —gruñó. Su mano me alcanzó por detrás de la cabeza para cogerme el cabello en un puño, sosteniendo mi cabeza en su lugar mientras apoyaba su boca contra la mía.


  —Oh Dios —grité de nuevo mientras me llevaba a otro viaje.


  Abrí mis ojos, mirando los suyos con éxtasis y asombro. El intenso placer era de otro mundo. No era natural. Quería mucho más de eso.


  Ansiaba la liberación y dejar ir todas mis inhibiciones e ideas sobre lo que era aceptable y lo que no. Lo monté, gruñendo y gimiendo como una mujer salvaje.


  Lo escuché desde algún lugar lejano. Estaba perdida en el momento, completamente superada por mi necesidad de llegar al clímax. Me sentí desquiciada, mi cuerpo moviéndose más rápido de lo que sabía que era posible, mientras perseguía el orgasmo que flotaba fuera de mi alcance.


  Drew agarró un pecho y chupó el pezón entre los dientes, acariciando suavemente mientras su otra mano me alcanzaba por detrás y me apretaba el trasero, antes de darme una bofetada firme pero suave. Era justo lo que necesitaba.


  Grité su nombre y una serie de palabras que no tenían sentido mientras mi cuerpo estallaba sobre el suyo. Podía sentirlo en lo más profundo de mi ser. Su propio orgasmo lo hizo explotar dentro de mí, calentándome de adentro hacia afuera con calor líquido bombeando a través de mí cuerpo. Me acercó, mi cabeza descansaba en su hombro mientras me abrazaba fuerte. Podía sentir su corazón acelerado debajo de mí. El mío estaba haciendo lo mismo.


  Me sentí cerca de él, no en un sentido físico, pero parecía imposible que dos personas compartieran una conexión tan asombrosa y no sintieran algo el uno por el otro. Quería creer que había algo más entre nosotros, pero tampoco quería que se me rompiera el corazón. Tenía que tratar de mantener el sexo separado de mis sentimientos. Estaba fallando miserablemente. Quería hacerle tantas preguntas, pero no quería arruinar el momento.


  —¿Lista para ir a la cama? —preguntó suavemente junto a mi oreja.


  Me retiré, besando la punta de su nariz antes de asentir. —Lo estoy. Estoy agotada.


  Se rio, devolviéndome el beso.


  —Trabajaste duro esta noche.


  Me alejé, caminando hacia su habitación, sintiendo un poco de melancolía al aceptar el hecho de que podría ser la última vez. Nos metimos en su cama y tomamos nuestras posiciones habituales para dormir, conmigo cubriendo su cuerpo, mi pierna sobre sus muslos y mis pechos empujados contra su costado. Cerré los ojos, completamente agotada, pero sin ganas de dormir. Quería permanecer despierta y recordarlo todo. No quería dejarlo ir. Las malditas vacaciones de invierno fueron demasiado cortas. Y maldita sea la noche por ser tan corta. Y malditas sean nuestras edades.


  Escuché el sonido de la respiración de Drew que se ralentizaba y supe que se había dormido. Tuve que luchar contra las lágrimas que me caían. No me iba a poner sentimental. Desde el primer momento le prometí que sería una aventura y nada más. Técnicamente, le había dicho que explorara nuestra relación, pero después de un tiempo, me di cuenta de que aún estaba intranquilo con nuestra diferencia de edad. Estaba en las pequeñas cosas que decía o hacía. Fue el hecho de que se ofreció a ir a la tienda por cerveza, vino o cualquier otra cosa que se nos antojara mientras me quedaba. Era un pequeño y sucio secreto y me molestaba. Pero mantuve la boca cerrada. No estaba exactamente gritando sobre nuestra relación desde los tejados tampoco. Aunque no lo escondería.


  El sueño finalmente me derribó. La cena, el alcohol, el baile y luego hacer el amor me dejaron agotada. Su calor era mejor que una manta caliente. Me oí suspirar y fue lo último que recordé.


  Fue el olor del café y el sonido del murmullo de Drew lo que me alejó del feliz sueño que había tenido. Metió la cabeza en la habitación y sonrió cuando me vio.


  —Te has levantado.


  Me quejé.


  —¿Tengo que hacerlo?


  —No. Quiero que te quedes aquí mismo —dijo, plantando un beso que me hizo estar muy dispuesta a quedarme en la cama el resto del día.


  —Bésame así otra vez y no me moveré —dije con una pequeña risa.


  —Tengo que ir a ver el tocino. No te muevas —dijo y salió corriendo de la habitación con nada más que un chándal.


  Me gustaba mucho cuando no llevaba nada, pero había algo peligrosamente sexy cuando llevaba sus chándales que le colgaban de las caderas. Su pecho desnudo y sus abdominales planos eran muy agradables de ver. Sonreí, rodando a mi lado, y miré las paredes de su habitación. Realmente no quería levantarme. Quería pasar todo el tiempo que pudiera a su lado.


  Me levanté y me dirigí al baño, el olor a tocino burlaba mis sentidos cuando metí la mano en la ducha y la encendí. Me puse bajo el chorro caliente, dejando que me mojara y me despertara. Ya estaba planeando cómo iba a seducirlo. El tocino podría ser un juego de comida interesante. Salí de la ducha y me sequé con una toalla antes de envolverme con otra.


  Quedaba justo debajo de mi trasero.


  Usé mi mano para limpiar el espejo y mis dedos para peinarme. El maquillaje de la noche anterior se había corrido, dejando marcas negras bajo mis ojos, las cuales limpié. Buscaba un look sexy y húmedo. Conocía a Drew lo suficientemente bien para saber que se necesitaba muy poco para excitarlo. Sonreí. Esa infusión de fuerza y confianza en mí misma al saber que tenía ese tipo de poder sobre él era embriagadora.


  Abrí la puerta del baño y me asaltó el delicioso aroma de café y tocino. Estaba hambrienta y deseosa de él, pero ese tocino era bastante tentador. Esperaba tener ambos. Caminé por el pasillo, sin llevar nada más que la toalla, que tenía toda la intención de dejar caer cuando me viera.


  Giré en la esquina, con la mano en el borde de la toalla lista para dejarla caer. Mis ojos se abultaron y casi grité. Mi cabeza zumbaba mientras miraba a Jacob y a su madre de pie en la cocina de Drew.


  Entonces recordé que estaba desnuda y sentí un poco de alivio. Estaba soñando. Eso era todo. Era una pesadilla común y corriente. No era la primera vez que aparecía desnuda en un lugar importante.


  —¡Qué mierda! —escuché a Jacob gritar.


  Eso fue extraño. No era normal. No pude recordar que en mis  sueños aparecieran voces. Entonces me di cuenta. Lentamente sacudí mi cabeza. No estaba soñando. En realidad estaba en la cocina de Drew desnuda con mi ex y su madre. Eso no estaba bien.


  Espera, ¿qué?


  Miré a Drew, queriendo que me explicara por qué mi ex estaba en su cocina, claramente muy enfadada. En mi mente, había logrado hacerme a la idea de que Jacob me había seguido y se había enterado de nuestra escandalosa aventura y, como un verdadero acosador, ahora se enfrentaba al profesor Richards. Necesitaba aclarar cualquier confusión. Por un pequeño y breve momento, me sentí aliviada. No le debía ninguna explicación a Jacob y ciertamente no le debía ninguna a su madre. Era una mujer adulta.


  Levanté mi barbilla, lista para decirle a Jacob que se fuera cuando la mirada de Drew se registró en mi cerebro. Drew parecía mortificado. Puse a un lado cómo me hacía sentir eso para más tarde. Sabía que estaba un poco avergonzado de andar con una estudiante. No me gustaba que se sintiera avergonzado, pero de nuevo, dejé este problema para después. Había una situación más inmediata con la que lidiar. Jacob me miraba con tal repugnancia y rabia que casi me preocupaba que se me cayera la toalla. Miré hacia abajo, asegurándome de que todavía estaba cubierta -bueno, tan cubierta como la toalla lo permitiera- y encontré que todavía estaba segura.


  —Jacob, esta es Sunny —dijo Drew, con la voz firme.


  —¡Sé quién es! —gritó Jacob.


  —Bien —dijo Drew—. Lana, esta es Sunny, Sunny esta es Lana, la madre de mi hijo. Jacob es mi hijo.


  Hubo un fuerte zumbido en mi cabeza cuando miré de Jacob a Drew a la mujer que estaba de pie junto a su hijo, burlándose de mí. Nunca antes me había tenido cariño. Tenía la sensación de que ahora no pensaba mucho mejor de mí. Si hubiera podido derretirme en el suelo, lo habría hecho. Estaban sucediendo muchas cosas en muy poco tiempo, en segundos, en realidad.


  Mi cerebro se sentía lento, como si no estuviera recogiendo lo que estaba sucediendo. Seguí mirando de Drew a Jacob, y entonces me di cuenta. Las palabras que Drew había dicho finalmente se registraron. Mi estómago se cerró y me sentí un poco mareada.


  —¿Jacob es tu hijo? —susurré, mirando a Drew, rezando para que me dijera que lo había oído mal y me asusté por nada.


  Drew me miró, asintiendo. —Sí, lo es.


  —Oh mierda —respiré.


  El mundo acababa de darse la vuelta. Nada estaba bien.


   


  


  Capítulo 21


  Drew


   


   


   


  Sabía que la idea de que me acostara con un estudiante no iba a ser ampliamente aceptada. Lo sabía y estaba preparado para algunas reacciones muy fuertes si nuestro secreto salía a la luz. Jacob estaba siendo un poco dramático en mi opinión. Claramente, conocía a Sunny.


  Ella lo conocía también, a juzgar por la mirada de horror en su rostro. Estaba seguro de que era acertado decir que ninguno de nosotros había planeado que nuestra mañana resultara así.


  —¿Qué cojones? ¡Sabía que eras un imbécil! —me gritó Jacob, con los ojos llenos de rabia.


  Levanté las manos.


  —Lamento que te sientas así, pero esto no es asunto tuyo —dije, manteniéndome tranquilo.


  —¿No es asunto mío? ¿Me estás tomando el pelo? —gritó Jacob, mirando de Lana a Sunny y luego de vuelta a mí.


  —No. Con quién elijo pasar mi tiempo sigue siendo asunto mío. Eres un adulto, Jacob. Estoy seguro de que entiendes lo que pasa entre un hombre y una mujer —dije.


  —Oh, lo sé muy bien —escupió—. Sabía que eras un monstruo. Siempre lo he sabido, pero en serio, ¿te estás tirando a mi novia?


  Sunny casi se ahoga.


  —Ex. Jacob, exnovia.


  Casi me caigo de espaldas. Si no hubiera sido por el mostrador detrás de mí para sostenerme, me habría caído en mi trasero.


  —¿Exnovia?—repetí.


  De repente, sentí que estaba en la misma página que el resto de ellos. Comprendí por qué Sunny se había puesto pálida cuando presenté a Jacob como mi hijo y por qué Jacob parecía querer matarme con sus propias manos. Me pasé una mano por la cara, tratando d quitar las telarañas que parecían haberse formado de repente en mi cerebro.


  —Jacob es mi ex —dijo Sunny en voz baja, mirándome y suplicándome que lo entendiera.


  Lo entendí.


  —Es el ex —repetí, asintiendo mientras todo lo que me había dicho sobre su ex volvía a inundarme.


  Era el tipo que quería que renunciara a su sueño de ser médico. Era el tipo que quería casarse y mantenerla en casa criando a sus hijos. Era el idiota que no quería tener sexo. No podía culpar a Jacob por querer encerrar a Sunny. Era un buen partido. ¿Pero en qué mundo loco terminé enamorándome de la misma mujer que mi hijo?


  —Eres un animal. Después de veintitantos años, no has cambiado nada. Es una niña. Te estás tirando a una niña, la novia de tu hijo. Eres un hombre despreciable. No puedo creer que alguna vez te haya querido, y mucho menos que haya dormido contigo. Me repugnas —siseó Lana.


  Había oído su mierda durante demasiadas décadas. Levanté mi mano, con la intención de calmarla.


  —No lo sabía. —Fue lo único que se me ocurrió.


  —No importa si sabías quién era. Te estás follando a una estudiante, imbécil. ¿Cuánto tiempo llevas haciendo esto? ¿Es por esto que decidiste convertirte en un profesor universitario? ¿Querías un buffet de mujeres jóvenes e ingenuas cayendo a tus pies? ¡Maldito pervertido! —gritó Lana.


  —¿Por qué ella? —gritó Jacob.


  Sacudí la cabeza.


  —¡No sabía que la conocías! —Me defendí, sabiendo lo increíblemente débil que era el argumento.


  —¡Iba a casarse con esa chica! ¡Qué desagradable y despreciable ser humano eres! ¿No crees que ya has hecho suficiente daño? ¡Tenías que ir y follarte a su novia como si abandonarlo cuando era un bebé no fuera suficiente! —me gritó Lana.


  —Me voy a ir —dijo Sunny con una voz suave.


  —Oh, por supuesto, debes haber aprendido ese truco de él, ¡corre cuando tengas que responder por tus errores! —le gruñó Lana.


  —Los tres tienen mucho de qué hablar como familia. Voy a dejar que lo hagan —dijo y salió de la cocina.


  No pude ir tras ella. Jacob estaba parado frente a mí, con su cara tan retorcida de furia que dolía mientras me miraba fijamente. Lo miré, sin saber qué decir para mejorarlo.


  —Jacob, no lo sabía —volví a decir.


  —¿Importa si lo sabías? Es una estudiante. Tiene la mitad de tu edad —argumentó, con el labio todavía fruncido de asco.


  Capté un destello de movimiento y luego escuché el portazo. Sunny se había ido. No pude perseguirla... no aún. Necesitaba intentar reparar el daño que había hecho con Jacob.


  —Mira, todo esto es un malentendido —dije, esperando tener una conversación real en lugar de la pelea a gritos que estaba ocurriendo.


  Jacob se había girado, como si fuera a seguir a Sunny por la puerta, pero se volvió a girar, con el odio parpadeando en sus ojos.


  —No. Nunca tendremos una relación. Traje a mamá aquí para hablar de ciertas cosas. De hecho, pensé que tal vez podríamos llegar a algún tipo de entendimiento. Soy un idiota por pensar que habías cambiado en los últimos veinte años.


  Trató de decirme que eras un pedazo de mierda, pero pensé que tal vez estaba equivocada.


  —Lana, no tenías derecho a llenar la cabeza de nuestro hijo con tus problemas conmigo. Eso no está bien —grité, la rabia que había estado conteniendo durante las dos últimas décadas burbujeando a la superficie.


  —Oh, ¿en serio? ¿Como si estuviera bien que nos abandonaras mientras salías y hacías lo que querías? —dijo.


  —Mentira. Sabes que eso es una mierda. Tienes que decirle la verdad sobre todo eso —dije, con mi ira en aumento.


  —La verdad es que fuiste un padre horrible. Fuiste un pésimo novio. Nunca estuviste cerca. Me dejaste atrapada en casa con un bebé mientras salías con tus amigos todo el tiempo —se quejó.


  Mis cejas se levantaron y casi me ahogo con las mentiras que vomitaba.


  —¿En serio crees eso?


  —Es verdad y lo sabes —dijo, doblando los brazos sobre su pecho.


  —Lana, me he dejado el trasero trabajando para apoyarte a ti y a Jacob. Trabajaba a tiempo completo e iba a la escuela a tiempo completo para poder conseguir un día un trabajo mejor y darle todo lo que necesitaba. No estaba de fiesta. Podrías haber trabajado o haber ido a la escuela. Elegiste quedarte en casa y no hacer nada mientras trabajaba como un perro —dije.


  —Lo que sea. Siempre estabas fuera porque buscabas a alguien más. Nunca me quisiste.


  —Lana, ambos éramos jóvenes. Ambos éramos muy inmaduros. Habíamos roto al menos cinco veces antes de que quedaras embarazada. Tú no me querías y yo no te quería, pero estaba dispuesto a intentarlo por el bien de nuestro hijo. Te levantaste y te fuiste. Te escapaste y te negaste a ponerte en contacto conmigo. Intenté tener una relación con mi hijo y tú lo sabes —me quebré.


  Arrugó el labio.


  —Sólo con él.


  —Lana, no hicimos nada más que pelear. No eras un paquete. Hay muchos niños de hogares separados. Sólo porque no te quería no significaba que no lo quisiera. ¡Eras demasiado egoísta para ver eso!


  —¡Basta! No voy a escucharte atacar a mi madre. Me crio. Se dejó el trasero trabajando porque te escapaste. Ser padre fue demasiado duro para ti. Puedo ver por qué nunca funcionó entre ustedes dos. No la culpo por no querer ser parte de tu vida —gritó Jacob.


  Gritar e insultarse mutuamente no iba a ayudar a la situación. Respiré hondo y aparté la ira. Mi objetivo seguía siendo tener una relación con Jacob.


  —No la estoy atacando. Lo siento si salió así. Me encantaría que supieras la verdad y lo que pasaba por mi cabeza durante ese tiempo. Entiendo que no importa lo que pasó entonces. Tenemos que lidiar con el presente. Ahora es cuando podemos arreglar esto. Ahora es cuando podemos tomar la decisión de empezar a sanar. Nunca quise hacerte daño, Lana —dije, mirándola directamente.


  Vi que su cara se suavizaba un poco. Fue una disculpa que debí haberle dado hace veinte años. Había sido demasiado terco para decirlo.


  Dejé que el sentimiento de ser la parte agraviada dominara mi reacción a su partida.


  —Es un poco tarde para eso.


  —Sabes, Lana, eres en parte responsable de esto. Lo intenté, sabes que lo intenté. ¿Era bueno para ser padre? No. Pero quería estar en su vida. Trabajé duro para poder mantenerlo. Cuando te fuiste, y te negaste a dejarme verlo, no tuviste problemas en guardar el dinero que depositaba en tu cuenta bancaria cada mes. ¿Sabe que lo he mantenido todos estos años? ¿Sabe que le he estado enviando dinero todos los meses? ¿Que aún sigo enviando dinero? —pregunté, yendo a la defensiva de nuevo.


  Frunció su labio con asco.


  —Como si el dinero lo arreglara todo.


  Jacob parecía un poco sorprendido por la revelación de que había estado enviando dinero. Iba a llamarlo una pequeña victoria. Odiaba saber que pensaba que los había abandonado de verdad todos estos años y que había dejado a su madre para que luchara. Cuando conseguí mi primer trabajo, casi había duplicado mi pago habitual. No teníamos una pensión alimenticia ordenada por la corte, pero envié todo lo que pude pagar. Vivía modestamente. No tenía un coche lujoso o una casa grande. Sabía que Jacob iba a ir a la universidad y quería asegurarme de que no tuviera que trabajar tanto como yo.


  —¿Podemos sentarnos y hablar como adultos racionales? — pregunté, esperando que ahora que las cosas comenzaban a aclararse, pudiera explicárselo todo a Jacob.


  Jacob miró a su madre. La sonrisa que se extendió por su rostro era maliciosa y llena de ira.


  —Es un poco difícil llamarse a sí mismo adulto cuando has estado durmiendo con una chica de la edad de Jacob, ¿no crees?


  —Jacob, no sabía que se conocían. Tienes que creerme —dije, rogándole que entendiera que todo fue un gran malentendido.


  —Nos vamos. Creo que has dicho todo lo que tenías que decir. Jacob no necesita oír los sucios detalles de tu relación con la mujer que amaba.


  Sellaste tu destino. Nunca tendrán una relación. Deberías haberte quedado en California. Sólo has hecho más daño y herido a tu hijo. Me das asco —dijo Lana, y se dirigió a la puerta.


  Jacob la siguió, sin siquiera dedicarme una segunda mirada. La puerta se cerró de nuevo, por segunda vez en cinco minutos. Las bisagras probablemente apenas estaban colgando en ese momento. Caminé hasta la ventana de la sala y vi a Jacob entrar en el lado del pasajero del coche alquilado de su madre.


  ¿Cómo demonios había ido todo tan mal? Había sido una gran noche y había planeado hablar con Sunny sobre cómo podíamos vernos los fines de semana si quería. Volví a la cocina, apagué la sartén con el tocino quemado y abrí la ventana de la cocina para dejar salir algo de humo.


  —Mierda —murmuré, sacudiendo la cabeza y castigándome.


  No podía creer que Jacob fuera el ex de Sunny. Parte de mí quería caerle encima por no tratarla bien. Recordé lo que me había dicho sobre esa fiesta y lo que él había dicho. Jacob necesitaba una lección sobre cómo tratar a las mujeres. ¿A quién estaba engañando? Nunca aceptaría un consejo mío después de lo que le había hecho a su madre, aunque no creyera que me había equivocado totalmente. Lo dije en serio cuando le comenté que estaba haciendo lo que creía que era lo mejor. Lana y yo éramos tóxicos cuando estábamos juntos. La lujuria adolescente no se traducía en una relación sana. Deseaba que hubiera una forma de hacer que Jacob lo entendiera.


  Me preocupaba que Lana ya hubiera hecho demasiado daño para que lo reparara. Le había llenado la cabeza de mierda y no había manera de que me diera el beneficio de la duda ahora, no después de encontrar a Sunny casi desnuda en mi cocina.


   


  


  Capítulo 22


  Sunny


   


   


   


  Me sentía miserable. Estaba convencida de que la muerte estaba llamando a la puerta. El sonido resonaba alrededor del tazón de porcelana donde mi cabeza parecía pasar mucho tiempo últimamente. Estaba enferma. Era el tercer día consecutivo que me despertaba sintiéndome bien y diez minutos más tarde estaba vomitando los sesos. No podía ignorar lo que podía ser. El primer día, lo atribuí a un virus que había cogido en alguna parte. El segundo día, excusé los vómitos como efectos residuales del virus, a pesar de que me había sentido bien el resto del día anterior.


  Hoy, no se me ocurrió ninguna buena excusa que me engañara y me hiciera creer que no era lo que sabía que era. Estaba embarazada. Si no podía entender que estaba embarazada con los síntomas más simples, no tenía por qué intentar ser médico. Me las arreglé para ponerme de pie, con las piernas temblorosas al abrir el grifo y salpicarme agua fría en la cara antes de enjuagarme la boca.


  Cuando abrí la puerta del baño, Chris estaba apoyada en la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras me miraba con el ceño fruncido.


  —¿Estás bien? ¿Debería llevarte a la clínica del campus?


  Sacudí la cabeza.


  —No creo que puedan ayudarme —murmuré.


  —¿Por qué no? Tal vez te contagiaste de ese virus que andaba por ahí hace unas semanas. Sabes que vivimos en una placa de Petri. Podrías tener neumonía o mononucleosis o cualquiera de las muchas cosas que se transmiten.


  —No es contagioso —dije y me senté, la gravedad de mi situación me hacía difícil mantenerme en pie.


  —¿Qué es lo que está mal? ¿Qué es? —preguntó, manteniendo una distancia segura de mí.


  —Creo que podría estar embarazada —dije, sin mirarla.


  Cuando no dijo nada inmediatamente, miré hacia arriba para ver la expresión de su cara y tener una idea de lo que estaba pensando. Se sorprendió, a juzgar por la expresión de su cara. Se sentó y me miró fijamente.


  —No lo entiendo. ¿Cómo?


  Ladeé la cabeza.


  —¿Cómo? Chris, creo que sabes cómo —dije secamente.


  —¡Pero tú lo sabes mejor! —Sentí que mi cara se quemaba mientras me sonrojaba.


  —Lo sé. Fue una estupidez. Un médico me dijo que tuve síndrome poliquístico de ovario hace unos años. Supongo que pensé que mis posibilidades de quedar embarazada eran mínimas. Planeé usar un condón, pero luego pasaron cosas y ni siquiera pensé en usar nada.


  —¿Qué pasa con él? ¿Por qué no lo hizo?


  Me encogí de hombros.


  —Tal vez pensó que estaba tomando la píldora o algo así.


  —Oh, Sunny. ¿Qué vas a hacer?


  Me quejé, enterrando mi cara en mis manos.


  —No lo sé. Supongo que debería hacerme una prueba antes de que me asuste totalmente.


  —Corramos a la tienda y consigamos una —dijo Chris, poniéndose de pie—. Voy a lavarme los dientes. Ponte unos zapatos. Tenemos que averiguarlo con seguridad.


  —¿Y si el test está equivocado? —pregunté.


  —Conseguiremos dos, sólo para estar seguras.


  No dejaba de sacudir la cabeza con incredulidad.


  —Lo sé. Puedo sentirlo. Llevo un mes de retraso, me duelen los pechos, y las náuseas matinales sólo pueden ser una cosa.


  —Entonces hacemos una prueba y hablamos de lo que viene después —dijo, permaneciendo completamente calmada.


  Me alegré de que estuviera tranquila porque por dentro, me estaba volviendo loca. Estaba temblando, tanto por fuera, como por dentro. Un bebé. El bebé de Drew. Mi padre. Oh, Dios. Mi papá iba a matarme. Mis pensamientos venían en oleadas, ninguno de ellos fluyendo juntos coherentemente. Estaba por todas partes, pensando en la escuela, donde viviría y como me vería en el octavo mes de embarazo.


  Chris salió del baño y rápidamente se puso sus zapatos.


  —¿Lista?


  No lo estaba, pero asentí y agarré mi abrigo. Caminamos hasta la farmacia de la esquina y compramos dos pruebas de diferentes marcas antes de volver a nuestra habitación. Ya había tomado una decisión, sabiendo en mis entrañas que estaba embarazada.


  —Está bien, aquí vamos —le dije a Chris, llevando las pruebas al baño.


  Oriné en los dos test y los puse en la encimera. Pude ver una línea que ya se estaba formando en una de las pequeñas ventanas.


  —¿Y bien? —preguntó Chris detrás de la puerta.


  La abrí y señalé con la mano las pruebas mientras permanecía sentada en el mostrador.


  —Embarazada.


  —No puedes saberlo. Ni siquiera ha pasado un minuto completo — regañó.


  —Mira. Es rosa. Ese tiene una línea. Estoy embarazada.


  Decir las palabras en voz alta era extraño. Las palabras no se sentían naturales al cruzar mis labios. La miré. Parecía estar conmocionada.


  —Mierda. —Me reí entre dientes, probablemente una respuesta completamente inapropiada en esta situación, pero todo esto era una locura.


  —Mierda, es cierto.


  —Bien. Esto está bien. Voy a estar aquí para ti. Lo que sea que quieras hacer, te respaldaré, sin juzgarte —dijo, con la voz calmada mientras extendía la mano y me tocaba la parte superior del brazo.


  —Ya lo sé —dije. La decisión se había tomado mucho antes de que viera la línea rosa.


  —Si quieres renunciar al bebé, lo entendería. Eres joven y tienes un futuro brillante. Nadie te culparía si tomaras esa decisión —me aseguró.


  Sacudí la cabeza.


  —No. Me quedaré con el bebé. Si tengo que pasar por nueve meses de tortura, voy a cosechar la recompensa —dije.


  Se rio, se le formaron lágrimas en los ojos.


  —No sé si es una tortura. Lo siento. Quiero decir, no lo siento. Me alegro por ti. ¿Es eso lo que debería decir?


  Las lágrimas comenzaron a fluir mientras me abrazaba. No estaba segura de por qué estaba llorando. Iba a culpar a las hormonas. En mi mente, había analizado la situación y ya había encontrado la solución. Tal vez no necesariamente una solución, pero sí un objetivo. Ahora tenía que idear un plan.


  —Puedes decir lo que quieras. Gracias por estar aquí —dije.


  —¿Qué hay de Drew? ¿Cómo se lo vas a decir?


  Hice una mueca, alejándome de su abrazo y volviendo a la habitación.


  —No creo que lo haga.


  —¿Por qué? —preguntó, siguiéndome de cerca.


  —Bueno, ya no nos volveremos a ver.


  Se encogió de hombros.


  —¿Y? Es el padre, ¿verdad?


  Mi boca se abrió.


  —¡Sí! ¡No me he vuelto una buscona!


  —Entonces, ¿por qué no se lo dirías? —preguntó confundida.


  —Porque no creo que Drew quiera ser padre. No sé si sería un buen padre —respondí.


  Eso despertó su curiosidad.


  —¿No es eso un juicio precipitado? Nadie sabe qué clase de padre va a ser.


  —Drew ya es padre. Es el padre de Jacob. —Dejé escapar el secreto que había estado guardando desde que lo descubrí.


  Parpadeó varias veces.


  —¿Jacob? ¿Cómo que Jacob Sanders? ¡Tú Jacob! —gritó.


  —El mismo —dije secamente.


  —Mierda. Supongo que se puede decir que tienes un tipo —bromeó.


  —Cállate. No estás ayudando.


  —¿Cuándo ocurrió todo esto?


  —Año Nuevo. Entré a la cocina, desnuda excepto por una toalla, y encontré a Jacob y a su madre en un enfrentamiento con Drew. Deberías haber visto la mirada en la cara de Jacob.


  Se reía y sacudía la cabeza.


  —Dios mío, tienes una vida loca. Estoy sorprendida.


  —Sí, yo también. Me fui y no he hablado con ninguno de los dos desde entonces y no han intentado hablar conmigo. ¿Ahora ves por qué no puedo decírselo a Drew?


  —En realidad no.


  —¡Drew es el padre de Jacob! El padre que lo abandonó. No quiero que mi bebé crezca y resulte como Jacob por los mismos problemas de abandono. Creo que será más fácil hacerlo sin todo el drama —dije.


  Dejó escapar un largo suspiro.


  —Está bien. Respetaré tus deseos.


  —Gracias.


  —¿Has visto a alguno de ellos en el campus? —preguntó, obviamente sin poder dejarlo pasar.


  —Vi a Drew y sé que me vio. No saludó, ni nada. Tengo que aceptar que se acabó. Fui una aventura, que es todo lo que pedí —dije, tratando de convencerme de ese hecho.


  —Oh, cariño, lo siento. Sé que fue más que una aventura. Estuviste prácticamente ausente todas las vecaciones. Te envié como cien mensajes de texto y tus respuestas fueron muy cortas. Sabía que estabas con él —dijo.


  Sonreí.


  —Lo estaba. Siento haberte ignorado.


  —Está bien. A juzgar por el bebé en tu vientre, estabas haciendo otras cosas.


  —Así era.


  —¿Estás triste porque se ha acabado?


  Me encogí de hombros.


  —No. Sí. No lo sé. Sabía en lo que me estaba metiendo.


  —Pero te enamoraste —señaló.


  —No lo creo. —Arrugué la nariz.


  —Has estado deprimida desde que volví.


  —Lo siento. Descubrir que el hombre con el que me acostaba era el padre de mi ex fue algo alucinante. No estaba preparada para que las cosas terminaran así.


  Estuvo callada durante varios minutos.


  —Lo siento mucho. No siento que estés embarazada, porque no creo que estés triste, pero siento que las cosas hayan salido así. Eso es un gran golpe. Supongo que eso demuestra que nunca se conoce realmente a una persona.


  Me burlé.


  —Uno pensaría que un hombre adulto sería un poco más maduro. Pensé que quería un hombre mayor para no tener que lidiar con las típicas locuras. Eso salió mal.


  Su suave risa me hizo sonreír. Se sentía bien. Me di cuenta de que no había sonreído mucho en las últimas seis semanas. Estaba deprimida, estresada y haciendo lo mejor para concentrarme en mis clases mientras fingía que lo de Drew nunca había sucedido. No era un método efectivo para sobrellevar la situación.


  —¿Vas a volver a la escuela el año que viene? —preguntó.


  —Sí. Definitivamente sí.


  —Tu bebé va a nacer justo al principio del trimestre —señaló.


  Aprecié que fuera directa. Chris era el tipo de persona que a veces podía ser franca, pero no era por maldad. Era viendo algo y diciendo algo.


  Estaba pensando en mi futuro. Probablemente sería la única persona en la que podría apoyarme en los próximos meses o incluso más. No estaba segura de cómo iba a reaccionar mi padre. No creía que me repudiara, pero ciertamente no se emocionaría.


  Tenía la sensación de que casi se sentiría aliviado. Había cumplido sus expectativas. Asumiría que abandonaría la universidad para criar a mi bebé yo sola. Por supuesto me diría que estaba bien, y que podría seguir siendo enfermera y bla, bla, bla.


  —No voy a abandonar. Puede que tenga que tomarme un semestre libre, pero algún día seré médico —dije con firmeza, resuelta en mi decisión—. Esto no me va a parar. Puedo ir a la escuela hasta el día en que dé a luz.


  Levantó la mano, pidiendo un choque de cinco. Le di una palmada con la mía.


  —Tenemos esto. Estoy aquí. Empezaremos a buscar un apartamento al final del trimestre. Tenemos que llevarte al médico y apuntarte a clases de parto. Y tenemos que empezar a buscar muebles para el bebé.


  Se puso de pie de un salto, con aspecto un poco frenético.


  —Relájate. Estoy de seis semanas, tal vez siete u ocho. Tenemos tiempo —dije.


  —Eso es lo que dicen los padres hasta que llega el día —refunfuñó, sacando su portátil y supuse que estaba ocupada con sus deberes de papi-bebé.


   


  


  Capítulo 23


  Drew


   


   


   


  La brisa cálida me rozó mientras caminaba por la acera, dirigiéndome a clase. Habían pasado más de dos meses desde que había visto a Sunny. Diez semanas para ser exactos. Bueno, eso no era cierto. La había visto, pero no hablé con ella. No sabía que decir. Había salido corriendo de la casa esa mañana y no se había molestado en acercarse.


  Tenía la sensación de que estaba horrorizada de saber quién era. No podría decir que estaba exactamente emocionado de descubrir que había estado durmiendo con la ex novia de mi hijo, con quien parecía pensar que se iba a casar algún día.


  La había visto en el campus varias veces, pero ella siempre se mantenía alejada de mí. Recordé lo que había dicho sobre Jacob esencialmente acosándola. No quería hacerle eso. Sabía que necesitaba espacio y se lo estaba dando. No me había dado cuenta de cuánto espacio terminaría siendo. Seguía esperando que llamara o pasara por mi clase para saludar. Sabía que podría hacer el primer movimiento, pero era un cobarde.


  Jacob era otro asunto completamente diferente. Intenté comunicarme con él, pero la única respuesta que tuve fue negativa. Lana ciertamente había salido como la sobreprotectora madre de repente. Cada vez que le enviaba un mensaje de texto, Lana llamaba para maldecirme. Si no respondía, me enviaba mensajes de texto desagradables y dejaba algunos mensajes de voz muy coloridos. No estaba seguro de que quería.


  Usando mi único semestre de psicología, estaba atribuyendo su repentina necesidad de interferir en mi vida a los celos. Estaba celosa de que finalmente pudiera tener una relación con nuestro hijo y estaba luchando con uñas y dientes.


  Quería gritarle. Quería decirle que ella especialmente había robado a mi hijo, lo había encerrado para ella sola durante veinte años. Era mi turno. Era mi tiempo, había cruzado todo el país para mudarme y conocerlo y ella lo odiaba. Me estaba saboteando. No la odiaba, pero maldita sea si no me estaba haciendo enojar. Estaba harto de ser el malo. Me estaba empujando a un punto donde sentía que mi espalda estaba contra una pared. Iba a devolver el golpe si no cambiaba. Mi ira y mi frustración surgieron por la falta de Sunny en mi vida.


  Era miserable sin ella. Ni siquiera tuve el lujo de verla en mi clase.


  Estaba fuera de mi vida tan rápido como había entrado. Había cogido el teléfono para llamarla innumerables veces y terminé retrocediendo en el último segundo. No sabía qué decirle. Las primeras semanas decidí que era mejor que hubiera terminado. Era una estudiante. Nuestra diferencia de edad era demasiado y no había un futuro real para nosotros. Sin mencionar que era el verdadero amor de Jacob, incluso si ella no sentía lo mismo. Estaba tan feliz de que Jacob y Sunny nunca habían dormido juntos. Eso hubiera sido absolutamente asqueroso. Ya era bastante malo pensar en él tocándola o besándola. Tenía que creer que ella se sentía más asustada que yo. Era una mierda de Jerry Springer seguro.


  Jacob ahora estaba enfadado conmigo, pero una parte de mí todavía esperaba que hubiera alguna posibilidad de que algún día pudiéramos resolver las cosas. Si seguía viendo a Sunny, sellaría mi destino con Jacob.


  Nunca podría perdonarme. Mi respuesta inicial fue elegirlo, él era mi sangre. Me siento culpable. Así que me negué a alejarme de él, pero en el fondo, era exactamente como me sentía. Sentí que le debía mucho, incluida mi lealtad.


  No fue hasta hace unas semanas que me permití pensar en estar con ella sin importar lo que Jacob pensara. Mi lealtad hacia él se transformó lentamente en mí queriendo ser leal a mí mismo y a lo que quería y necesitaba. Ese había sido un camino peligroso porque ahora no podía dejar de pensar en verla y tocarla de nuevo. Ansiaba sus besos, su toque y, sobre todo, a ella. Extrañaba hablar con Sunny y pasar el rato haciendo nada más que mirar televisión o armar un rompecabezas.


  Doblé la esquina. El edificio donde enseñaba estaba justo delante.


  Antes, siempre me había sentido emocionado de ir a trabajar, entusiasmado de enseñar. Ya no tanto. Sentí que la alegría había sido absorbida de mi vida. Todo era gris y aburrido. Nada me emocionaba, ni siquiera la biología. Mi teléfono comenzó a vibrar en mi bolsillo. Lo saqué y vi el nombre de Lana. Antes de que pudiera leer el primer mensaje, mi teléfono sonó una y otra vez. Eso nunca era una buena señal. Significaba que ella me culpaba a mí por algo más que había hecho.


  Suspiré y abrí el primer mensaje.


  Hola pervertido, tu hijo todavía está enojado contigo. Deja de tratar de llegar a él. No quiere hablar contigo. Déjalo en paz.


  Me desplacé hacia abajo, apenas leyendo el mensaje. No era nada nuevo. Un día más con la misma mierda de siempre.


  ¿Por qué no haces como un fantasma y desapareces como antes? Ahórranos a todos el problema. Sabes que no vas a quedarte. Volverás a la playa de Los Ángeles para fin de año.


  Puse los ojos en blanco. Me estaba juzgando sin conocerme. Nunca me había conocido realmente. Conocía al adolescente. Como muchos adolescentes, la lujuria me había distraído fácilmente. Ya no era el mismo niño. Deseé como el infierno que ella pudiera ver eso.


  Jacob está considerando reportar tu conducta a la administración. Le estoy animando a hacerlo. Eres un depredador, que se aprovecha de jovencitas inocentes. Sunny no es inocente, pero estoy segura de que ha habido otras.


  Eso llamó mi atención. Estaba a punto de devolverle el mensaje cuando llegó otro. Sus mensajes se parecían mucho a las discusiones que tuvimos. Nunca se tomó un respiro para dejarme decir una palabra.


  Espero que te despidan. Espero que a ti y a esa pequeña zorra los echen de la universidad. Te vendría bien. Vas por ahí actuando como si fueras mejor que todos los demás. Siento haberte conocido.


  No tenía sentido responderle. Sólo empeoraría la situación. Deslicé mi teléfono de vuelta a mi bolsillo, un nuevo problema que me pesaba mucho. Si Jacob me denunciaba y trastocaba la situación, había una buena posibilidad de que perdiera mi trabajo.


  ¿Sería eso tan malo? No habría nada que me impidiera salir con Sunny. Bueno, la edad y el hecho de que fuera la ex-novia de Jacob podría ser un problema. Todo me decía que me mantuviera alejado. El universo estaba en contra de que estuviéramos juntos. Pero a mi corazón le importaba una mierda lo que el universo pensara.


  Entré por la puerta de mi aula y empujé todos los pensamientos de Sunny al fondo de mi mente. Tenía un trabajo que hacer, incluso si sólo iba a tener el trabajo por un poco más de tiempo. Me encantaba enseñar e iba a hacer lo mejor que pudiera hasta que alguien me dijera que ya no podía hacerlo. Me las arreglé para pasar el día, pero no estaba en mi mejor momento. Estaba distraído. Cuando terminé las clases, volví a mi oficina y traté de concentrarme en el plan de clases de la semana siguiente, pero mi corazón no estaba en ello. Mi corazón estaba en otra parte, con una hermosa mujer de ojos color avellana.


  —A la mierda. Al diablo con todo. —dije después de agonizar sobre qué hacer durante horas.


  Me levanté y salí del edificio, con mi destino en mente y nada iba a detenerme. Subí las escaleras de dos en dos. Ahora que estaba cerca de ella, me sentía ansioso y emocionado al mismo tiempo. Estaba un poco sin aliento cuando llamé a la puerta de su dormitorio.


  —¿Drew? —dijo Sunny, mirándome con aparente sorpresa.


  —Hola —dije tímidamente.


  —Eh, hola —respondió ella.


  —¿Podemos hablar? —pregunté, esperando que su compañera de cuarto estuviera fuera.


  —¿Aquí? —preguntó escépticamente.


  Me encogí de hombros.


  —¿Puedo llevarte a cenar?


  —No lo sé.


  —Por favor. —pregunté, preparado para suplicar.


  —Bien. Necesito ponerme unos zapatos. ¿Quieres entrar?


  —Sí, por favor. —dije, sin ganas de que me vieran fuera de su dormitorio.


  Abrió la puerta y me hizo un gesto para que entrara. La habitación era pequeña, con dos camas gemelas estrechas, dos pequeños escritorios y dos sillas. Era un poco más grande que los dormitorios que había tenido cuando estaba en la universidad, pero no era exactamente espacioso.


  La vi deslizarse en un par de zapatos, cubriendo sus bonitos dedos pintados de rosa. Era tan malditamente hermosa. Su cabello estaba apilado sobre su cabeza. Llevaba un voluminoso suéter con un par de mallas ajustadas. Pensé en cómo se veían esas piernas cuando había estado desnuda en mi cama, y tuve que descartar rápidamente el pensamiento antes de que me pusiera duro y tratara de convencerla de follarla en su dormitorio.


  —Listo. —anunció.


  Me puse de pie, resistiendo el impulso de tocarla. Tuve que andar con cuidado. Estaba siendo distante por una buena razón y no quería presionarla. Aunque tenía que decir que el hecho de aceptar ir a cenar conmigo era una victoria. Fuimos a un restaurante a unas diez millas del campus, con la esperanza de que estuviera lo suficientemente lejos como para evitar encontrarme con alguien de la universidad.


  Nos sentamos en una mesa algo privada cerca de la parte de atrás. Pedí una cerveza y un vaso de vino para ella, que rápidamente rechazó.


  —¿Cómo has estado? —pregunté.


  —Bien.


  —Sunny, lo siento. Te debo una explicación —dije.


  Se encogió de hombros.


  —¿Qué hay que explicar? Eres el padre de Jacob.


  —No tenía ni idea de que tú y él estaban juntos.


  —¿Cómo pudiste? —Se quebró.


  Respiré profundamente. No podía permitirme perder ni un minuto. No había nada que le impidiera levantarse y salir antes de que tuviera la oportunidad de decirle cómo me sentía.


  —Te echo de menos. Sé que hay algunas cosas entre nosotros, pero quiero tratar de resolverlas. Quiero tratar de tener una relación. Sé que dijiste que fue algo de una sola noche, pero creo que ambos podemos estar de acuerdo en que fue mucho más que eso. Sé que la situación con Lana y Jacob es muy importante. Sé que es un gran obstáculo a superar, pero quiero intentarlo. Quiero intentarlo porque tú lo vales. Nunca he sentido este tipo de conexión con otra mujer. No estoy listo para rendirme. No quiero dejarte ir —Le dije, desnudando mi alma.


  Suspiró, negándose a mirarme directamente a los ojos. No creí que fuera una buena señal. Sentí que mi corazón se apretaba al darme cuenta de que no estaba dispuesta a pasar por alto los pecados de mi pasado.


   


  


  Capítulo 24


  Sunny


   


   


   


  o sabía qué decir, así que no dije nada. Había tanto que decir, pero no quería decirlo por miedo a poner demasiado ahí. Me sentí desgarrada.


  Sentarme con él era un bálsamo para mi alma que me había dolido mucho las últimas semanas. Lo había extrañado terriblemente. Mi corazón lo anhelaba. Tenía a su hijo creciendo dentro de mí y no podía decírselo.


  Podría decírselo, pero no pude. Había tantas cosas pasando por mi cabeza. Yo lo quería a él. Lo quería más que quería el aire que respiraba. De acuerdo, eso podría ser un poco dramático, pero lo quería.


  Sin embargo, no podría tenerlo. Sabía lo mucho que quería hacer las paces con su hijo. No podría interponerme en eso. Jacob nunca le daría una oportunidad si su padre y yo estuviéramos juntos. Me encantó que Drew quisiera intentarlo. Pero no conocía la historia completa. Él no sabía sobre su hijo. Si lo hiciera, podría no estar tan emocionado de tratar de resolver las cosas entre nosotros.


  Tenía tantas preguntas sin respuestas.


  —No lo sé —dije finalmente—. Simplemente no sé qué decir a eso.


  —¿Qué parte? —preguntó—. Sé que te dejé caer mucho encima.


  —No es que sea mucho, pero es complicado. Hay muchas complicaciones con esta situación y creo que alejarse es lo más fácil de hacer —dije.


  Sacudió la cabeza.


  —No me gusta lo fácil. Fácil no conduce a la felicidad. Fácil es para las personas que no quieren probar.


  —Creo que tenemos que ser realistas. Tuvimos un gran tiempo, pero sabíamos que no iba a durar. Éramos dos personas que no tenían nada mejor que hacer durante las vacaciones de invierno. Me divertí y no me arrepiento del tiempo que pasamos juntos, pero en el mundo real, el romance de mayo a diciembre no funciona. Estaríamos perdiendo el tiempo. —dije, con el corazón dolido.


  —No lo sabemos. Dijiste que querías ver a dónde iban las cosas entre nosotros —dijo, devolviéndome las palabras—. ¿Por qué rendirse cuando las cosas se ponen un poco difíciles?


  Me burlé, rodando los ojos.


  —Creo que las cosas son mucho más que un poco difíciles.


  —Nada es demasiado complicado. No me importa lo que piensen los demás. Tengo que preocuparme por ti y por mí, y eso es lo que estoy tratando de hacer. Dejé que las ideas y opiniones de otras personas gobernaran los últimos meses y no voy a dejar que eso suceda más. Lo sentiste al principio. Querías averiguar hasta dónde podrían llegar las cosas entre nosotros, porque sentías esa conexión —Me recordó.


  —Y ahora sabemos exactamente hasta dónde llegaran las cosas. Directo al infierno. —gruñí.


  —Sé que las cosas se pusieron difíciles, pero no creo que hayan sido un infierno.


  Le mostré una mirada que decía lo contrario.


  —Estaba usando una toalla. En tu cocina, con tu hijo, mi ex y tu ex. Eso se asemeja mucho a estar en el infierno.


  El hizo una mueca.


  —Lo siento mucho. Estaba haciendo el desayuno y escuché la puerta. Cuando los vi a los dos parados allí, no sabía qué hacer. No me daba vergüenza tenerte en mi cama. No me importó que te vieran. No tenía idea de la conexión. Sé que fue duro. Si pudiera cambiar la forma en que sucedió todo eso, lo haría.


  —Pero no podemos. Ya está hecho. Todo ello. A veces pienso que las cosas suceden por una razón y esa mañana sucedió por una razón —dije.


  —Quizás lo hizo. Tal vez esa es la forma en que descubrimos quién era Jacob para cada uno de nosotros. No tenemos que dejar que ese momento defina nuestra relación.


  Decía todas las palabras correctas, pero aún dudaba. No podría tener más encuentros con Jacob que terminaran en gritos. Drew tendría que elegir, y esperaba que él siempre eligiera a su hijo. No quería ponerlo en esa situación y no quería que me lastimaran. Yo era una cobarde. Podía admitirlo.


  —Eres un profesor. Un profesor ocupado con muchas cosas en tu vida. Soy una estudiante de pre-medicina ocupada que se prepara para entrar en su cuarto año, y eso me mantendrá muy ocupada. No es que podamos almorzar juntos en la cafetería o salir por el campus. No puedo visitar tu aula o pasar por tu oficina. No nos podemos tocar, besar, nada. ¿Cuál es el punto de interrumpir nuestras vidas cuando nada puede salir bien de todo eso?


  Fui contundente. Sabía que era decisivo y no quise ser grosera o lastimarlo, pero podía ver la expresión de su rostro y sabía que había hecho exactamente eso. Hubo una pausa en la conversación cuando el camarero vino a coger nuestro pedido. Esperaba que siguiera adelante y que ya no tuviéramos que hablar de eso. Me dolía hablar de no volver a verlo.


  —Sunny, conozco todas las razones por las que no deberíamos estar juntos. Sé que la baraja está apilada contra nosotros. No me rindo. Me conoces lo suficiente como para saber que no me voy a rendir tan fácilmente.


  Suspiré.


  —Sé que no. Has hecho tanto para tratar de arreglar las cosas con tu hijo. Esto no va a ayudar con eso.


  —Quizás no, pero tengo que pensar en lo que me hará feliz. —dijo.


  —Pero que pasará sí…


  Me silenció, levantando su mano.


  —Siempre habrá un qué pasaría si. La vida no es perfecta. Es desordenada y complicada. No me importa un poco de trabajo. Me gusta el reto.


  —¿Me estás llamando desafío? —Le pregunté con una sonrisa descarada.


  —El mejor tipo de desafío.


  Odiaba decirlo, pero tenía que hacerlo.


  —¿Qué pasa con Jacob? — pregunté en voz baja.


  —No lo sé. No me está hablando exactamente ahora mismo. No sé si alguna vez lo hará.


  Me sentí fatal por él y por Jacob. Odiaba estar entre ellos. Ellos ya estaban teniendo una mala racha y mi participación no estaba ayudando en nada.


  —Drew, yo sólo… esto es tan, no lo sé. Es tanto —dije, incapaz de articular lo que estaba sintiendo.


  —Sunny, no eres una desertora. No te rindes cuando todo está en tu contra. Mira lo duro que estás luchando para conseguir lo que quieres cuando todos en tu vida te dicen que no puedes. Pero lo estás haciendo de todas formas.


  Sonreí, apreciando lo que iba a tomar como un cumplido. No era una desertora. No lo era. Me estaba dando esperanza. No quería tener esperanza. La esperanza podía hacer daño.


  —No lo hago. —Me oí decir.


  —Vayámonos el fin de semana. No tengo clases mañana. ¿Y tú?


  Hice un gesto de dolor.


  —No sé si es una buena idea.


  —Sí. Es una gran idea.


  Su sonrisa sexy era difícil de resistir.


  —¿Qué vamos a hacer un fin de semana fuera?


  —Pasaremos el tiempo juntos, para ver si esa chispa sigue ahí. Si lo está, creo que podemos intentar averiguar a dónde ir desde aquí. Si no hay nada entre nosotros, nos alejamos y volvemos a nuestras vidas. Aunque adivino que definitivamente habrá una chispa. La siento. Te he extrañado como un loco —dijo, inclinándose hacia adelante.


  Me estaba matando, derribando todas las defensas que había estado trabajando para construir contra él. No quería enamorarme de él. Sabía que era inútil.


  —¿Dónde? —Me escuché a mí misma preguntando.


  —Haré una reserva en un hotel —dijo, y tuve la sensación de que estaba mintiendo.


  —Drew, esto sólo funciona si eres honesto —Empecé, lista para darle un gran sermón.


  —Ya hice una reserva —murmuró, pareciendo que lo habían atrapado con la mano en el tarro de galletas.


  Me cubrí la boca con la mano para ocultar mi sonrisa.


  —Ya veo.


  —Lo siento. Estaba mirando un poco y vi este perfecto bed and breakfast e hice la reserva por si acaso. No quería pedirte que te escaparas conmigo el fin de semana y no tuvieras a dónde ir —confesó.


  —Ya veo.


  —Tendremos privacidad. Seremos libres de ser quienes somos. No tenemos que preocuparnos de encontrarnos con nadie de la escuela.


  —Con Jacob, quieres decir —dije secamente.


  —Jacob. — Asintió.


  —Necesito un descanso. Estoy seguro de que necesitas un descanso. Aunque no sea para nada más, será bueno alejarse y entrar en la naturaleza. Estas últimas semanas han sido miserables para mí —dijo.


  Fue como si estuviera leyendo mi mente.


  —Está bien.


  Necesitaba darme la oportunidad de explorar mis sentimientos por él. No iba a decirle lo del bebé. Ya había tomado una decisión. El fin de semana iba a ser mi oportunidad para entrevistarlo de alguna manera.


  Antes de contarle lo del bebé, quería saber qué clase de hombre era y si sería o no un buen padre para el niño que habíamos creado. Ni siquiera había visto a mi pequeña semillita y ya me sentía ferozmente protectora de mi hijo no nato. No me importaba que Drew fuera el padre del niño.


  Si no sentía que él sería una persona positiva en la vida de mi bebé, iba a criar al bebé por mi cuenta. Y punto. Estaba preparada. Podía hacerlo.


  —Genial. ¿A qué hora puedo recogerte? —preguntó con entusiasmo.


  Los nervios destrozaron mi cuerpo mientras todo se volvía muy real.


  Todavía no se me notaba, pero ¿y si se daba cuenta de los sutiles cambios que le ocurrían a mi cuerpo? No había vomitado esa mañana, pero eso no significaba que no fuera a vomitar mañana o al día siguiente. Recé para que mi cuerpo cooperara y el pequeño cacahuete que crecía dentro de mí fuera amable y no enfermara a su madre.


  —Um, no lo sé. ¿A qué hora quieres irte? —pregunté, esperando que no fuera a primera hora de la mañana.


  —¿Podemos salir sobre las diez?


  Hice un aleluya mental. Para entonces ya habría terminado de meter la cabeza en el inodoro.


  —Me parece bien.


  —Gracias por darme una oportunidad. Sé que no tienes que hacer esto, pero estoy muy agradecido de que lo hagas.


  Asentí.


  —¿Cómo han ido las cosas con Jacob? —Quise saber, esperando que no fuera una pregunta extraña.


  Hizo una mueca.


  —Tenso, aunque ni siquiera puedo decir que esté tenso. No me habla. Aunque su madre si está hablando mucho. —Me burlé.


  —No me extraña. Ella hablaba mucho por él cuando estábamos juntos. —En el momento en que dije las palabras me di cuenta de lo extraño que sonaba.


  —No hagas eso. No te cierres a mí. Podemos hablar de él. Si vamos a hacer esto, él es parte de tu pasado y parte de mi vida. Tenemos que aceptarlo y lidiar con ello. Sé que es un poco anómalo, pero quiero que esto funcione.


  —Es tan raro —dije.


  —Lo es, definitivamente no es normal. Lo normal está sobrevalorado —Bromeó.


  Estaba feliz de que pudiera bromear. Sólo esperaba no cometer un error al ir con él a una escapada de fin de semana. Había estado luchando por mantenerme firme. No podía desmoronarme.


  Tenía un hijo en que pensar. Estaba aterrorizada de pasar el fin de semana con él y darme cuenta de que estaba locamente enamorada pero sería un padre horrible. Eso me rompería el corazón. Era una espada de doble filo.


   


  


  Capítulo 25


  Drew


   


   


   


  Llegué a la carretera con Sunny sentada en el asiento del pasajero, mientras daba la sensación de que la llevaba al matadero. No era exactamente el estado de ánimo que esperaba. Quería ese cómodo y fácil silencio que habíamos disfrutado antes. Ambos estábamos nerviosos y forzados y era como si hubiéramos olvidado cómo estar juntos. Reflexioné sobre una gran variedad de temas de conversación, pero ninguno de ellos me pareció natural. Además, no quería que pensara que me estaba esforzando demasiado, aunque lo estaba.


  Estaba desesperado por escucharla reír o hablar de algo.


  —Oh vaya. Mira todos esos caballos —dije, señalando un campo.


  —En realidad son mulas —respondió.


  —¿Qué? ¿Son mulas? ¿No son caballos? —pregunté, sin tener idea de nada relacionado con la familia equina.


  Se rio suavemente.


  —No. Son mulas, solía hacer 4H cuando era pequeña. Siempre soñé con ser un jinete. Resulta que los jinetes miden aproximadamente diez libras y tres pies de alto —dijo secamente.


  No pude evitar reír. Se sintió bien reír, especialmente con ella.


  —No sé por qué, pero no puedo verte en el atuendo de jinete, aunque eso sería realmente sexy. ¿Llevabas botas de vaquero y el sombrero?


  Me dio una palmada en el brazo.


  —En realidad, tenía un atuendo que usaba para espectáculos. Borlas y todo.


  —¿No es una broma? —pregunté con sorpresa.


  —Mi padre trabajaba mucho y no le gustaba la idea de que estuviera sola. Sin embargo yo ya tenía doce años y no quería tener una niñera. Uno de sus oficiales tenía una hija de mi edad que estaba en 4H. Fue divertido, pero fue mucho trabajo y se tomaron todo muy en serio. Había oficiales y requerían asistencia a las reuniones y teníamos mucha tarea. Lo hice durante tres años hasta que me di cuenta de que no era una niña de 4H y le supliqué a mi papá que me dejara renunciar. Sin embargo, se veía genial en mi solicitud para la universidad.


  —Guau. Eso es genial. No tenía idea de que eras una amazona.


  Sacudió su cabeza.


  —No lo soy, de ninguna manera. No tenía un caballo, así que solo hice caballo el primer año. Cada año puedes elegir un par de materias que quieras estudiar o lo que sea. Hice un año de medicina veterinaria e intenté criar una gallina en nuestro patio trasero un año. Eso fue un desastre.


  —Tenía algunas gallinas en la casa de mis abuelos cuando era joven. Vivían en una pequeña granja en el norte de California. Solía pasar un par de semanas allí cada verano. Me dejaron elegir algunas gallinas un año en la tienda de la granja. Les puse nombre y todo. Las gallinas son desordenadas.


  —¿Siempre has vivido en California? —preguntó.


  Asentí.


  —Sí, toda mi vida. Pasé la mayor parte del tiempo en el sur de California y luego me dirigí lentamente hacia el norte.


  —¿Te gustó? Quiero decir, ¿no hay muchos terremotos?


  Sonreí.


  —Unos pocos, pero te acostumbras a ellos.


  —¿Lana también es de California? —Me preguntó.


  Odiaba tener que hablar de ella, pero me había prometido que sería un libro abierto para Sunny. Mi pasado era una parte muy importante de mi presente y si quería a Sunny en mi vida, necesitaba entender cómo las cosas habían salido como lo hicieron. Sabía que Jacob le había llenado la cabeza con historias sobre mí que Lana le había transmitido. No iba a ser un héroe a los ojos de nadie. No pensé que merecía ser un héroe, pero no era el villano que ella me pintó.


  —Sí, lo es. Nos conocimos en la secundaria. No me mates, pero éramos la pareja típica. Era un deportista, jugué tres deportes, fútbol, baloncesto y béisbol. Nos conocimos en nuestro tercer año, salimos, rompimos y luego, a mediados de nuestro último año, volvimos a estar juntos. Era una relación extraña y volátil. No era saludable, pero éramos jóvenes y estúpidos y no pensábamos en las consecuencias. Las cosas estaban calientes y pesadas y desafortunadamente, arrojamos la precaución al viento. Descubrió que estaba embarazada justo antes de graduarnos. Decidió posponer ir a la universidad hasta que tuvo al bebé —Le expliqué.


  Sentí que aumentaba la tensión en el coche.


  —Oh, no me di cuenta de que ambos habían sido tan jóvenes.


  Asentí.


  —Éramos jóvenes. Éramos unos niños estúpidos que jugaron sin pensarlo con sus futuros. Ambos decidimos que debía usar la beca que tenía para ir a la universidad. Teníamos un pequeño apartamento de una habitación. Trabajé de noche y fui a la universidad durante el día. Lana trabajaba a tiempo parcial de vez en cuando y las cosas no estaban bien entre nosotros. Nunca habíamos sido realmente buenos, no nos caíamos bien la mayoría de los días. Honestamente, creo que solo tuvimos sexo un puñado de veces después de que Jacob nació.


  Sabía que era mucha información y probablemente no necesitaba saber todos los detalles, pero necesitaba que entendiera que la relación entre Lana y yo no era nada comparada con lo que nosotros teníamos. No sentí nada por Lana más allá del hecho de que era la madre de mi hijo.


  —¿Cuántos años tenía cuando te fuiste? —preguntó en voz baja.


  —No me fui. Nunca me fui. Odio que haya repetido esa maldita mentira —gruñí.


  —No entiendo. Pensé que los dejaste para poder ir a la universidad.


  —No. Llegué a casa del trabajo y se habían ido. Me había ido a clases esa mañana y luego fui directamente al trabajo. Por aquel entonces Lana y yo apenas nos hablábamos. Llegué a casa del trabajo alrededor de la una de la mañana, había dejado una nota diciendo que se mudaba a su casa y que no llamara ni la siguiera. Lana tenía una relación extraña con su familia, al principio no tenía ni idea de dónde vivían. La llamé al menos cien veces y me llevó algún tiempo localizarla, pero una vez que lo hice, intenté ver a Jacob. Se negó. Terminé el año y me mudé a una hora de la casa de sus padres para ir a la universidad. Fue un desastre. Sus padres me odiaban y cada vez que aparecía, se convertía en una fea escena —Sacudí la cabeza, recordando lo difícil que habían sido esos días.


  —No lo sabía. No creo que Jacob lo supiera.


  —No, no lo hizo.


  —¿Por qué no quería que estuvieras cerca de él? —preguntó.


  Retuve las ganas de ponerme a la defensiva. La forma en que hizo la pregunta implicaba que le había hecho algo a Jacob o a Lana. Imaginé que eso era exactamente lo que Lana quería que todos creyeran. Era una mierda y estaba cansado de defenderme de sus mentiras.


  —Estaba enojada porque no quería estar con ella. Lo intenté, pero no le gustaba más de lo que me gustaba a mí. Una vez que descubrimos que estaba embarazada, fue como si nuestra relación se hubiera congelado. Lo que una vez había sido caliente y apasionado era frío como el hielo. Me di cuenta de que nunca nos gustamos realmente, sólo nos gustaba lo que nuestros cuerpos hacían cuando estábamos juntos. No había nada entre nosotros. No voy a entrar en todas las razones por las que no éramos compatibles, pero basta con decir que no lo éramos. No teníamos nada en común. Simplemente no era una buena situación.


  —Ya veo. —murmuró.


  —Dejé a Lana sola después de un año de intentarlo. Me alejé y me rendí. No quería empeorar la situación. Cada vez que hablábamos, nos decíamos cosas bastante odiosas. En mi mente, pensé que sería más fácil dejarla sola. Estaba ocupado con la universidad y me estaba dejando el trasero trabajando. No fue hasta que pasaron unos años que me di cuenta de que la había fastidiado al rendirme tan fácilmente. Para entonces, Lana ya había decidido que los había abandonado y se negaba a permitirme tener ningún contacto con Jacob. Un día, decidí que tenía que hacer algo drástico. Dimití y me mudé aquí. —dije, dándome cuenta de que estaba simplificando un poco las cosas, pero era la esencia de lo que había pasado.


  Ella estaba sacudiendo la cabeza.


  —Escuché una versión muy diferente de esa historia. Jacob me dijo que los dejaste cuando tenía un par de años porque te estaban agobiando. Dijo que querías una gran carrera y que el hecho de tener una mujer y un hijo en casa se estaba interponiendo. Me dijo que tenían que mudarse con sus padres porque los dejaste y ella no tenía dinero, ni trabajo, ni forma de mantenerse.


  —No. Eso no es cierto. Odio que le haya contado esa mierda. Espero que me creas. Nunca lo hice. Nunca haría eso. —insistí.


  Sentí un enorme agujero en mi estómago cargado de repulsión mientras pensaba en las mentiras con las que Lana había envenenado a Jacob. No era de extrañar que el chico me odiara. Yo también me odiaría.


  —¿Fuiste al juzgado?


  —No. Debí hacerlo, pero no quería terminar arrastrando a Jacob a una sucia batalla legal por la custodia. No quería tratar con los tribunales y pelear por él como si fuera una propiedad. Además, no tenía dinero para un abogado. Sabía que ella tampoco. Terminaríamos en el sistema y nadie estaría realmente cuidando los mejores intereses para Jacob. Mirando hacia atrás, desearía haberme esforzado más. —confesé, todavía lidiando con los remordimientos.


  —¿Y la manutención de los hijos? Jacob dijo que nunca recibió ropa nueva y que su madre siempre luchó por mantener un techo sobre sus cabezas una vez que sus padres fallecieron —dijo.


  Dejé escapar un bajo gruñido.


  —Le envié dinero cada maldito mes. Lo depositaba directamente en su cuenta bancaria. Incluso me acercaba continuamente para preguntarle si podía comprar algo para Jacob. Todavía le doy dinero cada maldito mes para que se lo dé a Jacob.


  —¿Qué? —Jadeó.


  —Sí. Supongo que se lo guardó para sí misma —Me quejé.


  Dejó escapar un largo suspiro.


  —No tenía ni idea.


  —Me arrepiento de mis decisiones de entonces. De verdad que sí. Puedo admitir que fui inmaduro y egoísta. Quería hacer algo en parte por mí, y también porque quería que mi hijo supiera que no era un vago. Creo que esa última parte me explotó en la cara. Él piensa que soy arrogante y egoísta, que sólo me preocupo por mí mismo. Si pudiera volver atrás y hacerlo todo de nuevo, tomaría algunas decisiones diferentes. Todavía no creo que el hecho de que Lana y yo estuviéramos juntos hubiera funcionado, pero podría haber intentado hablar con ella. Podría haber sido más paciente y ciertamente podría haber hecho el papeleo para conseguir las visitas de mi hijo —admití.


  —Supongo que todos hemos cometido errores. —murmuró.


  Le sonreí, queriendo asegurarle que no se había acercado a la cantidad de errores que yo había cometido en mi vida. Era tan joven. Ni siquiera había vivido realmente todavía. Me recordó nuestra diferencia de edad. Me negué a centrarme en eso. No tenía experiencia en la vida, pero tenía una sabiduría y una madurez heredadas que estaba años luz por delante de cualquier otra mujer de su edad. Tenía la capacidad de mantener la calma en una situación estresante. Lo había demostrado en la cocina ese día. Lana hubiera reaccionado exageradamente y se hubiera asustado, aún con sus avanzados treinta y siete años. Esa era sólo una de las muchas razones por las que me había enamorado de Sunny. Había una sensación de paz en ella. Sabía que algún día sería una buena doctora. Su manera de tratar a los pacientes era mucho mejor que cualquier cosa que yo hubiera experimentado en mi propia vida.


   


  


  Capítulo 26


  Sunny


   


   


   


  Extendió la mano y agarró la mía. Lo dejé sostenerla mientras mantenía una mano en el volante. Me sorprendieron las revelaciones que había hecho. Había creído la historia de Jacob. ¿Por qué no lo haría? No era como si fuera el primer niño abandonado. Fue el primero que conocí que llevaba un peso tan grande en el hombro, pero sucedió. Ahora que conocía la historia real, todo cambió. Había estado llevando el secreto de mi embarazo con la suposición de que Drew sería un padre horrible.


  Ahora no estaba tan segura de eso. ¿Y si fuera un excelente padre? ¿Cómo podría mantener a otro niño lejos de él? Había cruzado todo el país para mudarse y había renunciado a su vida en California para estar con su hijo.


  Eso decía algo sobre su persona. No podría ser tan malo.


  Aún así, tenía reservas. No se había comunicado durante más de dos meses. No estaba segura de si realmente me extrañaba o si extrañaba el sexo. Tenía que saber si esa conexión todavía estaba allí. El fin de semana fuera sería exactamente lo que necesitaba para saber qué hacer a continuación. Apreté su mano, feliz de pasar tiempo con él y en el fondo, esperaba que saliera bien y pudiéramos encontrar la manera de estar juntos.


  El resto de nuestro viaje transcurrió en silencio con la mención ocasional de algo sobre el paisaje. A diferencia de los primeros veinte minutos, fue un silencio fácil y sin tensión. Sabía que estaba completamente perdida en mis propios pensamientos e imaginé que él también. Conducir por el campo tiende a hacer que una persona sueñe despierta.


  —Esto es todo —dijo, entrando en una gran cabaña.


  —Es maravilloso —dije, gratamente sorprendida.


  —Vamos a registrarnos y luego podemos ir a comer algo. —dijo, saliendo del auto.


  Entramos y fuimos recibidos por un joven que llevaba auriculares alrededor del cuello y parecía completamente fuera de lugar en el ambiente rústico.


  —Buenas tardes. ¿Desea registrarse? —Preguntó.


  —Así es. Reserva para Richards —respondió Drew.


  Miré alrededor de la sala de estar que estaba decorada con sofás y un par de sillas frente a una gran chimenea de piedra. Se veía muy cómodo y acogedor. Drew apareció a mi lado, tomando mi mano en la suya mientras caminábamos para tomar nuestras maletas.


  —¿Cómo encontraste este lugar? —pregunté.


  —Por Internet. Puedes encontrar cualquier cosa en Internet —dijo con una sonrisa.


  Llevamos las maletas a nuestra habitación, pero en vez de pasar el rato en la gran cama con dosel, bajamos por las escaleras. No estaba lista para saltar a la cama con él. Aún no.


  —Vi una señal sobre un jardín de rosas, ¿deberíamos echarle un vistazo? —pregunté.


  —Sí. —respondió.


  Me cogió de la mano y nos condujo por la puerta trasera hacia el jardín. No había rosas floreciendo, pero me imaginaba cómo sería en primavera. Paseamos por el camino estrecho, escuchando el sonido característico del agua. Acabábamos de llegar a un gran árbol cuando Drew me tiró contra él. Antes de que pudiera preguntarle qué estaba mal, su boca se cerró sobre la mía. El beso fue apasionado, ardiente, furioso y mucho más.


  Cuando se apartó de mi boca, me miró a los ojos. Pude ver su hambre. Yo también la sentí. Esa chispa de la que hablaba, que estaba buscando ciertamente todavía estaba allí. Acababa de encenderla en una llama furiosa, haciéndome sentir caliente, húmeda y ansiosa por él con un solo beso.


  —Vaya —susurré, tocando la punta de mi dedo índice con mis labios.


  Él sonrió.


  —He querido hacer eso desde que te vi ayer. No lo volveré a hacer.


  —No hagas una promesa que no puedas cumplir —bromeé.


  —Lo suficientemente justo. Te prometí el almuerzo. ¿Por qué no nos dirigimos a la ciudad y vemos qué podemos encontrar? Me salté el desayuno esta mañana y me muero de hambre.


  —Suena bien para mí —respondí, dejando que tomara mi mano.


  También me había saltado el desayuno, ya que estaba demasiado asustada para comer y temía acabar mareada. No había vomitado esa mañana y no quería forzar mi suerte. Esperaba haber superado las náuseas matutinas y pasar al segundo trimestre sin vomitar más.


  Hojeé algunos de los folletos para encontrar cosas que hacer en el área mientras Drew hablaba con el recepcionista sobre lugares para comer. Cuando caminó hacia mí, me di cuenta de que no estaba tan emocionado con las opciones.


  —¿Así de mal?


  —Mamá y papá o papá y mamá —murmuró.


  —Ese tipo de restaurantes a menudo tienen la mejor comida —dije.


  No parecía convencido.


  —Ya veremos.


  El restaurante recomendado estaba definitivamente en el lado rústico. Era el tipo de restaurante al que estaba acostumbrada desde pequeña en el pueblo en el que había crecido. Nos sentamos y Drew inmediatamente recogió el menú, haciendo una mueca mientras lo leía.


  —¿Qué tal si te ordeno? este es mi tipo de restaurante. Puedo ver que tienes un paladar más distinguido que yo.


  Se rio entre dientes, asintiendo mientras cerraba el menú.


  —No puedo decir que alguna vez haya tenido sémola o lo que sea que sea eso de los ojos rojos.


  Me reí.


  —Eso en realidad suena muy bien. Salsa de ojos rojos con jamón y puré de patatas. ¿Estás dispuesto a intentarlo?


  —Confiaré en que pidas lo que creas que es bueno.


  —Es delicioso. Supongo que es lo suficientemente tarde como para llamarlo una cena temprana —dije.


  —Funciona para mí. Podemos parar en esa pequeña tienda en el camino de regreso a la habitación para tomar un refrigerio. Sirven el desayuno por la mañana, pero tengo la sensación de que tendremos hambre antes de eso —murmuró, sus ojos se posaron en mis labios.


  Sabía exactamente de qué tenía hambre. Yo también la tenía. Pedí nuestras comidas a la camarera, que parecía estar en los setenta, y sorbí tranquilamente mi agua helada mientras esperaba. Volvió ese incómodo silencio entre nosotros. No pude entender por qué.


  —¿Estás pensando en lo que te dije? —Finalmente preguntó.


  —¿Sobre Jacob?


  —Sí. —El asintió.


  —Un poco. Todavía estoy un poco insegura de cómo se ve esto —dije, haciendo un gesto entre nosotros—. Quiero decir, ¿qué pasará? ¿Cómo podemos ser una pareja si eso es a lo que nos lleva esto? Tus amigos serán muy diferentes a los míos.


  —No tengo amigos aquí —ofreció.


  Sonreí y sacudí mi cabeza.


  —Ese no es el punto. ¿Qué te gusta hacer? Nos quedamos en tu casa la mayor parte del tiempo.


  —Sé lo que hicimos allí. —Me sonrojé un poco.


  Sonrió, moviendo las cejas.


  —Realmente me gusta hacer eso. También me gusta estar afuera. Me gusta ir de excursión e ir a la playa o andar en bicicleta. Viviendo en California, hice eso mucho. No ha sido tan fácil aquí, pero creo que quiero retomarlo nuevamente. ¿Qué pasa contigo?


  Suspiré, tratando de pensar en mis pasatiempos.


  —No lo sé. Estudio mucho. La verdad es que nunca he paseado por la playa, pero me gusta caminar y esas cosas.


  —Ahí tienes. Podemos caminar, dar largos paseos por la playa, ir al cine. —ofreció.


  —¿Y qué pasa si alguien de la universidad nos ve? ¿Qué pasa si Jacob nos ve?


  —Si vamos a intentar esto, seré honesto y se lo diré a Jacob desde el principio —dijo con firmeza.


  Hice una mueca, no me gustaba como sonaba eso en absoluto.


  —Sé que es lo correcto, pero no veo que eso vaya a salir bien.


  —Jacob es un adulto. Es responsable de sus sentimientos y sus reacciones a esos sentimientos.


  Estuve de acuerdo.


  —Bien entonces.


  Nos entregaron la comida. Drew tomó su tenedor y empujó las cosas de un lado a otro sin saber muy bien por dónde empezar. Cogí una cucharada saludable de patatas cremosas empapadas en salsa y levanté el tenedor.


  —Abre —ordené.


  Obedeció y lo alimenté cuidadosamente, observando su reacción cuando probó la comida. Sonrió y asintió mientras masticaba.


  —Esto está realmente muy bueno.


  —Sí lo está. Ahora vamos a comer porque estoy absolutamente hambrienta, y si no lo hago voy a enloquecer. Disculpa mi falta de modales —murmuré, dando el primer mordisco.


  Me estaba muriendo de hambre y el jamón olía increíble. Había estado mirando lo que comía últimamente, sin querer provocarme un ataque de náuseas. Claramente, mi hijo iba a ser un tipo de niño de carne y patatas a juzgar por lo bien que olía y sabía.


  Después de la cena, nos detuvimos en la tienda y cargamos bocadillos para más tarde. Drew tomó un paquete de seis cervezas y decidió que no confiaba en una botella de vino que costara menos de diez dólares. Cuando volvimos a la cama y al desayuno, lo sabía. Me había enamorado del hombre. Estaba enamorada de él. Quería estar con él. Los últimos dos meses y medio habían sido un infierno. No quería volver a experimentar ese infierno. Lo quería en mi vida.


  —¿Estás bien? —preguntó mientras subíamos las escaleras hasta nuestra habitación.


  —Lo estoy. Estoy muy bien. —Sonreí.


  Debió haber leído entre líneas. En el momento en que entramos por la puerta, tomó la bolsa de mi mano y la dejó caer sobre la pequeña mesa redonda. En un instante, me estaba besando. Podía saborear su corazón y su alma en el beso y creía que él también se estaba enamorando de mí.


  Acunó mi rostro en sus manos, sosteniéndome firme mientras me miraba directamente a los ojos. Sus ojos azules brillaban con lujuria y afecto.


  —Sé que esto no va a ser fácil. Sé que tenemos una batalla cuesta arriba, pero estoy dispuesto a pelear. Contigo a mi lado, sé que podemos hacer esto.


  —Bueno. Estoy lista para intentarlo.


  Me besó de nuevo, sus brazos cayeron para abarcar mi cintura mientras me arrastraba con él y caminaba hacia la cama. Ya estaba anticipando cómo se sentiría dentro de mí. Mi cuerpo estaba preparado y listo, al borde de un clímax justo después de ser besada. Silenciosamente gemí en su boca, sintiendo que finalmente estaba donde pertenecía después de estar perdida por mucho tiempo.


  Me hizo el amor, lento y gentil. Me trató como si fuera una flor delicada para ser apreciada y admirada y… Dios tenga piedad, ¿admiraba mi cuerpo de punta a punta? Cuando me acurruqué contra él debajo de las mantas, su brazo automáticamente me envolvió, acercándome.


  Era tal como siempre había sido pero diferente en cierto modo. El abismo que mi secreto creó entre nosotros solo era perceptible para mí, esperaba.


  Guardé todo eso al fondo de mi mente para preocuparme de ello otro día. Estar en sus brazos se sentía bien. No me había sentido bien desde que salí de su casa esa mañana y no tuvo nada que ver con el embarazo. Había sido un vacío en mi corazón. Escuchar su latido constante y el sonido de su respiración sobre mí, me dio una sensación de satisfacción que me había estado perdiendo. Sabía que iba a dormir bien en sus brazos. No había tenido una noche de descanso desde que salí de su casa. Mi cuerpo estaba saciado, enviándome a un sueño profundo y feliz.


   


  


  Capítulo 27


  Drew


   


   


   


  Tomé su mano, llevándola a través de la multitud en el mercado agrícola. Nunca había estado en un evento tan animado. Había estado en algunos mercados agrícolas en California, pero fueron una experiencia mucho más relajada. Era más como un hippie, pasando por la multitud de vuelta a casa. Había muchos turistas que acudían en masa al mercado, compuesto principalmente por la comunidad Amish, los cuales vendía sus productos más buscados.


  —Mira esto —dije, llevándola a un puesto con una variedad de antigüedades.


  —Oh, Dios mío —Exhaló, recogiendo uno de los libros de 1800 que habría pasado por un libro de texto de medicina.


  Agarré otro de la pila, un poco horrorizado por lo que leí.


  —¿Te lo puedes imaginar? ¿Quieres esto para tus estudios?


  Se rió, guardando el libro.


  —No, gracias. No creo que nadie me otorgue un título de médico si pruebo algunos de esos procedimientos o si ofreciera aceite de serpiente como remedio para algo.


  —¿Las artes oscuras no son lo tuyo? —bromeé.


  —No tanto.


  Nos alejamos, deteniéndonos en los diversos puestos y tomándonos nuestro tiempo. Fue agradable no tener que trabajar y simplemente disfrutar de estar juntos. Esa fue mi forma ideal de pasar un día.


  —¡Oooh, queso! —exclamó.


  —Consigamos un poco, junto con algo del pan Amish. Podemos recoger una botella de vino y hacer un picnic en el hotel —sugerí.


  —No creo que necesite el vino, pero esa cabina de productos horneados me está haciendo agua la boca —dijo de una manera que me recordó al sexo.


  Ella se tomaba muy en serio su pan. Pasamos un tiempo probando muestras y comprando las que más nos gustaron. Una vez que cargamos nuestra bolsa reutilizable con todo tipo de manjares, nos dirigimos de regreso a mi coche, su mano fuertemente apretada en la mía. Nunca quise soltarla.


  —¿Lista? —Pregunté, viéndola terminar de atar su zapato.


  —Lo estoy. No creo que haya estado realmente en un picnic, como un verdadero picnic —dijo.


  —¿Qué? ¿Cómo es eso posible?


  —No has conocido a mi padre. No es del tipo de picnic. Fuimos a acampar un par de veces si eso cuenta.


  Sacudí mi cabeza.


  —Nop. Un picnic es un viaje por la tarde al parque o la naturaleza. Todo lo que haces es comer y descansar. Quizás mojarte los pies en un arroyo o leer un libro. Si estás con alguien especial, es necesario un poco de besuqueo y más besuqueo.


  Se echó a reír a carcajadas.


  —¿Besuquearse? ¿Cuántos años tienes?


  —Los suficientes para querer besuquearte.


  Caminamos hacia el comienzo del sendero, no lejos del hotel, todavía tomados de la mano. Había algunas nubes oscuras, pero no se veían de cerca. El clima era fresco, obligándonos a usar chaquetas. Llevaba una bonita y fluida blusa sobre un par de leggins oscuros. Me encantó cuando llevaba los pantalones ajustados. Nuestro picnic fue poco convencional dado que nuestra comida estaba en una bolsa en lugar de una canasta, pero le aseguré que todavía contaba como un verdadero picnic.


  Extendimos la manta que habíamos sacado de la habitación y vaciamos nuestra bolsa de manjares.


  —Esto es genial. Sé que en realidad no es nada espectacular, pero comer al aire libre es muy divertido —exclamó—. Gracias por esto.


  Supongo que esta es otra primera vez para mí, compartida contigo.


  —Me gusta ser tu primero. Y último —agregué.


  Se rio.


  —Creo que también me gusta.


  Esparcí un poco de queso de cabra fresco sobre el pan crujiente.


  —Abre —dije, imitando lo que había hecho por mí anoche en el restaurante.


  Ella cerró los ojos y abrió la boca. Metí el pan y la miré mientras se lo comía. Ella abrió los ojos y me miró con una gran sonrisa en su rostro.


  —Oh, Dios mío, tienes que probar un poco. —exclamó.


  Lo hice, de acuerdo con su evaluación. Comimos nuestro pan y queso, ocasionalmente alimentándonos el uno al otro.


  —Es tan tranquilo —murmuré, recostándome sobre los codos, con las piernas estiradas frente a mí.


  Sunny estaba acostada sobre su espalda, con un brazo doblado debajo de su cabeza.


  —Me encanta. Creo que quiero mudarme a las montañas y ser un médico rural.


  —¿Pensé que querías ser doctor de traumatología?


  Se encogió de hombros.


  —Tal vez. Tal vez pueda vivir en algún lugar como Seattle y tener una casa en las montañas y viajar al trabajo todos los días.


  —California tiene bonitas montañas en el norte —le ofrecí.


  —Eso podría ser divertido. Los océanos y las montañas ciertamente parecen ser el lugar ideal para vivir. No puedo creer que te fuiste.


  Dejé escapar un suspiro.


  —Lo extraño. Sí, pero me gusta lo que hay aquí —murmuré, rodando de lado y dejando un beso en su boca.


  Levantó la mano y pasó sus dedos por mi cabello, acercándome. Me dejé perder en el momento, cediendo por completo al deseo. Mi mano se deslizó hacia abajo y luego hacia arriba para arrastrarse debajo de su suéter. Las yemas de mis dedos rozaron su carne, haciéndola temblar.


  Escuché un sonido y lo ignoré, centrándome en lo que estaba haciendo. Pero no pude seguir ignorándolo cuando me cayeron varias gotas de lluvia.


  Me aparté de ella y me di la vuelta para mirar las nubes negras que habían borrado el sol y amenazaban con abrirse y caer sobre nosotros.


  —Deberíamos regresar —susurré, disgustado por que nuestra sesión de besos fuera interrumpida.


  —¡Va a llover! —gritó, poniéndose de pie y arrojando los restos de nuestro picnic en la bolsa.


  —Déjalo, volveremos por él. Hay una glorieta allí —grité cuando el viento comenzó a levantarse.


  Ella chilló cuando más gotas grandes de lluvia cayeron sobre nosotros y a nuestro alrededor.


  —¡Corre!


  Me eché a reír, corriendo con la bolsa en la mano hacia la glorieta que había visto mejores días. La primera ola de lluvia nos golpeó, empapándonos en cuestión de segundos. Hacía frío y viento, y nunca había sido tan feliz.


  —¿Estás bien? —le pregunté, sacudiendo el agua de mi cara con la mano y la que se me pegaba al cabello.


  Estaba empapada, su cabello colgando en mechones húmedos alrededor de su cara y hombros. El suéter que llevaba puesto se aferraba a sus senos. Hacía calor y estaba sexy, y no iba a negarme el placer de besarla.


  Extendí la mano, mi mano yendo hacia la parte posterior de su cabeza mientras acercaba su rostro al mío, sosteniéndola firme mientras la besaba. Estaba duro y dolorido y la quería desesperadamente. Apreté mis caderas contra ella, dejándola sentir mi erección. La lluvia golpeaba contra el techo de metal de la glorieta, creando un tambor que hacía juego con el ritmo de mi corazón. El mundo que nos rodeaba se desmoronó. Sus manos estaban arañando mi ropa, diciéndome que sentía el tirón del deseo. No podía ignorarlo.


  Eché un vistazo alrededor del área. La lluvia caía a raudales, opacando la vista más allá. Me sentí relativamente seguro de que nadie saldría a dar un paseo con este diluvio. Teníamos privacidad. Yo podría hacerla mía. Podría enterrarme dentro de ella en medio de una tormenta y en un lugar apartado de todo.


  Alcancé el dobladillo de su suéter, que era pesado y húmedo mientras lo ponía sobre su cabeza. Su sostén era de un color rosa intenso fantástico, que empujando sus pechos hacia arriba y juntándolos. El escote era irresistible. Dejé caer mi boca, chupando la carne fría y húmeda antes de mover mi boca sobre su pecho y garganta hasta que la estaba besando nuevamente.


  Ella se apartó de mí, mirándome a los ojos.


  —Estoy tan excitada en este momento —jadeó.


  Sonreí, quitándome la chaqueta y dejándola caer en el suelo de madera de la glorieta, antes de quitarme la camisa. Su mano se extendió y rozó mi pecho. Me quedé quieto, dejando que me tocara. Aunque de ninguna manera hacía calor, yo tenía calor. Su palma presionó sobre mi pecho antes de mirarme. Era la calma antes de la tormenta.


  En un instante, estaba sobre ella, bajando su cuerpo al suelo, antes de quitarse rápidamente los pantalones. Me quité los jeans antes de caer a su lado. Mi boca se cerró sobre la de ella cuando mi mano se deslizó entre sus muslos y encontró el punto dulce que tanto amaba. Empujé un dedo dentro de ella, sintiendo su humedad. Su cuerpo floreció, abriéndose para mí.


  Su espalda se arqueó, hundiendo mi dedo más profundamente.


  Hundí mi lengua dentro de su boca, sumergiéndome a la vez profundamente con mi dedo. El telón de fondo de la lluvia y la brisa fresca que soplaba sobre mí me recordó que estábamos afuera. Había algo emocionante en estar afuera y hacer el amor. Era la naturaleza en estado puro.


  —Voy a correrme —gritó.


  —Hazlo —dije, mi voz se elevó para que pudiera escucharme durante la tormenta.


  —¡Oh Dios! —gritó ella.


  Me tragué sus gritos, empujando un segundo dedo dentro de ella, sacando su placer. No podía esperar para reemplazar mis dedos con mi polla pesada. Me puse sobre ella, empujando sus muslos para abrirlos con mi rodilla. No podía esperar otro segundo para empujar dentro de ella. Era como si cada golpe de lluvia contra el techo me estuviera instando.


  Fue carnal. Instinto básico y crudo que se negó a ser ignorado. Estaba indefenso para luchar contra eso.


  Empujé dentro de ella con un largo golpe, llenándola de mí. Cerré los ojos, mi cabeza retrocedió mientras trataba de controlar las sensaciones violentas que se mecían en mi cuerpo, inundando mi cerebro con tantas sensaciones deliciosas que luché para procesarlas a todas. Quería llorar, gritar de alegría y rugir como un maldito animal a la vez.


  —¡Córrete! —exigió, clavando sus uñas en mi espalda.


  ¿Quién era yo para negarle el placer que estaba buscando? Conduje hacia ella, no siendo gentil en lo más mínimo. La tormenta se extendió a mí alrededor y dentro de mí, obligándome a tomarla con fuerza. La necesidad primaria era intensa, diferente a todo lo que había sentido antes.


  Su cuerpo era suave y húmedo y me atraía más profundamente. La golpeé con la esperanza de no haberla lastimado. Estaba abofeteándome, gritándome que la follara más fuerte. No se lo iba a negar.


  —Joder, Sunny, te sientes tan bien. ¿Por qué? gruñí.


  —¡Maldita sea Drew, más! —Me dio una palmada en el trasero con fuerza, mi carne picaba.


  No quería llegar al orgasmo. Quería recordar la experiencia. Dejé de moverme, usando mis caderas para empujar profundamente, mis brazos sosteniéndome mientras la miraba. Tenía los ojos cerrados, su rostro retorcido de placer. Observé hasta que abrió los ojos para encontrarme mirándola.


  No se necesitaban palabras. Se decía mucho en ese momento sin palabras. No necesitábamos decir nada. Descubrí que siempre fue lo mejor. La comunicación más efectiva.


   


  


  Capítulo 28


  Sunny


   


   


   


  Me sentí salvaje, como un animal salvaje. Estaba marcando y arañando a Drew, exigiéndole que me follara más fuerte. El sonido de la tormenta era afrodisíaco. Realmente me habría asustado con algunos truenos y relámpagos surcando el cielo. Eso fue para otro día. En ese momento, solo estábamos Drew y la furia de la Madre Naturaleza que nos rodeaba.


  El agua salpicaba el piso de madera a nuestro alrededor, recordándome exactamente dónde estábamos. El cabello de Drew estaba mojado, gotas de agua goteando por el costado de su cara y la punta de su nariz. Alcé la mano y la pasé sobre su pecho, abriendo más las piernas con salvaje abandono. Se adentró profundo, rotando las caderas en un círculo lento mientras me miraba con una mirada salvaje en sus ojos. Fue crudo, todo se despojó, dejándonos a los dos.


  No pude detener el orgasmo. Se estrelló contra mí, haciéndome gritar y saltar hacia arriba como si hubiera sido golpeada por una corriente eléctrica. Rugió como un león feroz, su cabeza retrocedió mientras bombeaba su cuerpo contra el mío. Grité de placer, nuestras voces ahogadas por la lluvia. Los gritos aumentaron el placer.


  Cuando nuestros cuerpos quedaron sin energía y completamente saciados, se dejó caer a mi lado en el piso frío y húmedo de la glorieta.


  Gire mi cabeza para mirarlo y me eché a reír. No podía creer lo que acabábamos de hacer. Estábamos relativamente aislados, pero había gente no muy lejos en el bed and breakfast. Esperaba que nadie decidiera venir a buscarnos.


  —Mierda —murmuró.


  —En serio. ¿De dónde vino eso? —Comenté.


  Él se rio.


  —No lo sé. Era como si el clima tocara algo en mi cabeza y tenía que tenerte. Lo siento. ¿Estás bien?


  —Estoy bien. No te arrepientas. Yo también lo sentí. Fue una necesidad loca de repente.


  —Tal vez hubo una energía en la tormenta. —Ofreció.


  Sonreí, girando la cabeza para mirar hacia el techo de la glorieta.


  Ninguno de nosotros saltó para vestirse. No pensé que pudiera y tuve la sensación de que estaba experimentando la misma debilidad en las piernas. El sexo había sido intenso, agotador y me había dejado un poco floja. Su mano alcanzó la mía, sosteniéndola con fuerza. La lluvia y el viento continuaron. Me preguntaba si había vapor saliendo de mi piel caliente que ahora se estaba enfriando sin su toque.


  En ese momento, solo éramos nosotros pero con mi secreto pendiente entre nosotros. Casi podía sentirlo como un peso sobre mi pecho. Sabía que era la oportunidad perfecta para contarle sobre el embarazo. Gire mi cabeza hacia un lado otra vez y miré su fuerte mandíbula. Estaba mirando la glorieta, con los ojos abiertos, obviamente perdido en sus pensamientos.


  Me preguntaba en qué estaba pensando. Se veía muy serio en ese momento.


  Giró la cabeza para encontrarme mirándolo. Él sonrió.


  —Probablemente deberíamos ponernos algo de ropa y salir de aquí. Vamos a terminar con hipotermia.


  Sonreí y asentí con la cabeza. El momento había pasado.


  —No sé si puedo levantarme —gemí.


  —Yo tampoco.


  Se dio la vuelta y rápidamente se puso de pie antes de agacharse para ayudarme a levantarme. Se sentía extraño estar parado en el cenador desnudo. Los dos nos miramos y nos echamos a reír antes de tirar rápidamente de nuestra ropa húmeda. La lluvia estaba disminuyendo, pero casi no quería dejar nuestro pequeño nido de amor.


  —Eso fue divertido —comenté.


  Se rio entre dientes.


  —Diversión no es una palabra que pueda definir esto.


  —Quizás podamos quedarnos aquí esta noche, nuestro pequeño retiro en la naturaleza.


  —Ahí que tener en cuenta a los bichos. Los bichos serían malos. Se deleitarían con nuestra carne.


  —No estoy seguro de poder lidiar con los bichos —dijo con una mueca.


  Asentí con la cabeza.


  —Tienes razón. No necesito bichos en lugares donde nunca deberían estar.


  —Vamos a salir de aquí. Esa manta va a estar empapada.


  Esperemos que podamos volver a escondidas a nuestra habitación sin que nadie se dé cuenta —Se rio.


  Salimos de la glorieta, su mano sostenía la mía con una lluvia ligera que seguía cayendo. Recogimos los restos de nuestro picnic y lentamente volvimos al bed and breakfast. A pesar del frío y la humedad, no tenía prisa por volver. Me gustó estar con él en la tormenta. Representaba mucho más que solo la lluvia que caía sobre nosotros. Era muy parecido a lo que estaríamos enfrentando si optamos por tratar de estar juntos.


  Estaríamos capeando una tormenta tras otra, especialmente cuando saliera a la luz la noticia de mi embarazo.


  Drew me llevó a través del pequeño vestíbulo donde algunos de los otros invitados se reunieron alrededor de la chimenea bebiendo chocolate caliente. Tuvimos algunas miradas extrañas cuando dejamos un rastro de huellas húmedas y ligeramente embarradas en nuestro camino hacia las escaleras. Seguimos moviéndonos, fingiendo que todo era totalmente normal. Una vez dentro de nuestra habitación, los dos nos echamos a reír.


  —¿Viste sus caras? —Me reí.


  Asintió. —Creo que pensaron que estábamos locos.


  —Estamos un poco locos.


  —Necesitamos sacarte de esa ropa mojada —dijo, mirando el suéter que todavía estaba mojado y colgando de mí.


  —¿Es ese un código para indicarme que quieres tener sexo otra vez?


  Él sonrió.


  —Tal vez. Iré a prepararnos un baño caliente. No quiero que te enfermes.


  —¿Qué tal si tomamos una ducha caliente? No tiene sentido desperdiciar agua y una ducha suena mucho mejor —ofrecí.


  Sus ojos tenían esa mirada nebulosa que era un buen indicador de que estaba pensando en el sexo. Me gustó el tono de su mirada. Me hizo sentir deseable. Por un breve momento, me permití pensar en mí siendo enorme en mi tercer trimestre. ¿Me miraría de la misma manera? Tenía que decírselo y pronto. No quería que se enterara cuando se empezara a notar.


  Eso se sintió mal. Tenía que encontrar una manera de decírselo, pero primero, tenía que asegurarme de que era el hombre que creía que era. No pude evitar pensar en algunas de las cosas que Jacob me había dicho.


  Recordé cómo había llorado una noche, contándome cómo había esperado afuera en los escalones de la casa de sus abuelos durante horas en su cumpleaños, convencido de que su padre vendría. No podía dejar que eso le pasara a mi hijo.


  —Me encantaría ducharme contigo. —respondió con voz ronca.


  Ambos nos quitamos la ropa mojada y la dejamos caer en el suelo antes de entrar al baño contiguo. La ducha no era demasiado grande y definitivamente sería un ajuste apretado, pero ciertamente no me importó la idea de ser presionada contra su cuerpo desnudo.


  Observé su espalda sexy, admirando cómo terminaba en una V sobre un trasero perfecto. Extendí la mano y pasé mi mano sobre su trasero, necesitando tocarlo. Se dio la vuelta para mirarme, con calor en los ojos cuando me atrajo hacia él. Dio un paso atrás y me empujó hacia la ducha. El agua caliente me golpeó la espalda y di un paso hacia adelante, presionando mis pechos contra la piel fría sobre su pecho.


  —¿Demasiado caliente? —preguntó.


  Sacudí mi cabeza. —No. Se siente bien.


  —Lo haré sentir aún mejor —respondió.


  Vi como vertía un poco de gel de baño en la palma de su mano. Lo presionó contra mi pecho y comenzó a frotar, creando una espuma espesa y fragante mientras sus manos recorrían mi cuerpo. Gemí, moviendo mi cabeza hacia un lado mientras sus manos se deslizaban sobre mi cuello y bajaban por mi espalda. Nunca creí que lavarse pudiera ser tan erótico.


  Cuando fue mi turno de enjabonar su cuerpo de pies a cabeza, me tomé mi tiempo, asegurándome de que cada centímetro de su piel tuviera atención.


  Cuando el agua se enfrió, salimos de la ducha y continuamos haciendo el amor contra la fría pared de azulejos del baño. Era hermoso, cálido y absolutamente mágico. Cuando estaba acurrucada en sus brazos, acostada en la cama debajo de una manta gruesa, pensé en el bebé.


  ¿Cómo iba a decírselo? Parecía feliz, no quería reventar la burbuja de alegría que nos encapsulaba. Acabábamos de encontrar el camino de regreso el uno al otro. La idea de tomar lo que era una relación floreciente y meterla en el fondo con un bebé en camino era aterradora. No había mencionado el matrimonio ni a largo plazo. Habló sobre citas. Eso fue muy diferente a criar un hijo juntos.


  Decidí esperar. Un par de semanas más no dolería. Volveríamos a estar juntos en el mundo real y veríamos cómo funcionaban las cosas.


  Todavía había una buena posibilidad de que las cosas se derrumbaran una vez que tuviéramos que lidiar con Jacob, su trabajo, mi apretada agenda y todos los demás factores que iban en contra de que estuviéramos juntos. Esperar me daría una mejor oportunidad de sopesar todas las opciones. Nos daría a Drew y a mí algo de tiempo para hablar y podría comprender mejor lo que quería para el futuro.


  —Estás suspirando mucho —murmuró.


  —Lo siento.


  —No lo sientas. ¿Qué tienes en mente? —preguntó, con sus dedos acariciando mi brazo.


  —Nada —Mentí—. Estaba pensando en volver a casa mañana. Pensando en las clases y la tarea y todas esas cosas aburridas.


  —No quiero irme todavía.


  —Yo tampoco. Me gusta aquí. Me gusta que seamos solo nosotros sin que nadie sepa quiénes somos o cuál es nuestra historia. Tal vez podamos llamar diciendo que estábamos enfermos durante una semana y escondernos —sugerí.


  Besó la parte superior de mi cabeza.


  —Definitivamente hay un atractivo para ir a un lugar donde nadie sabe quién eres, pero también puede ser muy solitario. Estaremos bien.


  Esperaba que tuviera razón. No quería nada más que estar bien.


  Quería que fuéramos felices.


   


  


  Capítulo 29


  Drew


   


   


   


  A mi edad, no creía que me quedaran muchas cosas por experimentar. Había vivido una vida plena y llegado a aceptar que las cosas eran tan buenas como podían ser. No estaba buscando nada más.


  Estaba satisfecho, tal vez un poco aburrido, pero esencialmente había aceptado mi destino y estaba de acuerdo como la vida me había tratado.


  Entonces conocí a Sunny y todo cambió. Por primera vez, sentí lo que era querer a alguien más que cualquier otra cosa en el mundo. Otra novedad fue la forma en que me hizo sentir que podía hacer algo con ella a mi lado.


  Nunca antes había estado emocionado por el futuro. Estaba emocionado porque el futuro que vi era mucho más brillante y lleno de risas y sonrisas.


  Era la primera vez que sentía que podía tener la vida que siempre había querido y que a muy pocos había visto disfrutar con su cónyuge de treinta, cincuenta o incluso sesenta años.


  No quería irme a casa. Quería llevarla a un lugar desconocido y nunca tener que hablar con nadie más. Sabía que era egoísta, pero la quería para mí solo. El viaje de regreso al campus fue un poco agridulce.


  Sentí que definitivamente habíamos curado nuestra relación, pero no podía estar seguro de que no fuera solo porque estábamos lejos de nuestro mundo real.


  Sentí la conexión. Sabía que ella lo sentía. Podía sentir que ella lo sentía. Había algo entre nosotros que no podía explicarse con palabras. La idea de no estar con ella me asustó un poco. No podría pasar por eso otra vez. Me había perdido sin ella. Necesitaba un plan, necesitaba saber qué venia después. Quería estar con ella y estaba listo para hacer los cambios necesarios para que eso sucediera.


  —¿En qué estás pensando? —quiso saber después de un largo silencio—. ¿Sobre algo en particular? —preguntó tímidamente.


  —Sí. En nosotros. ¿Vamos a hacer esto? ¿Quieres una relación real? —pregunté sin rodeos, cansado de bailar alrededor de la pregunta.


  —Quiero una relación, pero aún no puedo entender cómo se ve eso.


  —Parece lo que queramos que sea.


  —Sabes que no es tan fácil.


  —No, no lo es, pero hablamos de que es un desafío. Sabemos que será un desafío —Le recordé.


  Dejó escapar un suspiro, soplando sus mejillas.


  —Si la gente nos ve o se entera de lo nuestro, habrá muchos rumores. Nos van a mirar de manera diferente, hablando a nuestras espaldas y esas cosas. Incluso podrías tener problemas con que los estudiantes te tomen en serio.


  —Tienes razón, pero he estado pensando en cómo hacerlo. ¿Me escucharás? —pregunté.


  —Sí.


  Me aclaré la garganta, sabiendo que probablemente no le iba a gustar lo que tenía que decir.


  —Creo que podríamos pasar tanto tiempo juntos como podamos después de las clases.


  —Obviamente. —Ella asintió.


  —En mi casa.


  Sentí como la tensión crecía en el automóvil con mi sugerencia sobre cómo llevar la situación.


  —Hmm —Fue su respuesta.


  No era exactamente una aprobación rotunda a mi sugerencia.


  —Puedes traer tu tarea. Puedo ayudarte.


  Se dio una palmada en la frente.


  —Oh Dios mío.


  —¿Qué? Solo por un rato. No digo para siempre —agregué rápidamente.


  Estaba sacudiendo la cabeza, riendo.


  —Nunca pensé que sonabas viejo hasta ahora. ¿Ayudarme con mi tarea? No quiero compararte con mi padre, pero, Dios mío, así es como sonaste.


  Sonreí.


  —Mujer, ¿no escuchaste el chasquido y el crujido de mis rodillas cuando me levanté del suelo de la glorieta? —bromeé.


  Su suave risa llenó el auto.


  —Escuché algo, pero supuse que era la madera o la lluvia y las ramas que caían. No me di cuenta de que te estabas desmoronando.


  —Oh, cariño, ese suelo de madera era áspero para mis rodillas.


  —Oye, mi espalda no quedó ilesa —protestó.


  —¡Oh no! Lo siento. ¿Estás bien?


  —Confía en mí, estoy bien. No sentí dolor.


  —Bueno. Estuvo bien, ¿no? —dije. El recuerdo de tenerla durante esa tormenta iba a ser una de esas cosas que nunca olvidaré. Cada detalle estaba grabado en mi memoria.


  Sonó su teléfono. Bajó la vista hacia la pantalla y frunció el ceño.


  Inmediatamente sentí que algo estaba mal. Presionó el botón verde, se llevó el teléfono a la oreja derecha y se alejó de mí como si quisiera algo de privacidad.


  —¿Hola? —prácticamente susurró.


  Eché un vistazo y pude verla alejarse de mí. Inmediatamente me puse celoso, asumiendo que estaba hablando con otro hombre. Mi corazón se aceleró y tuve que aplastar mi ira.


  —¿Sunshine Baker? —escuché la voz de una mujer y me relajé un poco.


  —Sí, esa soy yo —respondió Sunny.


  —Estoy llamando desde la oficina del Dr. Peterson. Lamento llamar un domingo, pero hemos tenido una cancelación y podríamos tener la cita prenatal para este jueves en lugar de en dos semanas. ¿Te parece bien? —preguntó ella.


  Mi cerebro se sentía como si alguien tomara un martillo y golpeara mi cabeza. Escuché la palabra prenatal y fue como si hubiera aterrizado de bruces en una acera de cemento. Escuché a Sunny aceptar la cita y luego finalizar la llamada, metiendo el teléfono en su bolso y sin decir una palabra.


  —¿Prenatal? —Sentí como la palabra cruzaba por mis labios y me sentí un poco confuso.


  Prenatal. Prenatal significa embarazo. Fue una revelación lenta, fluyendo hacia mi cerebro como la melaza en un frío día de enero.


  Se giró para mirarme. Disminuí la velocidad del coche, llevándolo a un lado de la carretera, sintiendo que estaba a punto de decirme algo grande. No fue exactamente difícil de entender. Sabía lo que me iba a decir, pero todavía estaba tratando de averiguar cómo me sentía al respecto.


  —Estoy embarazada.


  Las palabras rebotaron alrededor del coche.


  —¿Embarazada?


  —Sí, estoy embarazada.


  —Estás embarazada —repetí.


  —Sí.


  Sacudí mi cabeza, absolutamente desconcertado.


  —¿De cuánto tiempo?


  Se encogió de hombros.


  —No sé, quizás un par de meses.


  —¿Desde cuándo lo sabes? —pregunté, mi corazón casi latía fuera de mi pecho.


  —Desde hace unas pocas semanas.


  —¿Unas pocas semanas?


  —Un mes —murmuró.


  La miré, escuchando sus respuestas y sintiendo mi corazón hundirse.


  —Lo has sabido por un mes. Vaya. ¿Me lo ibas a decir?


  Miró por la ventana otra vez.


  —No lo sé.


  —¿Qué demonios, Sunny? ¿No lo sabes? ¿No ibas a jodidamente decírmelo? —dije, furioso por la revelación.


  —No estaba segura de cómo manejar la situación —murmuró.


  —¿Qué significa eso? ¿No quieres al bebé? —pregunté, tratando de ser comprensivo mientras contenía mi propia ira.


  —No. Lo supe desde el momento en que lo descubrí, que me quedaba con el bebé —dijo con firmeza.


  Giré la cabeza y vi pasar los coches mientras estábamos sentados a un lado de la carretera. Estaba enojado y herido. Ella me había cortado profundamente con su secreto. Pensé que confiábamos el uno en el otro.


  Pensé que realmente se preocupaba por mí. ¿Fue todo un acto?


  —¿Por qué? ¿Por qué no me lo dirías? —pregunté en voz baja.


  —No estaba segura de que quisieras estar en la vida del bebé. Después de escuchar sobre la infancia de Jacob, no quería que mi bebé pasara por el mismo tipo de decepción y tal vez causara los mismos dolores —respondió.


  —Ya veo.


  —No me llamaste ni intentaste hablar conmigo después del incidente en tu casa. Me imaginé que habíamos terminado. No quería decirte que estaba embarazada y luego que hicieras un esfuerzo por obligación.


  Me giré para mirarla.


  —Tampoco me llamaste.


  —No, no lo hice y luego descubrí que estaba embarazada, y todavía no había tenido noticias tuyas. Supuse que era una aventura. Jacob se enfadó cuando nos encontró juntos. Imagina cómo reaccionará cuando descubra que estoy embarazada. No estaba segura de cómo lidiar con todo eso y decidí mantenerlo en secreto hasta que descubriera qué hacer —Explicó.


  Tomé algunas respiraciones profundas para controlar mi temperamento. Estaba furioso. No podía recordar la última vez que había estado tan enojado. La ira fue alimentada por lo que decidí que era traición. No contarme sobre mi hijo fue la máxima traición.


  —Jacob no tiene nada que decir sobre mi vida. Escuchaste mi versión de la historia y pensé que me creías —dije.


  —Sí, pero no sabía nada de eso antes.


  —Pero lo sabías el viernes. Podrías haberme dicho entonces o quizás ayer, anoche o esta mañana. No me lo dijiste porque no tenías intención de decírmelo. ¿Cuál era tu plan, Sunny? Dijiste que querías intentar hacer que esto funcionara; ¿No pensaste que me daría cuenta de que estabas embarazada después de unos meses?


  Miró hacia otro lado, la culpa escrita en toda su cara.


  —Lo sé.


  —¿Sabes qué?


  —Sé que te habrías dado cuenta.


  —Pero no ibas a decírmelo. Estoy anonadado. Nunca esperé esto de ti. Eres igual que Lana, excepto que nunca me ibas a decir que tenía un hijo. Lana se burló de mí con la idea, pero ibas a irte y tener a mi bebé y nunca lo habría sabido. ¿Lo tenías todo planeado? ¿Ibas a abandonar la universidad durante unos meses y luego regresarías como si nada hubiera cambiado? No entiendo cómo puedes creer que está bien. ¿Cómo está bien que tengas a mi hijo y no me digas nada al respecto?


  No quería perder los estribos con ella. Estaba furioso conmigo mismo tanto como con ella. Fui un tonto por no haber sido más cuidadoso.


  Yo sabía hacerlo mejor. Asumí que estaba tomando la píldora o algo así. Ella está en pre-medicina, maldita sea. Sabía muy bien cómo se hacían los niños.


  —Drew, las cosas estaban un poco desordenadas. Estaba tratando de decidir cómo decírtelo —argumentó.


  Puse el coche en marcha, revisé el punto ciego y volví a la carretera.


  —No en cómo decírmelo, sino que estabas intentando decidir si deberías contármelo. Lo entiendo. Me probaste y debí haber fallado ante tus ojos. Si quisieras estar conmigo, deberías habérmelo dicho. Sim embargo no lo hiciste.


  —No es así. Simplemente no estaba segura de qué hacer. Todo fue un desastre.


  Ignoré sus excusas y me concentré en el camino. Mi pasado me perseguiría por el resto de mis días. Lo malo era que no había hecho la mitad de lo que Lana dijo que hice, pero como no estaba allí, nunca tuve la oportunidad de dejar las cosas claras. Ahora Jacob me odiaba y había envenenado a Sunny contra mí. Iba a hacer lo mismo que Lana. Iba a criar a mi hijo y cortarme por completo.


  Los errores solo deben cometerse una vez, en lo que a mí respecta.


  No iba a cometer los mismos errores nuevamente con este bebé. Exigiría ver a mi hijo y pasaría por los tribunales si tuviera que hacerlo. Sunny continuó hablando sobre cómo se enteró y explicándome el por qué no me lo dijo.


  La ignoré. No tenía nada que decir que no empeorara la situación. Era mejor mantener la boca cerrada y evitar decir algo de lo que pudiera arrepentirme.


  Aparqué frente a su dormitorio y salí para sacar su bolso del maletero. Lo dejé en la acera para ella. Se paró en la acera, esperando algo. Regresé al coche y me fui sin decir una palabra. Miré por el espejo retrovisor y la vi allí parada mirándome. La distancia era lo que necesitaba en ese momento. Ojalá pudiera hacer un largo viaje a través del campo para resolverlo todo. Pero tenía clase mañana. No podía eludir todas mis responsabilidades. No le daría a Sunny una razón para pensar que era un padre incompetente.


  No podía conducir a través del país, pero estaba seguro que podría dar un largo paseo en bicicleta por la ciudad. Llegué a casa, tiré mi mierda por la puerta antes de sacar mi bicicleta del garaje y salir. Había un millón de cosas moviéndose por mi cabeza. Todo había ido muy bien. En un momento estábamos hablando de nuestro futuro y al siguiente, descubrí que había estado mintiendo todo el tiempo. Ella nunca se tomó en serio hacer que lo nuestro funcionase. No sabía a qué juego estaba jugando, pero no estaba dispuesto a jugar a ello. Era demasiado viejo para esa mierda.


   


  


  Capítulo 30


  Sunny


   


   


   


  No pude evitar que las lágrimas se deslizaran por mi cara mientras tomaba mi bolso y me dirigía hacia adentro. Mi corazón dolía. Me quedé allí como una tonta, esperando que él le diera la vuelta al coche y volviera.


  Lo lamentaba. Le había dicho que lo sentía, pero sabía que mi disculpa había caído en oídos sordos. Podía sentir la ira irradiando de él mientras conducía en silencio. Tenía la mandíbula apretada y sus ojos nunca abandonaron el camino. El agarre de nudillos blancos en el volante hizo que me diera cuenta de lo enfadado que estaba. Traté de explicárselo, pero cuando revisé mis muchas excusas y razones, las escuché y pude entender que no las creyera.


  Había tenido muchas oportunidades para contarle en las últimas cuarenta y ocho horas. Pero tenía miedo de arruinar lo que fue un hermoso fin de semana. Por mucho que creyera su versión de la historia sobre la situación de Jacob, una parte de mí todavía estaba preocupada porque él no estaba realmente a la altura de la tarea de ser padre. No podía soportar decírselo y que se alejara. Si él me dejara, no estaba segura de cómo lo manejaría. No quería sentir ese tipo de dolor.


  Abrí la puerta de mi habitación, las lágrimas fluyeron en serio.


  Chris levantó la vista de donde estaba sentada en su escritorio e inmediatamente se puso de pie. Sus brazos me rodearon, abrazándome mientras sollozaba. Una vez que las lágrimas disminuyeron, me hizo sentar en una silla.


  —¿Qué pasó? —preguntó suavemente.


  —Lo sabe —Lloriqueé.


  —¿Sobre el bebé?


  —Sí. El estúpido consultorio del médico llamó, y la mujer prácticamente estaba gritando por teléfono. ¿Quién llama un domingo?


  —No lo sé. ¿Supongo que no tomó bien las noticias?


  Sacudí mi cabeza.


  —No. Tuvimos un gran fin de semana. Tal y como pensé que sentía si él regresaba inundándolo todo. Nos llevamos muy bien y realmente pensé que íbamos a hacer que funcionara entre nosotros. Dijo que quería intentarlo. Sabía que no iba a ser una solución perfecta y la gente nos miraría asombrada mientras los rumores volaban a nuestro alrededor, pero ambos acordamos que estábamos de acuerdo con eso.


  —¿Y no le contaste sobre el bebé mientras planeabais vuestro futuro? —cuestionó.


  Hice una mueca, sacudiendo la cabeza.


  —No.


  Dejó escapar un largo suspiro.


  —Ya veo.


  —Está tan enojado conmigo. Me dejó sin decirme una palabra — dije, las lágrimas brotaban de mis ojos otra vez.


  —Está disgustado ahora mismo. Lo superará. Dale algo de tiempo para procesarlo todo y que se despeje. Estoy segura de que volverá.


  Sacudí mi cabeza.


  —Está realmente irritado. Lo lastimé al ocultárselo.


  —Estoy segura de que sí, pero no fue como si llevarais mucho tiempo hablando antes del viernes. Creo que es una buena idea mantenerlo al tanto de aquí en adelante. Puede que no venga de inmediato, pero apuesto a que pronto lo hará. Solo dale algo de tiempo. Si estáis destinados a estar juntos, lo estaréis —dijo como si fuera un hecho.


  No estaba tan segura.


  —Voy a darme una ducha rápida. Tengo un montón de tarea que hacer.


  Me metí en la ducha, llorando un poco más antes de hacer mi mejor esfuerzo para recuperarme y poder concentrarme en mi tarea. Chris había salido, dejándome sola en la habitación para pensar y reflexionar. Me sentí horrible. Lo amaba y nunca quise lastimarlo. Había visto la expresión en su rostro cuando le dije que estaba embarazada. No preguntó si era el padre, lo cual fue algo bueno. Sabía que lo era y eso probablemente agravó el dolor y la ira que sentía.


  Revisé mi teléfono nuevamente, esperando encontrar un mensaje o una llamada perdida de él. Habían pasado horas. Cuando Chris dijo que le diera tiempo para que se despejase, en mi mente, estaba pensando en un par de horas. Pero no había nada de él. Tenía que preguntarme si realmente lo había arruinado. Lo había escuchado hablar sobre Lana y lo mucho que lo hizo pasar al mantener a su hijo lejos de él. Había usado a Jacob como un peón para lastimar a Drew y había sido una herramienta efectiva. No quería hacerle eso. Nunca le haría eso, pero ¿cómo podría él pensar que fuera algo diferente?


  No se lo había dicho. Se lo había ocultado. Todo lo que podía suponer era que iba a hacer su vida un infierno. Seguí repitiendo lo que había dicho. No fue difícil; había dicho muy poco. Sabía que debería habérselo dicho el viernes por la noche o incluso en nuestro picnic del sábado. Yo era una gilipollas. Al principio no se lo había dicho porque me había enfadado y lastimado porque no había ido a buscarme. Eso no me daba el derecho de ocultarle el secreto. Lo sabía y le debía una disculpa.


  Técnicamente, me había disculpado, pero necesitaba hacer más.


  Mi estómago gruñó, recordándome que no había almorzado. Aprendí rápidamente que un estómago vacío provocaba muchas náuseas. Al bebé le gustaba ser alimentado regularmente. Guardé los libros y me dirigí a la cafetería. Tenían bastante buena comida y no me importaba comer tres comidas al día allí. Mi padre había insistido en que obtuviera el plan de comidas con mi tarifa de estudiante. Afirmó que ahorraría mucho dinero en comida. No estaba tan segura, pero me gustó la conveniencia de comer una comida caliente sin tener que cocinarla.


  Me serví una ensalada y un tazón de sopa antes de tomar asiento en una mesa pequeña. Me quedé mirando la comida, de repente no tan hambrienta como pensaba. Empujé la lechuga y las zanahorias ralladas en el plato con poco entusiasmo.


  —Hola —escuché como decía una voz familiar.


  Miré hacia arriba para encontrar a Jacob parado al lado de la mesa.


  —Hola —dije, esperando a que él me acusara de lo puta que era y así sucesivamente. Ni siquiera me importó en ese momento y estaba lista para tomar lo que sea que él repartiera.


  —¿Puedo sentarme? —preguntó amablemente.


  —Claro —respondí, recelosa de lo que quería.


  —¿Cómo van las cosas contigo y mi padre? —preguntó.


  Era una pregunta extraña. No parecía que estuviera siendo malo, pero de todos modos era extraño.


  —Bien —respondí.


  Sonrió.


  —Eso no suena convincente.


  Suspiré, dejando caer mi tenedor en el plato.


  —Porque no están bien. No sé en qué punto estamos, ni si las cosas van bien. ¿Eso te suena mejor? —respondí, esperando que estuviera contento de que la relación con su padre se hubiera desmoronado.


  Jacob sacudió la cabeza.


  —Mantente alejada de él. No lo digo porque este celoso, aunque no estoy emocionado de que hayáis estado juntos, pero mantente alejada de él. Te dejará cuando se aburra, si ya no lo hizo. Me lo hizo a mí y a mi madre y te lo hará a ti. Drew no es el tipo de persona que cree en una relación a largo plazo.


  —Eso no es cierto —le defendí.


  —Es la verdad. Soy la prueba viviente de que es verdad.


  Lamí mis labios y aparté mi plato, apoyando mis brazos sobre la mesa.


  —Jacob, Drew tiene una versión muy diferente de los acontecimientos.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que me dijo que fue tu madre quien te mantuvo alejado. Intentó verte. Se acercó a ti y a tu madre para tratar de tener una relación contigo. No lo dejaba verte ni pasar tiempo contigo. Enviaba dinero todos los meses e hizo lo que pudo para proveerte —dije, transmitiéndole lo que Drew me había dicho.


  —De ninguna manera. No me lo creo..


  —Yo lo hago. Lo conozco un poco mejor que tú y es horrible cómo sucedieron las cosas. Quiere una relación contigo. Sabe que podría haber intentado más, pero no quería complicarte las cosas. No quería involucrarte en una fea batalla legal por tu custodia —expliqué.


  —¿Por qué mi madre haría eso? —preguntó, con la sorpresa en su rostro.


  Me encogí de hombros.


  —Drew dice que los dos tenían problemas mucho antes de saber que estaba embarazada. Intentaron permanecer juntos por tu bien, pero fue difícil. Vino una noche después del trabajo y ella había hecho las maletas y se fue, diciéndole que no la siguiera.


  Se pasó una mano por el cabello corto y castaño.


  —No entiendo. Solía preguntarle sobre él todo el tiempo. Cuando era pequeño, lloraba en mis cumpleaños y Navidad porque lo extrañaba. Siempre me dijo que no me quería y tuve que olvidarme de él.


  Hice una mueca, imaginando lo mucho que debió haberlo lastimado, especialmente a una edad tan joven.


  —Lo siento mucho. Aunque yo creo en tu padre. Creo que sí lo escuchas, podrías entender mejor la situación. Es un buen hombre. Es honesto y amable y no puedo verlo alejarse de ti. Renunció a su trabajo, a su casa y se marchó de un lugar que amaba para tratar de verte y estar en tu vida. Es un gesto bastante grande, ¿no te parece? —pregunté suavemente.


  —Es un poco, demasiado tarde —se quejó.


  —Nunca es demasiado tarde.


  —No lo sé. Necesito hablar con mi madre. Quiero preguntarle si algo de eso es cierto —respondió.


  —¿Crees que te dirá que a propósito te mantuvo alejado de tu padre?


  Nunca había sido aficionada a Lana y ahora que sabía un poco más sobre ella, ciertamente no contaba con que las dos fuéramos amigas. Era manipuladora y no podía soportar la idea de lo que le había hecho a Drew y Jacob. No había excusa para lastimar a un niño inocente. Había quedado atrapado en su fuego cruzado y si Drew hubiera seguido con el problema de la custodia, solo habría empeorado. Comprendí por qué decidió retroceder.


  —No lo sé —dijo vacilante.


  —Jacob, sé que crees que sabes lo que sucedió, pero, ¿no crees que debes hablar con él? Podría ayudar a curar algunas de esas heridas con las que has estado viviendo durante tanto tiempo. Podría cambiar tu perspectiva sobre las cosas. Creo que te encontrarás como él. Sé que realmente quiere conocerte.


  —No sé si es posible que alguna vez tengamos una relación después de todo lo que se dijo esa mañana —confesó, luciendo un poco avergonzado.


  —Todo es posible. Puedo decirte que está dispuesto a intentarlo —Le aseguré.


  Se encogió de hombros.


  —Ya veremos. No voy a olvidarme de todo para hablarle como si nada hubiera pasado. Me estaba yendo bien sin él en mi vida.


  —¿Realmente estabas bien? ¿Y es así cómo quieres vivir tu vida? ¿Por qué no ser feliz?


  —No sé si él me hará feliz.


  —Tampoco sabes si no lo hará.


  Charló unos minutos más antes de levantarse y dejar la mesa.


  Esperaba haber llegado a él y que le diera una oportunidad a Drew. No importaba lo que pasó entre Drew y yo, él merecía una oportunidad para conocer a su hijo y yo haría todo lo posible para intentar que eso sucediera.


   


  


  Capítulo 31


  Drew


   


   


   


  Salí de clase sintiéndome deprimido. No había sido el mismo en los últimos días y tuve la sensación de que mis alumnos se habían dado cuenta.


  Me faltaba entusiasmo y estaba de mal humor. No tenía ninguna tolerancia con los holgazanes y cuando me di cuenta de que se estaban apagando, les pedí que se fueran. Yo no era así de intransigente, pero no estaba de humor para lidiar con la mierda de nadie.


  Todavía no creía que Sunny hubiera planeado mantener a mi hijo en secreto. Sabía que el bebé era mío. Eso nunca se había cuestionado. Lo sabía, lo que significaba que ella también lo sabía. No podía usar la excusa de que no estaba segura o alguna mierda como esa. Estaba tan convencido de que era mío como de que pronto iba a llover. El profundo dolor que sentí por su desconfianza me incapacitó para reaccionar ante la noticia de su embarazo. No podía entender cómo había pensado tan mal de mí. No creo que sea una mala persona. Trabajé muy duro para no ser un imbécil, pero ahora, por segunda vez en mi vida, una mujer me declara incapaz de ser padre. No lo entiendo.


  Estaba convencido de que habría guardado su secreto todo el tiempo que pudiera. Me pregunté qué tipo de excusa habría inventado para no verme más. Se iría a casa al final del trimestre y tendría a mi hijo y probablemente nunca volvería. No sabría que sería padre por segunda vez.


  Ni siquiera sabría si tendría un niño o una niña.


  A pesar de lo enfadado y herido que estaba por su traición, la extrañaba muchísimo. Me dolía el corazón por ella. Mi cuerpo anhelaba su toque. La quería y lo peor de todo es que pensaba que no me quería. Si lo hiciera, no habría hecho lo que hizo. Se lo había callado y había disfrutado de un fin de semana fuera. Así quería iniciar nuestra relación. No quería que criásemos al bebe juntos. No quería que fuera su novio. Demonios, probablemente estaba avergonzada de que la vieran con un viejo como yo.


  —Hola, parece que alguien acaba de atropellar a tu perro —dijo Gary Hollingsworth, un profesor que enseñaba al final del pasillo.


  Parpadeé, mirándolo, sorprendido de no haberlo visto hasta ese momento.


  —Estaba perdido en mis pensamientos.


  —¿Todo bien? ¿Esos niños te están haciendo pasar un mal rato?


  Miré al hombre con barba y cabello gris encrespado. Se parecía mucho a Santa.


  —No, nada que no pueda manejar. Estaba pensando en los próximos trimestres.


  Asintió.


  —Cuando llegas a mi edad y has pasado por la locura de la mitad del trimestre unas cientos de veces, se vuelve como cualquier otro día. Creo que son los estudiantes los que se presionan tanto.


  —Estoy de acuerdo, pero es una buena herramienta para descubrir cuánto han aprendido. Siempre siento que soy el que está siendo calificado —dije con una sonrisa forzada.


  Estaba preocupado por los exámenes parciales porque mi enseñanza no había estado centrada. Había estado tan preocupado por Sunny, que no había sido capaz de concentrarme realmente y dar todo de mí. Había dado clase como de costumbre, pero no me estaba esforzando lo suficiente.


  —Estarás bien. Estoy seguro de que al comienzo del próximo trimestre habrás encontrado tu rumbo y te convertirás en el profesor más querido en el campus. Incluso aparecerá tu foto en el periódico —Bromeó.


  —Genial, justo lo que estaba buscando.


  —Cuídate y descansa un poco. Te ves un poco exasperado. —dijo con un guiño.


  Sonreí y asentí, continuando el camino a casa. No había dormido desde el sábado por la noche cuando sostuve a Sunny en mis brazos y, sin que lo supiera, a nuestro hijo. Si se salía con la suya, no volvería a estar tan cerca de mi hijo.


  No podía creer eso. No podía creer que Sunny fuera como Lana. No tenía un hueso malo en su cuerpo. Tenía que creer que estaba realmente perdida y confundida, y que no conocía mi versión de la historia. Supongo que tuve que admirarla un poco. Ya estaba protegiendo a nuestro hijo.


  Protegiendo al bebé de mí, pero protegiéndolo de todos modos. Me gustaba eso. Había dicho que no estaba segura de hacia dónde iban las cosas entre nosotros y le creí. No le había dado muchas esperanzas de que tuviéramos un futuro. Era una mujer fuerte y su orgullo le había impedido aparecer en mi puerta para contarme sobre el bebé. Había temido que quisiera estar con ella solo por el niño o por todo lo contrario.


  Probablemente le preocupaba que empacara mi mierda y volviera a California.


  Tenía que intentar verlo desde su lado. Mientras caminaba, reflexionando sobre las cosas, comencé a sentirme un poco mejor. Había una posibilidad de que pudiéramos resolver las cosas. Sin duda iba a ser mucho más complicado y esa batalla cuesta arriba de la que hablamos se convertiría en una escalada total a la cima del monte Everest, pero tenía fe en que podríamos hacerlo.


  Entré en la casa y puse mi maletín sobre la mesa, tomé una cerveza fría de la nevera y me senté en el sofá para pensar qué hacer a continuación. La amo. Lo sabía, pero no le había dicho cómo me sentía.


  Había sido un cobarde. Si la quería en mi vida, iba a tener que dejar de ser un cobarde y decirle lo que sentía por ella.


  Cuando Lana me dijo que estaba embarazada, fue más una respuesta de ¡Oh mierda! No amaba a Lana. Demonios, ni siquiera me gustaba ella. Cuando descubrí que estaba embarazada, lo primero que pensé fue en cómo iba a tener que quedarme con ella por el resto de mi vida. Decir que el pensamiento no me sentó bien fue un eufemismo. Me había hecho temer los próximos años, sabiendo que no iba a ser agradable.


  Sunny estando embarazada de mi hijo inició una respuesta muy diferente. Me emocionó no solo tener esa conexión con ella, sino saber que sería la madre de mi hijo. Sería una buena madre. Era una mujer con la que me llevaba bien y me encantaba pasar tiempo. Era el tipo de mujer que cuidaría a nuestro hijo y lo amaría incondicionalmente. Lana estaba absorta en sí misma y se preocupaba poco por nadie, excepto por ella misma. Ese hecho había sido probado muchas veces en los últimos veinte años con sus acciones y las cosas que le había contado a nuestro hijo. Lo había lastimado a propósito para su propio beneficio. Eso fue inexcusable.


  Saqué mi teléfono de mi bolsillo, comprobando si había enviado un mensaje de texto o una llamada. No había nada de ella, pero uno de mis viejos amigos de casa, David, me había enviado una foto de él en la playa, riéndose del clima frío que soportaba mientras tomaba el sol.


  Decidí llamarlo. Tenía una manera de animarme con su personalidad tranquila y su contagiosa vivacidad. Necesitaba un impulso.


  —Hola —dije cuando contestó al teléfono.


  —Mierda, ¿sigues vivo por ahí? Pensé que iba a tener que enviar un grupo de búsqueda para ver si te enterró la nieve —bromeó.


  —No. Vivo y bien. ¿Qué hay de ti?


  Se rio entre dientes.


  —Me conoces, todavía pateando. ¿Cómo van las cosas con Jacob?


  —Mal.


  —¿Qué pasó? Te caíste de la faz de la tierra después de Navidad.


  Sonreí, sintiéndome un poco culpable por mi ausencia.


  —Lo jodí —murmuré.


  —¿Como si estuvieras en la jodida cárcel? —preguntó vacilante.


  —No, no del todo, pero casi tan malo. Conecté con una joven que es una estudiante —espeté.


  Silbó bajo y largo.


  —Maldición. Pensé que tenías una regla sobre acostarte con mujeres jóvenes.


  —Lo hice, pero esta era diferente.


  —¿Diferente cómo? ¿Demasiado bonita para dejarla pasar? — bromeó.


  —No, es perfecta y no puedo dejarla pasar. Desafortunadamente, resulta que es la ex de Jacob. Jacob no quería acabar su relación con ella y la había estado acosando. No tenía idea de que los dos se conocían y mucho menos de una relación —dije.


  —Es Extraño. Muy raro. ¿Y ahora qué?


  —Jacob se enteró. En realidad, Jacob y Lana se enteraron cuando vinieron a mi casa y la encontraron aquí —gruñí, dejando fuera la parte de que estaba desnuda.


  —Oh, mierda. ¿Salieron las garras de Lana? —preguntó.


  David había ido a la escuela conmigo y con Lana. La conocía bien y estaba a mi lado cuando toda la mierda cayó con ella.


  —Sabes que lo hizo.


  —Mierda. Entonces, ¿dónde está la chica? —preguntó.


  —No nos vimos durante un par de meses. Acabábamos de regresar de una escapada de fin de semana para darle una oportunidad a la relación. Estábamos casi en casa cuando accidentalmente la escuché por teléfono. Está embarazada.


  —¡Mierda! Cuando metes la pata, la metes hasta el fondo, ¿no? ¿Es tuyo? ¿Están ella y Jacob de nuevo juntos? —preguntó.


  —¡Diablos no! ¡Sí, es mío! —grité enojado.


  —Cálmate, hombre, no lo sabía. ¿Y ahora qué?


  —No lo sé. Ella no me lo dijo y no sé si me lo habría dicho. Jacob llenó su cabeza con muchas mentiras sobre mí. Comenzamos a discutir y me fui. No hemos hablado desde entonces —Me quejé.


  Soltó un largo suspiro.


  —No puedes hacer esto de nuevo. Te matará si no estás en la vida de ese niño.


  —Lo sé —respondí.


  —¿Vosotros sois algo?


  —No lo sé.


  —Será mejor que hagas esto bien. Te conozco, Drew. Esto te comerá vivo —dijo.


  —La amo —espeté.


  —Vaya. Entonces, ¿por qué demonios me estás hablando? No voy a ser la madre de tu hijo. Necesitas llevar tu trasero a la casa de tu mujer y arreglar esto —ordenó.


  Me tuve que reír. Sabía que me haría reír.


  —Ella vive en una residencia de estudiantes —dije secamente.


  Se echó a reír.


  —Nunca dejas de sorprenderme. El viejo Drew se ligó a una chica universitaria.


  —Espera. No fue así.


  —Ella lleva a tu hijo creciendo en su vientre. Creo que es exactamente así.


  Suspiré.


  —Es más que eso. La amo y estoy bastante seguro de que siente lo mismo por mí.


  —Entonces habla con ella. Usa ese infame encanto de Drew y haz que vuelva a amarte. Deja de ser un idiota. Ella no es Lana. Tal vez quería esperar para decírtelo hasta que estuviera segura. Las mujeres hacen eso, ya sabes —dijo como si tuviera mucha experiencia.


  —¿Y tú como sabes esto?


  —Tengo muchas amigas que me dicen estas cosas.


  —Novias —respondí.


  —No. Chicas que son mis amigas. Es algo que debes hablar con ella. Si las cosas no funcionan entre vosotros, no dejes que esta se vaya con tu hijo. No quiero verte pasar por ese infierno otra vez —dijo en un tono sombrío.


  —Gracias. Yo tampoco quiero hacerlo de nuevo.


  Hablamos un poco más antes de finalizar la llamada. Me sentí mejor.


  Ya sabía qué hacer. Tenía que ir con ella.


   


  


  Capítulo 32


  Sunny


   


   


   


  Chris y yo estábamos enterradas en nuestros libros, mientras una canción de Pandora se escuchaba en el fondo, era una mezcla de la mejor música de los cuarenta con un poco de crossover rociado. Había estado tratando de concentrarme en lo que estaba leyendo, pero solo podía pensar en el latido del corazón que había escuchado ese día. Mi hijo tenía un latido fuerte y constante. Había querido desesperadamente compartirlo con Drew. Quería que escuchara el sonido de nuestro bebé creciendo dentro de mí.


  Según el médico, estaba de doce semanas. Eso me hizo saber que quedé embarazada la primera vez que tuvimos sexo. Estaba sana, el bebé estaba sano y había mucho de qué hablar, pero la única persona con la que quería hablar no estaba hablando conmigo. Chris se ofreció a ir conmigo, pero la rechacé cortésmente. Se sintió mal compartir ese momento con alguien que no fuera Drew. Si él no podía estar allí, entonces iría yo sola.


  Alguien llamó a la puerta. Me levanté para responder, esperando que alguien del salón nos pidiera que bajáramos la música, a pesar de que no era tan ruidosa. Las paredes eran delgadas en el dormitorio y el sonido las traspasaba.


  —¿Drew? —Lo miré sorprendida.


  —Hola.


  Me giré para mirar por encima del hombro a Chris. Me hizo un pequeño gesto con el pulgar hacia arriba.


  —¿Qué está pasando? — pregunté, tratando de sonar casual.


  —¿Podemos hablar? —preguntó.


  Asentí antes de volver a mirar a Chris. Ya estaba cargando su mochila.


  —Voy a la biblioteca. Envíame un mensaje de texto si necesitas algo —murmuró, deslizándose entre Drew y yo y prácticamente corriendo por el pasillo.


  —¿Quieres entrar o prefieres ir a algún lado? —pregunté, sabiendo que se sentía incómodo al estar en los dormitorios.


  —Aquí está bien.


  Abrí la puerta y le hice un gesto para que entrara. Me senté frente a él en la silla que Chris había desocupado recientemente. Quería preguntarle si estaba bien o no. Se veía cansado. Había círculos oscuros debajo de sus ojos y tenía un aire extraño sobre él.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —¿Cómo estuvo la cita? —preguntó.


  No pude evitar sonreír.


  —Estuvo bien. Escuche los latidos del corazón.


  Vi la expresión de dolor en su rostro y me di cuenta de que estuvo mal decirlo. Fue como verter sal en la herida. Fue un hito enorme que le había robado.


  —Bien —murmuró.


  —Lo siento. —dije.


  —Está bien. No lo sientas. Quiero hablar de qué vamos a hacer a partir de ahora. Todavía había un poco de esperanza en que acabáramos los dos juntos


  Sabía que había muchas cosas que se habían dicho y hecho y que sería muy difícil para él confiar en mí nuevamente, pero esperaba que me diera una oportunidad. Necesitaba una oportunidad. Le demostraría que podía ser mejor y que no era como Lana.


  —Sé que estás enojado —comencé.


  —Estoy enfadado. No me gusta que me hayas ocultado algo tan importante. Sin embargo, sé que has estado rodeada de mentiras e historias horribles sobre mí en los últimos dos años, incluso si no te diste cuenta de que yo era el malo en las pesadillas de Jacob. Una vez que descubriste quién era, no es una sorpresa que de inmediato asumiste lo peor —explicó.


  Hice una mueca, odiando no haber confiado en mis instintos sobre él y haber creído todo lo que Jacob me había dicho. Era difícil no creerlo.


  Era la verdad de Jacob y todo lo que él sabía. No estaba siendo malicioso cuando me contó sobre las fechorías de su padre.


  —No debería habértelo ocultado. Honestamente, creía lo que Jacob había dicho. Estaba aterrorizada por si te lo decía y luego te acababas yendo. Me preocupaba que pasaras un tiempo con el bebé y luego decidieras que no era lo que querías. No quería que mi hijo sufriera lo mismo que Jacob sufrió.


  —Te lo prometo, no me alejé. Nunca me alejaría voluntariamente. No me alejaré de este bebé —Insistió.


  —Te creo. En serio. Me di cuenta de que estabas diciendo la verdad cuando me dijiste lo que realmente sucedió.


  —Pero no me lo dijiste —dijo en voz baja.


  Sacudí mi cabeza.


  —No, no lo hice y eso estuvo mal. No sé por qué no lo hice. Creo que una parte de mí todavía estaba preocupada de que te dieras cuenta de que era muy complicado. Intentábamos descubrir cómo podíamos vernos. Añadir un embarazo y un bebé a la mezcla no lo haría más fácil.


  —No, no lo hará, pero nos ocuparemos de eso. Nunca planeé que nada de esto sucediera. Nunca pensé que conocería a una estudiante y me enamoraría. Te quiero en mi vida. Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa que necesites que haga para probártelo.


  Abrí la boca para hablar, pero no salió nada. Literalmente me había quitado el aliento. No tuve palabras


  —Oh —susurré.


  —Nunca te pediría que abandonaras tu carrera. Me transferiré a otra universidad y puedes quedarte aquí. No tendremos que preocuparnos por las miradas, los rumores o que pierda mi trabajo debido a lo incorrecto de la situación. Lo haré. Quiero hacerlo. Quiero hacer lo que sea necesario —insistió.


  —Drew —susurré, abrumada por la emoción.


  —No voy a renunciar a ti. No voy a ninguna parte. Estoy aquí para quedarme. Lucharé con uñas y dientes para tenerte y nunca me alejaré de mi hijo. Lo prometo, estoy aquí —dijo, acercando su silla a la mía.


  Asentí, queriendo creer todo lo que decía, pero no había garantías.


  No podía hacer una promesa como esa. Estaba asustada, aterrorizada de como se rompería mi corazón si él rompía su promesa.


  Lo miré a los ojos azules, viendo la resolución y la determinación.


  Era un pequeño consuelo, pero todavía estaba aterrorizada. Extendió su mano y ahuecó mi mejilla como solía hacerlo. Fue un pequeño gesto que me proporcionó confianza. Se inclinó hacia delante, acercando mi silla a él antes de besarme. Era todo lo que necesitaba para afrontar mi miedo. Su suave toque respaldaba su promesa hablada.


  Se puso de pie, llevándome con él, sin romper el beso. Suspiré contra él, feliz de estar en sus brazos otra vez. Había sido un camino lleno de baches y cada vez que pensaba que había terminado, él me llevaba de regreso. Quería quedarme donde estaba. Le rodeé el cuello con los brazos y lo acerqué a mí. Su duro cuerpo presionado contra el mío. El beso se transformó de uno de promesa a uno de necesidad. Estaba feliz de dejarme llevar por él.


  —Cama —murmuré, instándolo a mi lado de la habitación, donde mi estrecha cama gemela era empujada contra la pared.


  —¿Estás segura? —preguntó.


  —Ella no volverá hasta que le deje todo claro —aseguré, ya desabrochando el botón de sus jeans.


  —No tienes que decírmelo dos veces —dijo riendo entre dientes y tirando rápidamente mi camiseta sobre mi cabeza arrojándola al suelo.


  Me las arreglé para deshacerme sus jeans, empujándolos por sus caderas mientras él hacía lo mismo por mí. Ambos nos hicimos cargo de quitarnos la ropa hasta quedarnos desnudos uno frente al otro. Fue una sensación extraña estar desnuda en mi dormitorio con uno de mis antiguos profesores, pero fue muy satisfactorio.


  —No puedo esperar a ver crecer tu barriga con nuestro hijo — respiró, presionando su palma contra mi estómago.


  —Espero que sigas pensando eso cuando esté luciendo una barriga que me ocultará los pies de mi vista.


  Él sonrió, besando mi mejilla antes de bajar y besarme detrás de la oreja como me gustaba.


  —Lo hare. Te garantizo que lo haré.


  Me empujó suavemente sobre la cama, acostado a mi lado con la cabeza apoyada en su mano. Su otra mano vagó por mis senos, acariciando suavemente los sensibles pezones antes de bajar a mi estómago. Él sonrió, haciendo un pequeño círculo alrededor de mi ombligo con la punta de su dedo. Era dulce y guapo y todo lo que quería del padre de mi hijo.


  Me miró y vi ese calor familiar en sus ojos. Su boca cubrió la mía nuevamente mientras su mano se movía entre mis piernas. Gemí en su boca cuando sus dedos se deslizaron sobre mis pliegues. Sentí que mi cuerpo se despertaba, respondiéndole para unirse a él.


  Su dedo se deslizó dentro de mí. Lo escuché gemir, sentí su erección saltar contra mi muslo mientras sondeaba mi cuerpo. Se sentía tan bien estar en sus brazos. Su toque era ligero y mágico y un poco diferente de lo normal. Su boca dejó la mía, dejando besos sobre mi pecho antes de chupar suavemente mis pezones, moviéndose de uno a otro mientras su dedo seguía trabajando debajo. Estaba al borde, lista para explotar cuando él dejó de moverse, dejó de mamar y me miró a los ojos una vez más.


  —No pares —susurré.


  Sacudió la cabeza.


  —No voy a parar. Quiero verte. Me encanta verte cuando llegas al orgasmo. Me encanta la forma en que tus ojos se cierran y tu cuerpo se pone rígido mientras tus senos se empujan hacia arriba.


  —Está bien, está bien, por favor —rogué, con la mano yendo a su hombro para tratar de que se moviera o se metiera en mí interior.


  —Voy a cuidar de ti. Siempre te cuidaré —susurró, su dedo deslizándose sobre el núcleo sensible en el ápice de mis piernas.


  Asentí, sintiéndome desesperada mientras la liberación se cernía fuera de mi alcance.


  —Lento y fácil —susurró, apenas tocándome.


  La espiral se estaba extendiendo sobre mi cuerpo. Una deliciosa pizca de calor y éxtasis tocando todos mis nervios. La construcción lenta se prolongó durante lo que pareció una eternidad. Nunca detuvo su movimiento lento, llevándome, cada vez más alto.


  —Oh Dios —gemí cuando la erección atravesó mi cuerpo.


  Me las arreglé para abrir los ojos y, efectivamente, él me estaba mirando, observando mi reacción al placer que me daba. Lo alcancé, tirando de él hacia mí y lo besé con toda la pasión y el amor de mi corazón.


  Su beso fue fuego, caliente y húmedo y tan prometedor.


  —Dios, te quiero tanto —gimió.


  —Tómame. Soy tuya —susurré.


  Se arrastró sobre mí, deslizándose dentro de mi pasaje resbaladizo que todavía estaba apretado y temblando con las réplicas del orgasmo que me había dado. Aspiró aire a través de sus dientes mientras se deslizaba lentamente más profundo, sobre todas las terminaciones nerviosas que se sentían en carne viva y expuestas. Me iba a hacer llegar al clímax de nuevo sin hacer una maldita cosa. Era demasiado bueno en lo que hacía, me di cuenta un segundo antes de que la segunda ola rompiera sobre mí. Mi cuerpo se arqueó, tragándolo hasta el fondo.


   


  


  Capítulo 33


  Drew


   


   


   


  No pude moverme. Si me movía, me iba a correr. Apenas había estado dentro de ella unos segundos cuando comenzó a llegar al clímax nuevamente. Su cuerpo apretó el mío, ordeñándome y haciendo increíblemente difícil luchar contra mi necesidad de dejarme ir.


  —Maldición, nena. —susurré cuando su cuerpo se relajó.


  —Tienes que hacer algo al respecto —Se rio entre dientes.


  —¿En qué?


  —Me pones demasiado caliente. No puedo detenerme —respondió ella.


  —Oh, voy a estar trabajando en ello, pero no puedo decir que sea para que tengas menos orgasmos. Quiero que te quejes, rogándome que pare. —gruñí.


  Ella se sacudió, su cuerpo apretándose a mí alrededor otra vez.


  Apreté los dientes para luchar contra el clímax que se cernía demasiado cerca para mi comodidad.


  —Hazme el amor —susurró.


  —Lo haré, nena, lo haré —Prometí, dejando caer un beso en sus labios mientras movía mis caderas lentamente.


  Podría hacerle el amor todo el día. Su cuerpo era perfecto. Todo sobre ella era perfecto. Me acunó en su interior, con su cuerpo acariciando, apretando y dándome más placer del que jamás había experimentado. Fue un asalto lento a mis nervios, quitando una capa tras otra hasta que estuve completamente desnudo y a su merced. Me gustaba estar a su merced.


  Ella levantó sus caderas, apretando su pelvis contra mí.


  —¡Joder! —grité, el cambio de posición me sobresaltó.


  Fue un ataque furtivo. El pequeño movimiento me hizo sacudirme y derramarme dentro de ella. Su propio cuerpo lloró a mí alrededor, sosteniéndome fuerte mientras gritaba con otro poderoso orgasmo. Hice todo lo posible para mantener mi peso fuera de ella, atravesando una sensación violenta y luego otra hasta que mi cuerpo finalmente se relajó, devolviéndome el control de mis caderas. Rodé a un lado de ella y solo para estar seguro, puse la manta sobre nuestros cuerpos desnudos. No quería que su compañera de cuarto volviera y nos encontrara desnudos y jadeando.


  La acerqué a mi lado, los dos nos apretamos por necesidad debido a la estrecha cama gemela.


  —Sé que vine aquí como una apisonadora. Sé que, en última instancia, es tu elección lo que sucede a partir de ahora. Si no quieres estar conmigo, lo aceptaré. No puedo hacer que me ames, pero estaré en la vida de mi hijo —dije.


  —No tienes que obligarme —murmuró, sus labios cerca de mi pecho desnudo.


  —Viniste a mí esa noche y me dijiste que querías ver hasta dónde llegábamos. Me dijiste que querías ir despacio pero luego todo cambió y pasamos el resto del tiempo juntos. Quizás fui demasiado rápido. Entré fuerte y me disculpo. Simplemente, no sé, no puedo describir la conexión que siento contigo. No importa lo qué suceda, siempre me preocuparé por ti. Si decides que no sientes lo mismo por mí, lo entenderé. Todavía quiero que seamos amigos, pase lo que pase. Quiero que tengamos una buena relación por el bien de nuestro hijo —dije, no queriendo negociar sobre ese punto.


  Sabía que era un poco difícil prometer seguir siendo amigos, pero necesitaba que lo intentara. No pensaba que ella era vengativa, y no podía imaginarla diciéndole cosas horribles a mi hijo o hija sobre mí, pero quería participar en la vida de nuestro hijo y criarlo juntos.


  —Drew, espera, detente por un segundo —dijo, poniendo su mano en el centro de mi pecho y levantándose para mirarme.


  —¿Qué sucede? —pregunté, preocupado de haber presionado demasiado.


  —No pasa nada. Te quiero. No voy a ir a ninguna parte. Quiero esto. Sé que será una situación difícil de explicar, pero no me importa. Me siento feliz contigo. No voy a preocuparme por lo que piensen los demás. No saben lo que yo siento. No saben lo que es estar en tus brazos. Es imposible que lo sepan y, francamente, no me importa, porque lo que tenemos es especial y sagrado. Es nuestro y nadie más puede estropearlo con su juicio —dijo, mirándome directamente.


  No sabía si ella podía sentirlo, pero mi corazón simplemente dio un vuelco y dio un salto mortal en el pecho al escuchar esas palabras.


  —¿Lo haces? —respiré.


  —Lo hago. Pensé que lo sabías. Sé que nuestra relación no es la típica y la gente tendrá dificultades para comprender cómo podemos tener algo en común. Pero no me importa, lo digo en serio. Dejé de preocuparme por lo que la gente pensaba de mí hace tiempo. Sé que dije que la gente hablaría. Pero quien habló fue mi parte insegura. Cuando estoy contigo, me siento confiada. Me siento invencible y sé que puedo hacer esto si te tengo a ti —dijo, dejando caer un beso en la punta de mi nariz antes de acomodarse a mi lado.


  Respiré profundamente, llenando mis pulmones de aire y exhalando.


  Estaba vivo. Tenía a la mujer que amaba en mis brazos e íbamos a tener un hijo.


  —Sé que esto te va a enfriar el humor, pero tenemos que estar preparados para lidiar con Jacob.


  —Él y yo hablamos recientemente. No creo que sea tan malo como piensas. Me preguntó cómo nos iba a ti y a mí. Claro que era domingo y no nos iba muy bien y me advirtió que me alejara de ti, pero no tuve la sensación de que estuviera tan molesto. Parecía aceptar la idea. Le conté lo que me dijiste sobre su infancia y cómo trataste de verlo. Sé que no me correspondía, pero él no iba a escucharte y Lana nunca le iba a decir la verdad —Se quejó.


  —Gracias por hacer eso, pero no espero mucho. Es difícil tratar de cambiar la opinión que una persona tiene de ti cuando eso es todo lo que sabe. Es como aceptar una realidad alternativa. No creo que sea capaz de hacerlo. Seguiré intentándolo, pero no voy a amargarme por eso. Tengo una nueva vida que esperar. Espero que él forme parte de esa vida, pero si no, es su elección —dije.


  —Estoy de acuerdo. Creo que puede ser un poco incómodo, pero se hará más fácil.


  —¿Has pensado en la universidad? —Pregunté, tocando el tema.


  —¿Qué quieres decir?


  —El bebé, el embarazo. Estaré allí, te apoyaré y cuidaré del niño, pero me preguntaba si habías pensado en ello.


  Dejó escapar un largo suspiro.


  —Lo he hecho, probablemente tendré que saltarme el primer trimestre del año que viene.


  —No tienes por qué hacerlo. Puedes tomar clases online este verano o asistir a un par de opciones de escuela de verano. Todavía podrás graduarte a tiempo —aseguré rápidamente.


  Inclinó la cabeza hacia atrás y me sonrió.


  —¿Has pensado en esto?


  —Por supuesto que sí. Esto no sólo te afecta a ti. No voy a dejar que renuncies a tus sueños. Voy a estar empujándote y alentándote en esos días en los que quieres dejarlo. Puedo cambiar pañales y alimentar al bebé. No estás sola —Volví a asegurar.


  —Vaya. No puedo creer que estemos hablando de un hijo. Es surrealista —murmuró.


  —Lo es. No pensé que quería otro niño hasta que te escuché decir que estabas embarazada. Una vez que la idea estuvo en mi cabeza, no había forma de deshacerse de ella. Estás seriamente atrapada conmigo —bromeé.


  —Bien. Quiero estar atrapada contigo.


  Le besé la parte superior de la cabeza.


  —Eres un sueño hecho realidad, un sueño que ni siquiera sabía que tenía.


  —Estoy de acuerdo. El primer día que te vi, fue como, ese es mi hombre. Ese es el hombre para mí. No puedo explicar cómo lo supe, pero estaba ahí.


  —Recuerdo haberte visto sentada ahí y haber pensado que estaba en problemas. No podía dejar de mirarte. Había una vibración, un aura a tu alrededor. Sabía que ibas a ser una buena estudiante, pero no podía adivinar lo buenas que era. Sin mencionar que no ayudaste, ya sabes— regañé.


  —¿Qué hice?


  —¡No dejaste de mirarme! —protesté.


  —Tú eres el profesor que está de pie en la parte delantera de la sala. ¿Dónde más se suponía que tenía que mirar? —protestó.


  Me agaché y juguetonamente le apreté la cadera.


  —Me estabas desnudando con los ojos. Te vi morder tu labio inferior varias veces. Otras veces te pillaba mirando, y mostrabas una mirada sonrojada. Me sentí violado. —Se echó a reír.


  —Si eso te hizo sentir violado, ni siquiera te diré lo que pensaba hacer con el cuerpo que había desnudado mentalmente.


  —Maldición, Sunny. Siempre me haces eso. Ahora estoy duro y te quiero de nuevo. ¿Cuánto tiempo va a estar fuera tu compañera de cuarto? —pregunté con voz ronca, mientras la colocaba de espaldas y me movía sobre ella.


  Ella me empujó hacia atrás con un rápido movimiento y se subió encima de mí.


  —Creo que tenemos tiempo para uno rapidito si te das prisa.


  —Estoy a mitad de camino.


  —Yo también —Ella rasgó las palabras, frotándose contra mí.


  —Móntame —gemí.


  Me tomo, usando su mano para guiarme hacia ella antes de deslizarse lentamente hacia abajo. Miré fijamente a la mujer que había cautivado mi corazón como ninguna otra mujer lo había hecho. Nunca había sentido tanto por una mujer, ni siquiera por Lana. Sunny lo era todo. Ella era el paquete completo. Sabía que nunca encontraría a alguien a quien amara tanto como a ella. Me quitaba el aliento y me hacía reír en el mismo momento. Ella algunos días conseguía hacerme enfadar hasta ponerme furioso, pero no me importó. Me gustaba discutir con ella por tonterías.


  Confiaba en que nuestra vida juntos iba a ser buena. Iba a aprovechar al máximo cada día. La próxima vez que me enfadara, me quedaría y hablaría. Huir era infantil. Sólo empeoraba las cosas. Cuando todo se ponía difícil, los duros se quedaban y hacían lo posible para que la relación siguiera adelante. Tenía que haber días difíciles para poder apreciar realmente los días buenos. Yo quería todo eso.


  Los altibajos y todas las cosas aburridas de en medio.


  —Múdate conmigo —Me quedé sin aliento mientras me montaba duro y rápido.


  —Bien —gimió, sin dejar de moverse.


  Su rápida respuesta me tomó por sorpresa. Me encantó que estuviera lista para el siguiente paso. Me hizo sentir mucho más cerca de ella. Nuestro vínculo era inquebrantable. Cerré los ojos y me dejé perder en ese momento perfecto. Ella era mía. No importaba los años que nos separaban. Ella había nacido unos años demasiado tarde o yo demasiado pronto. Tal vez se suponía que fuera así. Ella estaba en mi vida por una razón y no iba a cuestionar al destino.


   


  


  Epílogo


  Sunny


   


   


   


  Me quedé mirando el portátil, pulsando el botón de actualización y esperando a ver si había nuevos correos electrónicos. Nada. Gruñí, golpeando mi mano en el mostrador. Tomé un trago del vaso de agua que estaba sobre la isla central de nuestra cocina, en la casa en la que Drew y yo nos habíamos mudado hacía unos meses. Él había insistido en un nuevo hogar para nuestra nueva vida juntos.


  Presioné el botón de nuevo.


  —Maldición. ¿En serio?


  Llevaba esperando todo el día. Demonios, había estado esperando durante un par de semanas. Los resultados de mis exámenes MCAT lo significaban todo.


  Sentí que toda mi vida había estado girando en torno a este momento. Sabía que era sólo el comienzo de la segunda etapa de mi viaje, pero cada viaje tenía que comenzar en algún lugar. El mío iba a empezar hoy o a acabar. Aunque no terminaría exactamente, Drew me lo había dicho un millón de veces, pero retrasarse. En mi mente, ese era el final.


  Escuché pasos detrás de mí pero no me di la vuelta. Estaba concentrada en la pantalla.


  —¿Alguna vez has oído hablar de la olla vigilada que nunca hierve? —dijo Drew con una risa.


  —Sí. Aunque esto no es una olla. No quiero que hierva. Quiero que mis malditas notas aparezcan. ¿Por qué tardan tanto? —Me quejé.


  Cogió una cerveza de la nevera y se sentó en el taburete que estaba a mi lado.


  Se inclinó y me dio un beso en la mejilla antes de frotarme los hombros.


  —Lo vas a hacer muy bien. Estudiaste mucho. Conocías el material. Demonios, probablemente lo sabías mejor que nadie. Apuesto a que eres más inteligente que Doogie Howser.


  —¿Quién? —pregunté.


  Sonrió, agitando la cabeza.


  —No importa. Es de hace algunos años.


  —¿Puede ser tan difícil marcar algunos números? —Me quejé.


  Ella puso su mano en la bandeja de su trona. Drew se levantó y se acercó a nuestra hija y la levantó. Le alisó el cabello negro, besándola en la frente antes de hacerla rebotar suavemente mientras tarareaba. Era un buen padre. Me encontré sonriendo mientras los miraba a los dos. Tomó su taza y se la acercó. Ella agarró el mango con su pequeña mano regordeta.


  —¿Le dirás a mami que hizo un buen trabajo? —arrulló.


  —Si me dice que hice un buen trabajo, dejaré la universidad. Será un bebé genio y viviré a su costa —dije secamente.


  —Nuestra hija es muy inteligente. No sería una gran sorpresa para Ella hablar temprano —dijo, con el orgullo de su padre brillando intensamente.


  —Sí, lo es. Ella se parece a su padre —dije, mis ojos volviendo a la pantalla mientras golpeaba actualizar de nuevo.


  —Mami también es súper inteligente —arrulló, tocando la nariz de Ella con la punta de su dedo.


  Fue lo mejor que me había pasado en la vida. Me apoyó mucho y siempre estuvo ahí para animarme, especialmente en los días más difíciles.


  Me las arreglé para mantenerme al día con mis estudios. Falté una semana después de que Ella naciera, pero una vez más, Drew se ocupó de todo. Él hizo doble turno, trabajando y cuidándola por la noche mientras yo estudiaba. Ambos habíamos pasado los primeros tres meses caminando como zombis. Apenas funcionábamos y algunos días no podía recordar mi propio nombre, pero Drew siempre estaba ahí, animándome hasta que yo quería gritarle para que parara.


  Rezaba para que todo ese trabajo duro hubiera valido la pena. Mi padre había tratado de convencerme de que me tomara un año de descanso. No le entusiasmaba que estuviera embarazada del hijo de mi profesor, pero en cierto modo, sentía que él estaba aliviado. Alguien más tenía que preocuparse por mí. Drew era el hombre perfecto para el trabajo. Se había encontrado con mi padre un par de veces y aunque no habían congeniado exactamente, había un entendimiento. Se respetaban mutuamente y eso era probablemente lo mejor que iba a conseguir.


  —¿Nada? —preguntó.


  —No —me quejé.


  Su teléfono comenzó a sonar, y él revisó la pantalla y respondió alegremente.


  Sonreí, reconociendo el tono de su voz y sabiendo exactamente quién era. Jacob. Él estaba llamando a su padre. Escuché mientras hablaban de sus planes para el fin de semana. Había costado algún tiempo, pero Jacob estaba cambiando lentamente. Nos habíamos sentado juntos con él para contarle sobre el embarazo. Había sido muy duro. Pero, después de un par de meses, se tranquilizó e incluso vino a visitarme al hospital después de que Ella naciera.


  Drew y Jacob trataban de pasar por lo menos un día al mes juntos.


  Era difícil con las agendas tan ocupadas, pero Drew estaba absolutamente comprometido a hacer que la relación funcionara. Respondió a todas las preguntas que Jacob tenía, honestamente, incluso cuando la respuesta no era algo que Jacob quería escuchar. Incluso cuando la respuesta era una admisión de un error por parte de Drew. Había muchas costras que fueron arrancadas para que pudiera ocurrir una sanación fresca. Era un camino difícil, pero lo estaban consiguiendo. Estaba tan orgullosa de ellos. A Jacob le costó mucho darle una oportunidad a Drew.


  Terminó la llamada y puso el teléfono en el mostrador.


  —Quiere venir el sábado. Tal vez podríamos asar unos filetes. Celebraremos que te luciste en los exámenes de admisión.


  —Me parece perfecto. Será mejor que averigüe cómo cocinar, ya que parece que mi futuro como médico se está esfumando.


  —Espera. Lo harás muy bien, tengo confianza. Deberías tener confianza.


  Quería que mi hija creyera que yo era una mujer segura y fuerte, pero en ese momento, yo era una niña llorona que quería pisotear y llorar.


  Di a actualizar de nuevo y chillé, con mi mano cubriéndome la boca.


  —¡Están dentro!


  —Ábrelo.


  Me he congelado.


  —No puedo.


  —Nena, lo hiciste muy bien. Sabes que lo hiciste. ¿Quieres que lo abra y te lo diga? —se ofreció.


  Hice una mueca, no estoy segura de si quería que lo supiera antes que yo, pero sería bueno que me diera el golpe alguien a quien amara.


  Respiré profundamente. Tenía que hacerlo por mí misma. Mi estómago estaba hecho un nudo y las palmas de mis manos sudaban. Me acerqué con un dedo tembloroso e hice clic en el correo electrónico. Cerré los ojos y dije una pequeña oración antes de abrirlos y escanear la carta antes de encontrar mi puntuación.


  —Pasé —jadeé, con la mano cubriéndome la boca mientras miraba la pantalla.


  —Sabía que lo harías.


  —Yo pasé. Lo hice mucho mejor de lo que pensaba —exhalé las palabras con total incredulidad.


  —Apuesto a que obtuviste la mejor puntuación de todos los que lo hicieron en esta ronda. Estoy tan orgulloso de ti, nena. Serás una excelente doctora.


  Me limpié una lágrima de mi ojo y me levanté para abrazarlo a él y a Ella. Me rodeó con un brazo, sosteniendo a Ella en el otro. Mi pequeña familia. Me sentí completa y entera y estaba viviendo una vida que sólo podía haber soñado.


  —Gracias por estar ahí para mí. Realmente no podría haber hecho esto sin ti —dije, con la emoción consiguiendo que mi garganta se sintiera en carne viva.


  —Por supuesto. Siempre estaré ahí para ti. Siempre. Hicimos un pacto desde el principio para enfrentarnos a la vida juntos, para enfrentar los obstáculos que nos lanzarían juntos. Siempre estaré a tu lado —dijo con firmeza.


  Asentí, usando el talón de mi mano para secar las lágrimas de alegría y alivio que sentí.


  —Gracias por ser un hombre tan bueno.


  —Ella, ¿has oído eso? Mami va a ser doctora. Va a ser la mejor doctora del mundo entero —arrulló.


  —Me vas a hacer quedar mal cuando algún día fracase si sigues diciéndole eso. Va a pensar que soy un superhéroe. Se va a decepcionar mucho cuando sepa la verdad. Sólo soy un héroe —bromeé.


  —Toma, llévatela. Tengo una pequeña sorpresa para ti —dijo, entregándome a mi hija.


  —¿Una sorpresa?


  —Sí. Sabía que te iba a ir bien y quería celebrarlo.


  Le di un beso a Ella y la llevé a su parque de juegos que estaba en un rincón de la habitación. Le puse algunos juguetes y la vi jugar por unos minutos. Me encantó verla. A veces deseaba poder pasar cada minuto del día con ella.


  La amaba más de lo que sabía que era posible. Cuando me iba a clase o los días que pasaba en la biblioteca estudiando y no podía estar con ella, sentía que a mi corazón le faltaba un gran pedazo. Me hizo pensar en Drew y en lo que debía haber pasado en esos años sin ver a Jacob. Tuvo que haber sido increíblemente difícil para él. Vi la forma en que estaba con Ella. Ella era su sol y su luna. La adoraba. Nunca me imaginé alejarla de él, por más que me enfureciera a veces.


  Drew reapareció llevando una botella de champán y dos copas.


  Sonreí mientras me daba una de las copas.


  —¿Champán? —preguntó, sirviéndome media copa.


  —Esta es una ocasión especial. El champán es necesario, pero antes de que tomes un trago, hay una cosa más —dijo, poniendo la botella y su vaso a un lado de la mesa.


  —¿Qué más tienes bajo la manga? —me burlé.


  —En realidad... —Se arrodilló frente al parque de juegos.


  —¿En realidad? —presioné.


  En lugar de hablar con Ella, se volvió hacia mí, con una caja de terciopelo negro en la mano. Miré la caja y luego a él, sacudiendo lentamente mi cabeza como si no pudiera creer lo que estaba haciendo.


  —Has pasado los exámenes MCATS. Estás a punto de embarcarte en un viaje muy duro y agotador hacia la escuela de medicina y no creo que haya un mejor momento que ahora para hacer esto. Ya tenemos una familia, pero quiero hacerlo oficial. ¿Te casarías conmigo? —preguntó.


  Las lágrimas nublaban mi visión. No creía que mi día pudiera mejorar.


  —Sí, sabes que lo haré.


  Deslizó el anillo en mi dedo y se puso de pie, con sus manos en mis codos mientras me miraba.


  —Sé que hablaste de esperar, pero no puedo esperar más para ser tu marido. Podemos tener una pequeña ceremonia, nada elegante y nada que requiera mucha planificación.


  Asentí, abrumada por la emoción.


  —Sí. Lo quiero. Pero Ella tiene que llevar un vestido bonito —insistí.


  —Por supuesto. Deberá llevar un vestido. El día va a ser una ocasión muy especial y quiero que todos nos veamos lo mejor posible.


  —Muchas gracias por serlo todo para mí. Eres tan bueno conmigo. Me has hecho la mujer más feliz del mundo. Mi vida está completa. Mi corazón está lleno. Estoy convencida de que tendremos un futuro brillante juntos. Tú y Ella son mucho más de lo que yo hubiera esperado tener. Gracias por ser tú —dije antes de besarlo rápidamente en los labios.


  Me agarró y me dio un beso de verdad antes de volverse hacia Ella.


  —¿Adivina qué, nena? Mami y papi van a ser legales. No más vivir en pecado.


  Le di un golpe en el hombro.


  —No digas eso.


  —No se va a acordar y no sabe lo que digo —dijo riéndose.


  Recogió el champán, haciendo sonar nuestras copas mientras tomábamos un trago, sellando nuestro compromiso. Miré el delicado diamante en mi dedo y lo encontré perfecto. Me gustaba lo sutil y él lo sabía. Lo sabía todo sobre mí. Sabía cómo hacerme sonreír y exactamente qué decir cuando estaba teniendo un día particularmente difícil. Yo también lo conocía bastante bien. Esa fue una de las mejores partes de ser una pareja.


  —Te amo —dije.


  Él me miró, su perfil siempre era algo muy hermoso de ver. —Te quiero. No puedo esperar a pasar el resto de mis días contigo.


  —Te lo voy a recordar cuando esté cansada y malhumorada después de trabajar treinta y seis horas seguidas —bromeó.


  Me sonrió. Mi corazón se sintió lleno y cálido y me di cuenta de que realmente era una de las mujeres más afortunadas del mundo por haber atrapado al sexy profesor Richards.


   


  Fin


   


  


  Otros libros de la serie


  


   


  


  


   


  ¡Esa noche lo cambió todo!


  Dejé que mi guapo, sexy y asquerosamente rico jefe tomara mi inocencia.


  Se suponía que esto iba a ser divertido, una aventura de una noche, sin condiciones.


  ¡Y esto definitivamente no debía dejarme embarazada!


  Sí, el resultado de la prueba es positivo.


  Y no puedo dejar que el padre de mi hijo lo sepa.


  Es diez años mayor que yo.


  Y bueno... digamos que es complicado.


  Así que, huyo de su vida.


  Llevando mi pequeño secreto conmigo.


  Hasta que cuatro años después, lo vuelvo a ver... en una subasta de caridad.


  Se ve tan irresistible como siempre,


  Los mismos ojos verdes que los de mi (nuestro) hijo.


  El mismo deseo ardiente de nuestra primera noche junto.


  Ojalá existiera un manual con instrucciones claras sobre cómo lidiar con una segunda aventura de una noche con la misma persona.


  ¡Oh... y sobre cómo esconder este ENORME secreto!


   


   *Esta novela se puede leer de forma independiente y tiene un alto contenido erótico.


   


   


  


  


   


  


  


  Sé que está muy mal, y mi mejor amiga necesita saberlo.


  Pero, ¿cómo se lo digo?


  ¡Oye, estoy embarazada de tu padre! ¡Vas a ser una hermana mayor!


  No, esto no puede pasar.


  Ella no puede saberlo. Nadie puede saberlo.


  Siempre entendí que estaba fuera de mis límites,


  Pero no podía imaginar mi vida sin él.


  De hecho, ¡guardé mi inocencia para él!


  Y trabajar en su restaurante era... divertido.


  Mi plan para seducirle estaba funcionando,


  Pero nos equivocamos... ¡a lo grande!


  Así que, ahora es el momento del Plan B.


  Aunque, ¿vendrá mi Príncipe Azul a por mí?


  ¿O he arruinado mi única oportunidad de un felices para siempre?


   


   *Esta novela se puede leer de forma independiente y tiene un alto contenido erótico.


   


  


  Notes


  [←1]


  
    
       El peridoto es de las pocas piedras que tiene un solo color, el verde oliva, por eso también se la conoce como olivina, se localiza en zonas volcánicas o rocas ricas en magnesio y hierro. Es una piedra muy apreciada en joyería.
    

  


  


  [←2]


  
    
       Programa de televisión estadounidense de comedia.
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